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    Capítulo 1


    


    

    Si supiéramos lo que nos depara la vida, si fuéramos conscientes de lo que nos espera a la vuelta de la esquina… pero nadie lo puede prever. Las jugadas del destino son inesperadas e imprevisibles, tanto, como estaba a punto de suceder…


    

    Alix


    

    Con una sonrisa, así salí del aeropuerto tirando de la maleta. Había estado casi un año fuera del que siempre había sido mi hogar. ¿El motivo? El trabajo. Cuando una empresa italiana que empezaba a despuntar se puso en contacto conmigo para que trabajara con ellos, no dudé en dar el paso que necesitaba para llevarlo a cabo.


    

    Todo estuvo a favor y no pude ni quise desaprovechar la oportunidad tan grande que me ofrecieron por aquel entonces.


    

    El resultado no había podido ser mejor porque había terminado enamorada de Cinque Terre, la zona en la que había estado. Se denomina así porque es una porción de costa formada por cinco pueblos costeros llenos de coloridas casas que contrastan con los colores verdes y azules, montaña y mar. Situados en acantilados en la provincia de La Spezia, bañados por el mar de Liguria, una subdivisión del mar Mediterráneo.


    

    En Manarola es donde había estado viviendo los últimos meses, uno de los cinco pueblos que conformaban Cinque Terre. La zona era preciosa, tranquila y te envolvía de una manera que te hacía desconectar de todo. Los comienzos siempre son más duros, o al menos, esa es la primera impresión que da el ir a lo desconocido.


    

    Nada que ver porque no tardé en conocer a personas cercanas y maravillosas que me ofrecieron desde el principio ayuda por si la necesitaba. La empresa a la que tenía que ir cada día quedaba a poco más de media hora del pueblo que elegí para quedarme. Todo perfecto, el ambiente, la gente, el trabajo porque en él me abrieron las puertas con una sonrisa, de la misma manera que lo había finalizado.


    

    En realidad, no era el final, pero ya no necesitaba hacerme tan presente, con solo ir de vez en cuando tendría suficiente mientras seguía al día de los procesos desde la distancia, el que complementaba con otras dos empresas españolas que nunca había dejado.


    

    Así lo acordé con los jefes de mi país, los que no dudaron en animarme para salir del ajetreo y del estrés constante que nos envolvía en el día a día. Tenía el privilegio de poder trabajar desde el lugar que quisiera, solo necesitaba mi mente para crear y la tecnología para hacer llegar los bocetos.


    

    Mi profesión es la de diseñadora de moda. Creo y doy forma a los bocetos de ropa y complementos de las nuevas tendencias de temporada, los que hacía llegar a las empresas con las que trabajaba. Una vez enviados los diseños, solo tenía que hacer algún viaje exprés a las empresas para dar el visto bueno de las telas y demás accesorios.


    

    No fui consciente, hasta que me alejé de la rutina, de cuánto lo necesitaba. Mi cuerpo lo agradeció porque él mejor que nadie sabe el peso y el estrés que había soportado día a día, los que pasan en cierta manera desapercibidos, enfrascados en la rutina.


    

    Hasta que no frené, por decirlo de alguna manera, al tomarme las cosas con más calma, mis días los pasaba desde bien temprano hasta casi rozar las noches de una empresa a otra. Eso había cambiado, así lo acordé cuando me fui de viaje y lo seguiría manteniendo sin involucrarme tanto en los procesos. Necesitaba esa calidad de vida y a ella me aferré y más después de la experiencia en Italia.


    

    Volvía por las fechas que estaban casi encima, al ser mitad de diciembre. Por mucho que me gustara lo que dejaba atrás, la sensación de estar otra vez en mi verdadero hogar me asaltó parada en la salida del aeropuerto, mientras, la sonrisa no se me borraba mirando el ajetreo de alrededor.


    

    —Hogar, dulce hogar —solté un suspiro con el que casi me atraganté.


    

    ¿El motivo? Sin esperarlo ni verlo venir, más que nada porque me vino por la espalda, recibí un golpe fuerte que me hizo dar varios pasos hacia delante, a punto de caer al suelo.


    

    —Me cago en… —dije cuando me incorporé y pude reaccionar, mirando sorprendida hacia delante, hacia la espalda de un hombre que corría alejándose—. No te disculpes ni preguntes, ¿para qué? —casi grité.


    

    Había dicho hogar, dulce hogar, dejémoslo entre paréntesis por el momento porque no había tardado en calentarme y no hacía ni quince minutos que había llegado. ¿Mis palabras surtieron efecto? Ni por asomo, lo único que conseguí fue que el hombre levantara un brazo sin girarse y dijera un «lo siento» rápido y lejano.


    

    Lo seguí con la mirada sorprendida, hasta que desapareció de mi vista. Con un bufido me toqué el hombro porque el golpe había sido bastante fuerte y me lamenté mientras caminaba hacia la maleta que quedó desplazada.


    

    Me subí al primer taxi que vi mientras intentaba que se me pasara la sensación que se me había quedado. Después de darle al taxista la dirección en la que quería que me dejara, me relajé durante el trayecto. Mi móvil sonó y sonreí al ver el nombre de Pol, pero no lo cogí por una razón y lo silencié.


    

    —Muchas gracias. —Me despedí del taxista después de pagarle.


    

    Con la maleta a mi lado, caminé por la acera, directa hacia lo que quedaba a pocos metros de mí. En cuanto me acerqué, distinguí a una de las personas que quería ver y esa vez sí, cogí el móvil y devolví la llamada perdida que tenía.


    

    —Hola preciosa, ¿a qué hora llegas? —contestó Pol.


    

    —Muy pronto —sonreí.


    

    —Avísame con tiempo.


    

    —¿Para qué?


    

    —¿Para qué va a ser? ¿Estás dormida o despierta? El retraso te ha afectado.


    

    —No tienes que venir a buscarme. —Fui bajando el tono—. Lo que tienes que hacer es abrazarme.


    

    —No dudes ninguna de las dos.


    

    —Pues ya puedes girarte y hacerlo.


    

    —¿Qué? —diciéndolo lo hizo, levantándose de golpe sorprendido—. Pero…


    

    —Hola. —Me colgué de su cuello riendo.


    

    —Al final siempre te sales con la tuya, qué manera de ignorar todo lo que te digo. —Me imitó dando varias vueltas conmigo entre sus brazos—. Bienvenida, preciosa —dijo cuando se separó.


    

    —Una habilidad natural y especial que tengo —reí—. El vuelo ha cambiado muchas veces de hora, no iba a tenerte pendiente todo el día. —Lo abracé otra vez—. Te he echado de menos —susurré emocionada.


    

    —Y yo. —Me apretó contra él.


    

    No había tenido ninguna duda en saber dónde lo encontraría. Era la cafetería a la que siempre íbamos y por la hora que era y al ser fin de semana, tuve claro que no faltaría a la cita de cada mañana. Lo que me extrañó es que otra persona no estuviera…


    

    —¿Y Lesly?


    

    —No tardarás en…


    

    —¡Ah! ¡Qué me da! —Escuché sus gritos a mi espalda.


    

    —Ahí la tienes —rio Pol, girándome para quedar frente a ella.


    

    Llegó corriendo hasta mí y se colgó de mi cuello, haciéndome retroceder por el impacto varios pasos hacia atrás. No nos fuimos al suelo porque el pecho de Pol nos frenó.


    

    —¡Qué entusiasmo! Así da gusto volver a casa. —Los miré riendo y emocionada.


    

    —Eres una descastada. —Me dio un pequeño golpe Lesly en el brazo.


    

    —Pero ¿qué dices? Si no hace ni diez días que vinisteis a verme y hablamos anoche.


    

    —Lo de anoche no cuenta, fue demasiado rápido. —Hizo un puchero.


    

    —Sabíais que estaría muy liada los últimos días mientras lo dejaba todo cerrado antes de venir —negué divertida.


    

    Nos sentamos en la mesa que ocupaban y la camarera, a la que conocía muy bien, no tardó en aparecer. Abrazos, sonrisas y una conversación breve con ella y se fue con el encargo de traerme un café con leche. Con él entre las manos, calentándomelas, respondí a todas las preguntas que fueron haciéndome mis amigos.


    

    —¿Alguna novedad durante estos días? —Los miré contenta, después de ponerlos al tanto de todo lo que me correspondía.


    

    Hacía pocas horas que nos habíamos visto por videollamada como le había remarcado a Lesly, pero poco hablamos durante el rato que duró, solo de mi viaje inminente y de las ganas que teníamos todos de vernos.


    

    —Que estas fechas se han convertido en las mejores a partir de ahora. —Aplaudió Lesly—. Y bueno… —Se centró en la taza jugando con ella.


    

    —¿Qué es? —Levanté una ceja al ver su cambio, por eso y porque escuché la queja de Pol por la patada que le dio por debajo de la mesa.


    

    —Estábamos hablando de una cosa y planeando cómo convencerte —rio él —. Parece que lo has olido y tú —miró directamente a Lesly—, la próxima vez contén la emoción a ver si me va a dar a mí por emocionarme y la liamos.


    

    —Jo, chico, que poco aguante tienes —se quejó ella.


    

    —Eso dímelo cuando te dé yo con tus botines de punta. —Levantó una ceja.


    

    —Que os despistáis. —Di una palmada llamando la atención de los dos—. A la que vais a liar es a mí, como si lo viera. —Los miré a los dos sonriendo.


    

    —Nada de eso, tú solo tienes que dejarte llevar y decir que sí. —Aplaudió Lesly.


    

    —Yo no digo nada hasta saberlo.


    

    —A ver, nos ha salido un plan para un día dentro de una semana, poquita cosa. Tiene muy buena pinta y nosotros estamos decididos a ir, pero no queremos hacerlo sin ti —explicó Pol.


    

    —¿De qué se trata? —Levanté una ceja.


    

    —Ese es el problema. No te va a gustar —murmuró Lesly.


    

    —Eso lo tengo claro por las vueltas que le estáis dando. —Me apoyé en la mesa.


    

    —En el pueblo de al lado han montado una fiesta, bueno no es en sí una fiesta. Se trata de vivir una experiencia durante un día. Habilitarán una casa a las fueras, bastante grande, donde habrá un regalo que hay que encontrar sin saber la forma ni el tamaño, por eso de las fechas que se aproximan. Quien consiga dar con el premio ganará, aun no se sabe el qué, porque lo que se encuentre es simbólico, al menos eso es lo que sabemos. —Se encogió de hombros Pol.


    

    —¿Y por qué no me iba a gustar? Suena interesante y divertido.


    

    —Es que aquí nuestro amigo ha obviado lo más importante para ti. —Tosió Lesly—. Será en un ambiente un poco… —empezó a decir entre dientes, pero se calló.


    

    —¿Cómo? —Me incliné hacia ella.


    

    —Lo que quiere decir, es que mientras se buscan los objetos habrá personas que compliquen el hacerlo.


    

    —¿Qué quiere decir exactamente complicar? —Fruncí el gesto.


    

    —Sobresaltos, despistar, un poco de miedo… esas cosillas. —Curvó los labios Pol.


    

    —Coño. —Me eché hacia atrás en la silla—. ¿Y dónde queda el espíritu navideño de estas fiestas? ¿La paz y el amor? Lo normal sería una casa llena de elfos con Papá Noel, ¿no? —negué dándoles la respuesta, aun así, la pronuncié para dejarlo bien claro— Id y pasarlo bien, yo paso.


    

    —Nos lo jugamos a todo o nada, salga lo que salga vamos en pack —rio Pol.


    

    —Tú no dejes nada entremedio como posibilidad, ¿para qué? Para jueguecitos estoy yo de buenas a primeras. —Levanté una ceja.


    

    —¿Alguien se está rajando antes de tiempo? —dijo cantarina Lesly.


    

    —Llámalo cómo quieras, pero para pasar un mal día, paso. Y no sigáis insistiendo porque he venido directa del aeropuerto con toda la ilusión para veros y me la vais a quitar.


    

    —Y nosotros encantados. Pero ¿qué te cuesta jugar? Si ganas, el tema queda olvidado.


    

    —Mira qué gracioso eres —reí—. Sigue obviando cosas, como el «si pierdo» —dije con retintín—, eso es lo que me preocupa. Y sí, me cuesta y mucho, porque sabéis el motivo por el que no quiero jugar. —Entrecerré los ojos.


    

    —Quizás la suerte esté de tu lado esta vez.


    

    —Venga, Alix, que no se diga. Si te va un reto más que a nadie. —Aplaudió Lesly.


    

    —Ya —la miré de reojo—, pero los que yo elijo.


    

    —A la de tres… —Se apoyó Pol en la mesa.


    

    Con la mano preparada delante de mí, así se quedó. No respondí ni hice nada mientras analizaba la situación. Para que vaya por delante, no era muy buena y tenía claro lo que iba a suceder en cuanto accediera. Los juegos y yo como que no íbamos de la mano, y mis amigos bien lo sabían.


    

    Si perdía no tendría opción a negarme, bueno, es un decir, porque si me plantaba en mis trece no me sacaba nadie de ahí. La propuesta parecía interesante, pero el parecía tenía mucho peso por la aclaración que habían hecho, y sabía de sobra que se habían guardado más detalles.


    

    Mierda. ¿Qué hice? Pues lo que solía pasarme, que me incliné hacia delante poniéndome en la misma posición que Pol para jugármela al dichoso todo o nada.


    

    La sonrisa de él se amplió.


    

    —Uno, dos y…. tres.


    

    —¡¡Sí!! —Me levanté de la silla levantando los brazos, celebrándolo.


    

    —¡No me lo puedo creer! Coño, que te ha ganado —gritó Lesly a Pol con los ojos abiertos al máximo—. Es la primera vez que lo veo en sus treinta y dos años. —Siguió sin salir del asombro y no era la única en estar así, porque yo era la primera que seguía sorprendida.


    

    —Ese solo ha sido el precalentamiento —rio Pol.


    

    —Que te lo crees tú, para una vez que gano. —Le saqué la lengua cogiendo la maleta—. Pasadlo bien sin mí porque vosotros sí que vais a ir. —Los señalé mientras me levantaba.


    

    —Era un todo o nada. —Se encogió de hombros Pol, quitándome la maleta para llevarla él.


    

    Lesly entró corriendo a pagar.


    

    —No me hagas sentir mal. —Lo miré de reojo.


    

    —No es lo que pretendo.


    

    —Ya… tampoco voy a aceptar si vas por ahí, que lo sepas.


    

    Entre risas, así nos encontró Lesly cuando llegó. Fuimos hacia el coche de Pol y después de diez minutos paró en la puerta de mi casa. Me despedí de ellos entre besos y abrazos hasta dentro de poco, y salí.


    

    En cuanto abrí la puerta solté un suspiro y miré hacia dentro con una gran sonrisa, la que se amplió cuando escuché a mi espalda una voz.


    

    —¿Alix?


  




  

    Capítulo 2


    


    

    —¡¡Kenai!! —grité al girarme, corriendo hacia él.


    

    —Dios, cuántas ganas tenía de verte —rio levantándome en el aire mientras me lo comía a besos, literalmente.


    

    Nos conocíamos de toda la vida, era como un hermano mayor para mí. Siempre habíamos vivido puerta con puerta al ser vecinos y entre las dos casas, nos habíamos criado y crecido sin separarnos por mucho tiempo.


    

    —Ya era hora de que regresaras, forastera. —Me revolvió el pelo.


    

    —Hasta que me vuelva a ir —reí al ver su cara al escucharme.


    

    —¿En serio? Todavía no has entrado y ya piensas en irte otra vez. —Se cruzó de brazos, levantando una ceja.


    

    —Por ahora no tengo intención de hacerlo ni planes a la vista —sonreí—. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, igual que hace dos días, cuando hablamos —negó divertido.


    

    —En dos días pueden pasar muchas cosas. —Puse una mueca divertida.


    

    —Pues mira, no te voy a quitar la razón —sonrió.


    

    —Empieza a contármelo ya. —Lo cogí de la mano para tirar de él hacia el interior de la casa, con la intención de que dijera lo que se había callado, pero no llegué a moverme.


    

    Algo captó mi atención detrás de él, o más bien alguien. Entrecerré los ojos porque pensé que la vista me fallaba, sin poder dejar de observar una espalda que me sonó demasiado, identificando las peculiaridades del abrigo que llevaba. No puede ser tanta coincidencia, ¿o sí? Me dije mientras veía cómo un hombre sacaba bolsas del maletero de un coche.


    

    —¿Qué haces?


    

    —¿Eh? —Miré a Kenai fuera de lugar porque había oído su voz, pero no lo había escuchado.


    

    —¿Qué te pasa? —rio— ¿Por qué has puesto esa cara?


    

    —¿A mí? Nada. —Volví a mirar hacia el coche, encontrándolo cerrado y vacío, sin nadie cerca—. Mierda —resoplé.


    

    —Joder, qué recuerdos y como lo echaba de menos. Se me había olvidado el tener que descifrarte. —Pasó las manos delante de mi cara al quedarme pensativa.


    

    —No es nada, solo que me ha parecido ver a alguien y me hubiera gustado saludarlo —sonreí, pero fue una sonrisa muy irónica por lo que había dicho porque precisamente no hubiera sido ese mi objetivo.


    

    —Tranquila, ya mismo se corre la voz de que has vuelto y estarán llamando a tu puerta. —Pasó un brazo por encima de mis hombros.


    

    —Aquí que no venga nadie que se la encuentran cerrada —aseguré provocándole una carcajada—. ¿Entras un rato?


    

    —Me encantaría, pero ahora no puedo. ¿Más tarde? Quiero ayudar a mi abuela con unas cosas, que si no estoy no esperará y lo hará por su cuenta. Ya sabes como es.


    

    —Ay, Elda. ¡Dile que no tardaré en ir a verla! Tengo muchas ganas. —Se me iluminaron los ojos.


    

    —Como no lo hagas te llevas un coscorrón y un buen tirón de orejas, eso como poco —rio abrazándome—. Entra y descansa, hay tiempo para todo.


    

    Nos despedimos y lo seguí con la mirada hasta que entró en su casa. Inevitablemente los ojos se me fueron hacia un coche en concreto que acaparó mi atención, por el que me hice muchas preguntas. Después de tomarme unos minutos, viendo despejada la calle y quitándole importancia a lo que me había imaginado, me acerqué a la maleta y por fin entré en casa olvidándome de todo.


    

    Podía haber sido cualquier persona y mi pensamiento no tenía que ser el correcto. ¡Pues no había abrigos iguales! Ya, eso está claro, pero no con una constitución parecida y con el mismo color y corte de pelo. Pensamientos que volví a apartar de la mente cuando sonreí ilusionada por el encuentro con Kenai.


    

    Él vivía con su abuela, era la única familia cercana que tenía. Sus padres por desgracia ya no estaban, un duro palo que viví junto a él y del que le costó salir cuando sucedió. Tenía varios tíos repartidos por varias partes de España y fuera de ella, pero rara vez venían a verlos. Sí que sabía que con uno de los tíos y con su familia, su abuela y él tenían muy buena relación, muy cercana, pero eran los que vivían más lejos, fuera de España y normalmente cuando se veían era porque el tío de Kenai les hacía llegar los billetes de avión para que fueran a su casa.


    

    Silencio, eso fue lo que me rodeó mientras caminaba hacia mi habitación, la que abrí y sonreí al encontrarla igual a cuando la dejé. No vivía sola en la casa, era de mis padres, pero viajan mucho debido al trabajo de él y era un ir y venir constante que muchas veces se alargaba en el tiempo. En ese preciso momento llevaban casi una semana fuera.


    

    Dejé la maleta a un lado para encargarme de ella después y me tumbé bocarriba en la cama. Poco tiempo duré en esa posición al sentir un escalofrío por el frío que hacía, por lo que me levanté y fui directa a encender la calefacción.


    

    —Toca poner la casa en condiciones —dije parada en medio del salón, con las manos en las caderas—. Manos a la obra —me animé a mí misma dirigiéndome hacia la habitación que utilizábamos de trastero.


    

    Cajas, bolsas… saqué todo lo que recordaba en lo que estaba guardada toda la decoración de Navidad. Después de varios viajes me lie en el salón colocando el árbol y decorándolo todo con los adornos que fui sacando.


    

    —Ahora sí —dije conectando el enchufe de las luces del árbol.


    

    Satisfecha y sintiendo que la casa ya empezaba a tener buena temperatura y ambiente, me dediqué a deshacer la maleta antes de que se me quitaran las ganas. No es que tuviera muchas, era lo peor que llevaba de los viajes. Bueno y el hacerlas porque me ponía nerviosa cuando no podía cerrarla con todo lo que metía y terminaba tumbada encima de ella, haciendo malabares mientras soltaba de todo por la boca. ¡Como si se fuera a cerrar por mucho que dijera! Me reí yo sola ante esos recuerdos mientras me dirigía hacia la ducha con todo hecho.


    

    Y qué bien me sentó sentir el agua caliente caer sobre mi cabeza mientras cerraba los ojos con un suspiro, así estuve durante unos minutos. Habéis entendido que la sensación fue lo más, ¿verdad? Pues olvidaros de eso porque cambió en un segundo.


    

    —¡Mierda! —grité separándome de golpe—. No me lo puedo creer. —Lloriqueé pegándome a la pared contraria mientras que levantaba una pierna para rozarme lo mínimo con el agua congelada, en un intento de cerrar el grifo con el pie.


    

    Con varios bufidos salí secándome rápido lo poco que me había mojado y me cubrí con el albornoz, colocándome una toalla en la cabeza porque el pelo sí que lo tenía empapado. Mosqueada salí de la habitación porque tenían baño propio, directa hacia el calentador.


    

    No había cosa que me diera más rabia que sucediera eso en plena ducha y encima en invierno, bueno sí, podía incluir alguna cosilla más, pero ese detalle tuvo prioridad en ese instante.


    

    —¿Y ahora qué le pasa a esto? —hablé delante del calentador, viendo un montón de lucecitas encendidas, algunas parpadeando y otras fijas.


    

    Empecé a tocar todos los botones, hasta fui a coger el móvil y busqué información del modelo de la caldera. Después de hacer varias pruebas que vi en videos y de no obtener resultados, solté un suspiro marcando el número de socorro.


    

    —Kenai. —Lloriqueé—. ¿Has terminado de ayudar a Elda?


    

    —¿Acabas de llegar y ya no puedes vivir sin mí? —respondió divertido.


    

    —Pues mira, sí, ahora mismo me haces mucha falta —resoplé.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Que me estaba duchando y el calentador ha dejado de funcionar.


    

    Silencio al otro lado, eso es lo que recibí hasta que soltó una carcajada que me hizo refunfuñar.


    

    —Ahora entiendo tu tono de voz.


    

    —No hace gracia, jolines.


    

    —Dame cinco minutos y estoy ahí.


    

    —Vale —solté un suspiro.


    

    Aproveché para ir a la cocina, para hacer tiempo hasta que apareciera, cogiendo lo primero que vi en la nevera para llenar un poco el estómago. En ello estaba cuando el timbre sonó y me dirigí a abrir.


    

    —¡Socorro! —fue lo primero que dije, quedándome callada de golpe al ver que no estaba solo.


    

    La mirada de mi amigo fue de diversión y no precisamente por lo que había dicho, sino porque el rojo intenso tuvo que cubrir mi cara al aparecer en albornoz, lo supe de sobra al sentir el calor recorrer mi cuerpo en un segundo. En la cabeza todavía llevaba la toalla y en los pies unas zapatillas. Muy monas ellas, calentitas y sobre todo divertidas porque abultaban el triple de lo normal.


    

    Mi aspecto no me hubiera importado ante su inspección detallada, porque no era ni la primera ni sería la última vez que nos veíamos de todas las maneras. No, mi reacción solo fue en una dirección, más concretamente hacia el hombre que estaba a su lado mirándome de arriba abajo varias veces, con una expresión…


    

    —Leches, podías haberme dicho que no vendrías solo. —Reaccioné colocándome bien el albornoz sobre el pecho y apretando el cinturón.


    

    —Era una urgencia, ¿no? —Se encogió de hombros Kenai—. Vas a coger frío.


    

    Riendo, así entró apartándome hacia un lado seguido por no sabía quién, el que no dejó de observarme y terminé por levantar una ceja diciéndole sin hablar que qué mierda miraba tanto y con tanto detalle.


    

    Cuando cerré la puerta resoplando caí en algo y me giré rápido hacia ellos, dejando los ojos fijos en el abrigo que llevaba puesto ese hombre. Concentrada en ello estaba, tanto que me puse a su espalda para buscar la perspectiva que necesitaba.


    

    Las cabezas de los dos se movieron siguiéndome. Al que estaba mirando al detalle, o más bien una parte de su ropa, mostró una expresión de que yo no estaba muy bien de la cabeza. ¿Me importó? Pues no, ya ves tú el problema que tuve. Kenai me miraba con una ceja levantada, lo que pude ver de reojo antes de agacharme un poco hacia el abrigo, mientras yo entrecerraba los ojos, quedando oculta para los dos.


    

    —¿Qué haces? —Se asomó por encima de ese hombre, Kenai.


    

    —Analizar la situación —murmuré.


    

    —¿Esto es normal? —habló por primera vez el hombre al que estaba a punto saltarle encima, porque…


    

    Oh, joder, qué tono de voz. Ese detalle me despistó al instante y fue lo que me hizo dar un respingo, poniéndome recta a su espalda observando su cogote directamente.


    

    —Sí y no —respondió Kenai y soltó una carcajada al mirarlo, a saber, qué cara puso el otro.


    

    —¿Me puedo mover? Para salir corriendo de aquí. —Volvió a hablar el hombre.


    

    Y protesté dentro de mi cabeza al venirme automáticamente la canción de ¿Quién es ese hombre…? Dejándome atontada por unos segundos más.


    

    —Tranquilo, es inofensiva. —Alargó la mano Kenai agarrándome del brazo y tirando de mí—. Ahora ves a vestirte que vas a coger frío —negó mirándome de reojo.


    

    —No lo he hecho porque pensaba que vendrías solo. —Solté un bufido centrándome en él.


    

    —¿Os veis de cualquier manera?


    

    La frase y el tonito de voz que utilizó el tercero en discordia me hicieron girar hacia él, entrecerrando los ojos.


    

    —¿Y a ti qué te importa cómo nos veamos? —solté fulminándolo con los ojos.


    

    —¿A mí? —Se señaló—. Absolutamente nada. Tú sabrás cómo abres la puerta de casa para recibir a la gente.


    

    —Vale. —Se puso entre los dos Kenai, dejándome con la palabra en la boca con la respuesta que iba a darle a ese que tenía delante—. Nos tenemos muy vistos. —Le dio como explicación a ese tipo, el que se encogió de hombros ante sus palabras con una expresión que no me gustó nada.


    

    —Y tampoco me he vestido porque tengo la esperanza de que sea una tontería lo de la caldera, esperando que pulses algo y vuelva a funcionar —le aclaré a Kenai poniéndome de puntillas, hablándole al oído.


    

    —Encima con malos modales. —Volví a escuchar a ese hombre y hasta me remangué mentalmente alegrándome porque me lo había puesto en bandeja.


    

    —Mira quién fue a hablar, que va arrollando a la gente por la calle y ni se para a mirar lo que ha provocado —siseé dando un paso hacia él.


    

    —¿Qué sabrás tú de cómo voy por la calle? —Entrecerró los ojos.


    

    —Ah, no sé, ¿estabas esta mañana en el aeropuerto? —Lo imité y volví a mirar el abrigo de frente.


    

    —¿Esto qué es? ¿Un interrogatorio? No me he visto en la vida en una igual. —Obvió el responderme mirando a Kenai, que no sabía qué le tocaba a él de cerca, porque era la primera vez que los veía juntos, y no es por nada, pero yo llevaba toda la vida a su lado.


    

    —Kai, esta es Alix, mi vecina de toda la vida. —Le hizo un gesto con las cejas, queriendo que pillara algo, ¿el qué? Ellos sabrían.


    

    Y por lo visto el tal Kai la cogió al vuelo porque volvió a mirarme de arriba abajo con una ceja levantada. Uy, me dije a mí misma. Mal, muy mal chaval quise exteriorizar, pero me lo callé al sentir un escalofrío.


    

    —Voy a vestirme. —Me giré cabreada, directa hacia la habitación.


    

    No escuché lo que dijeron, solo el murmullo de sus voces. Ni me paré al ir fija a encerrarme. Cuando lo hice empecé a dar vueltas por el centro de la habitación. Mandaba narices que el tío que me había empujado de malas maneras a la salida del aeropuerto estuviera en mi casa, bajo mi techo y encima en compañía de la persona que más adoraba en la vida.


    

    Ah, porque lo era, y tanto que lo era. El que hubiera evitado responderme me lo había terminado por confirmar. Cara dura medio grité en la soledad de mi habitación mientras abría un cajón de la cómoda con rabia y cogía ropa interior. Vestida me sequé el pelo dejando la idea de pasar más adelante otra vez por la ducha porque se me habían quitado las ganas. Salí preparada al encuentro de mi amigo, que no del otro al que le podían dar mucho por dónde quisiera.


    

    —¿Cómo va? —dije al asomarme por la puerta donde estaba la caldera, solo en una dirección, la de Kenai.


    

    El aparato estaba sin la tapa de protección, dejando ver todo el mecanismo mientras los dos la observaban de cerca, hasta que se giraron al escucharme.


    

    —No pinta muy bien —confirmó mi amigo—. Hemos mirado un poco por encima y hecho varias comprobaciones, pero no han surtido efecto. Coge las cosas que necesites y te duchas en mi casa —me pidió mientras le ponía la tapa y la volvía a dejar como estaba.


    

    —¿No tiene arreglo? —Hice una mueca.


    

    —Por ahora no —negó.


    

    —Da igual. Más tarde llamaré a los del mantenimiento para que vengan lo antes posible —solté un suspiro.


    

    —No seas cabezota. —Se acercó a mí—. Vamos a mi casa y te duchas, te quedas relajada y después vienes aquí a descansar.


    

    —Si ya estoy seca, qué más da. —Arrugué la nariz.


    

    —No tendrá muchas ganas de ducharse cuando se niega tanto —intervino Kai.


    

    Mi cabeza giró lentamente hacia él, muy, pero que muy lentamente encontrándome con su expresión seria.


    

    —Qué sabrás tú de lo que yo tengo ganas o no —siseé.


    

    —Vale —rio Kenai empujándome hacia atrás para que caminara y me alejara de allí—. Cinco minutos tienes para meter en una mochila ropa, venga. —Me giró dándome una palmada en el trasero e hice lo que me pidió refunfuñando.


    

    —¿Siempre es así? —Esa vez sí que escuché el comentario del tal Kai y me giré dispuesta a contestarle.


    

    —Cinco minutos. —Reaccionó rápido Kenai, divertido antes de que mi boca volviera a abrirse.


    

    Poniendo los ojos en blanco me giré, pero antes de hacerlo le hice un gesto al otro que lo dejó desconcertado. ¿Qué hice? Me puse dos dedos cerca de los ojos, cada uno señalando a uno y los dirigí a él. Varias veces lo hice provocando que Kenai soltara una carcajada y el otro me mirara con expresión rara.


    

    Ja, me dije satisfecha cuando volví a encerrarme en la habitación. Cogí un chándal cómodo y ropa interior y lo guardé todo en una pequeña mochila. Poco más necesitaba para después de la ducha.


    

    Salí directa hacia el salón que es donde me esperaban y pasé levantando la cabeza al máximo por el lado de Kai. En cuanto abrí la puerta me siguieron, uno divertido al máximo, el otro, bah, ni me importó, pero os podéis hacer una idea de la situación.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Kai


    

    No sabía si reír o llorar, lo que me quedó claro es que me había costado reaccionar al ver las actitudes de esa chica, directas hacia mí. Y peor lo hice, no lo pude evitar, porque algo dentro de mí se puso en alerta al verla desde el principio. A ello le estaba dando vueltas en la puñetera cabeza porque no me había pasado en la vida.


    

    En silencio nos dirigimos hacia la casa de Kenai, en la que entramos y Alix no tardó en desaparecer corriendo, directa a buscar a Elda. Las encontramos a las dos abrazadas en la cocina, dando varios saltitos, riendo y llorando, pero por todo el conjunto estaba claro que lo segundo era por la emoción que tenían las dos.


    

    —Ay, que la niña ha vuelto. —Se dirigió Elda a Kenai.


    

    —Eso parece, sí —respondió él divertido, mientras entraba dentro y yo me mantuve ocupando el hueco de la puerta.


    

    —Tenía muchas ganas de verte —habló Alix cogiéndola de la cara, dándole varios besos sonoros que hicieron reír a Elda.


    

    —Tesoro, no vuelvas a irte tanto tiempo. —Fue un intento de reprimenda.


    

    —La experiencia ha sido muy buena —sonrió Alix—. Vengo renovada.


    

    —Quién lo diría —rio Kenai provocando que su vecina lo mirara fijamente.


    

    Mis ojos iban de unos a otros, sin intención de hablar más ni de acercarme. En el punto en el que me encontraba estaba muy bien, o eso pensé.


    

    —Elda, me voy a dar una ducha. Aquí tu nieto me ha obligado a venir porque la caldera de casa se ha estropeado cuando empezaba a dármela.


    

    —No se hable más, ves y dátela tranquila. En la repisa tienes toallas limpias. Después te quedas a comer, ¿no?


    

    —No tenía intención, es que…


    

    —Acaba de llegar de viaje, déjala descansar —le pidió Kenai.


    

    —Ay, tesoro, es verdad. Es la emoción para que me expliques la experiencia. —Le frotó los brazos Elda.


    

    —Más tarde o mañana nos ponemos al día. —La abrazó Alix.


    

    Las dos asintieron sonriendo y se separaron. El comentario que he hecho antes, el de que en el punto en el que me encontraba estaba bien, refiriéndome a no entrar ocupando la puerta no duró mucho cuando Alix con la mochila colgada se acercó a mí, o más bien a la única salida que tenía la cocina.


    

    Se quedó parada enfrente sin querer decirme que me apartara, como si lo tuviera que dar por hecho. Que sí, era evidente, pero mira, me dio por esperar a que lo pidiera para buscarla un poco más. Sorprendido estaba por todas mis reacciones, pero no tenía la intención de modificar ninguna.


    

    Y no era el único como pude comprobar al mirar de reojo a Kenai, el que me observaba entre divertido y descolocado, esperando mi siguiente movimiento apoyado en la barra de la cocina sin dejar de observar la escena. Elda estaba más feliz que todas las cosas por la aparición de Alix y ni se dio cuenta mientras cantarina se movía por la cocina terminando de preparar la comida.


    

    —No ves, ¿o qué? —habló por fin provocando que me centrara en ella.


    

    —Ojalá no te viera —murmuré con voz fría, sin que ella se enterara muy bien.


    

    —¿Qué has dicho? —Se inclinó hacia mí.


    

    —Que como para no verte, tengo ojos en la cara. —Reaccioné rápido.


    

    —Ya. —Entrecerró los suyos—. Pues no lo parece —apretó la mandíbula—, muévete porque por lo visto los ojos te funcionaran bien, pero te falta oído. He dicho que voy a ducharme.


    

    —Estoy perfectamente de todo. —Arrugué la frente.


    

    Soltando un bufido al ver que no lo hacía, se decidió a pasar de igual manera, arrastrándome hacia atrás hasta que tuvo el camino libre. Pero no se movió tan rápido cuando levanté un brazo y lo apoyé en el marco de la puerta cortándole el avance, dejándola parada y tensa de golpe al quedar demasiado cerca.


    

    —Dúchate rápido —me incliné hacia ella, quedando cerca de su oído—, no vaya a ser que en esta casa el calentador también se estropee por obra de arte durante unos minutos —susurré.


    

    Su reacción no se hizo esperar. Giró la cabeza de golpe, lo que provocó que quedáramos a pocos centímetros de distancia. Se tomó unos segundos para salir del aturdimiento, hasta que lo hizo frunciendo el gesto y fulminándome con la mirada.


    

    —No me conoces —siseó sin que nadie más que yo la oyera—. Hazlo y entonces realmente lo harás.


    

    —Será divertido. —Apreté la mandíbula.


    

    Levantó la barbilla y desvió la mirada hacia delante, dando un paso hasta chocar con mi brazo, el que bajé lentamente dejándole el camino libre. En la misma posición me quedé medio girado, viéndola subir las escaleras hasta que desapareció de mi vista.


    

    —¡Niño! ¿Qué haces? Te has quedado alelado, entra. —Escuché la voz de Elda y me giré frunciendo el gesto.


    

    —No me he quedado de ninguna manera —respondí mientras me acercaba a ellos.


    

    —No, ¡qué va! —rio Kenai.


    

    —Me alegro de que hayas conocido a Alix, es encantadora, ¿verdad? —volvió a hablar Elda, dejándome la respuesta hacia Kenai en la punta de la lengua.


    

    —Una alegría que me ha dado que no veas. —Bufé sin poderlo controlar, dándole la espalda para que no viera ese pequeño detalle.


    

    —Es muy interesante —dijo Kenai.


    

    —¿El qué? —Lo miré directamente.


    

    —Lo que he visto y veo. —Levantó una ceja, divertido.


    

    —¿Qué es hijo? —Se acercó a él Elda.


    

    —Nada abuela —rio pasando un brazo por encima de sus hombros—. Tú misma te darás cuenta.


    

    —Ahora vengo —dije sintiendo que me hervía todo por dentro.


    

    De esa manera salí y los dejé a solas, escuchando las preguntas de Elda y las risas de Kenai sin responderle, las que se me atravesaron por no poder expresar en ese instante lo que necesitaba. ¿Y qué mierda necesitaba expresar? Ah, esa era la cuestión y más me negué a ello mientras subía las escaleras de dos en dos hacia la habitación mosqueado.


    

    Al pasar por delante del baño escuché el sonido del agua y miré de reojo hacia él, acelerando el paso para alejarme todo lo que pudiera. Más me cabreé cuando cerré la puerta de la habitación con más fuerza de lo normal. Hacía dos días que había llegado a la casa para hacer una visita que se alargaría hasta después de las fiestas de Navidad.


    

    Kenai era mi primo y Elda mi abuela, dos personas a las que quería mucho. Serían las primeras navidades que estaría junto a ellos, bueno, en realidad en esa casa y los tres solos, porque en otras ocasiones a lo largo de los años habían sido ellos dos los que habían viajado hasta la de mis padres, donde vivíamos. Yo lo hacía por mi cuenta, en un piso, pero siempre que se había dado la ocasión aprovechaba para trasladarme a mi antigua habitación en casa de mis padres compartiéndola con Kenai, para estar todos juntos.


    

    —Mierda. —Me pasé las manos por el pelo sin poder quedarme quieto, dando vueltas por la habitación como si estuviera enjaulado.


    

    Y eso precisamente era lo que sentía, notando como mi nivel de enfado subía cada vez más por cada segundo que pasaba porque no entendía una mierda de lo que había pasado y seguía sucediendo. Varios golpes en la puerta sonaron y me paré mirando hacia ella.


    

    —¿Sí? —dije en alto.


    

    —¿Todo bien? —Apareció Kenai.


    

    —¿Y por qué iba a ser de otra manera? —Levanté una ceja.


    

    —Ah, no sé, creo que nunca te había visto de la forma en la que te has puesto. —Entró cerrando tras de sí.


    

    —¿De qué manera me he puesto? —negué— Hoy dices cosas muy raras. —Bajé el tono mientras me sentaba en un sillón que había al lado de la ventana mientras él lo hacía en el filo de la cama.


    

    —Esto es muy divertido, según tú soy yo el que dice cosas sin sentido. —Soltó una carcajada—. De verdad, estoy descolocado, pero es que…


    

    —Nada, hombre, ríete a gusto. —Puse los ojos en blanco—. Del qué, tú sabrás.


    

    —No sigas por ahí, que nos conocemos demasiado bien. —Se inclinó apoyando los codos en las piernas.


    

    Y así era, a pesar de la distancia física que había habido entre los dos, podía decir que éramos inseparables. Teníamos la misma edad con pocos meses de diferencia y siempre habíamos congeniado a la perfección, creando una unión perfecta de amistad y familia en la que los kilómetros no fueron un obstáculo para adorarnos.


    

    —Está bien, joder. —Solté un bufido porque para qué iba a negar lo obvio, me refiero a cómo había actuado ya que él lo había dicho, nos conocíamos y nos descifrábamos muy bien.


    

    —Lo admites. —Curvó los labios.


    

    —No sé qué mierda tengo que admitir. —Le dejé claro—. Solo hago referencia a que me he puesto a la misma altura que tu vecinita, pero es que menuda es… —dije con retintín provocando que volviera a reír.


    

    —Mi vecinita como acabas de decir —carraspeó—, la conoces muy bien, ya te lo he dejado claro con el gesto que te he hecho en su casa, el que has pillado al momento. Y sí, como dices es menuda en carácter y también de tamaño en comparación con nosotros dos, pero actúa con mucho sentido cuando algo le descuadra o no se siente a gusto, no se va a callar ni debajo del agua cuando es así. Es capaz de ahogarse, pero las suelta —rio—. Normalmente es toda simpatía y sonrisas, y la persona más prudente, coherente y noble que te puedes encontrar.


    

    —Eso no es verdad, lo de que la conozco —aclaré desviando la mirada hacia la ventana.


    

    —Claro que sí, puede que nunca la hubieras visto. Bueno —dijo pensativo y volví a centrarme en él—, quizás en alguna foto junto a mí, pero hace muchos años de eso.


    

    —Joder y tanto, como que no parece la misma.


    

    —Normal, ha crecido y mucho, ¿verdad? —dijo divertido.


    

    —Muy gracioso —negué.


    

    —A lo que me refería, es que puede que no supieras quién es en persona, aunque ir a la casa de al lado tendría que haberte dado alguna pista. —Levantó una ceja—. Te he hablado millones de veces de ella, sabes la unión que tenemos desde que éramos dos mocosos y en nuestras conversaciones era inevitable que no la nombrara.


    

    —Y tanto, hasta hubo una época en la que pensé que estabas enamorado de ella. —Entrecerré los ojos, atento a cada detalle.


    

    Al escucharme y verme, soltó una carcajada fuerte. Pues mira qué bien, me martilleó la cabeza.


    

    —Eso no ha sucedido en la vida. Para mí es como un tesoro, como una hermana pequeña o incluso más. No te lo sabría explicar, pero la adoro y me asombra que no la hayas relacionado por el tema de la casa, como te he dicho.


    

    —Joder, ¿y yo qué iba a saber en qué casa vivía? Podía ser la de la derecha o la de la izquierda porque las de enfrente quedan bastante lejos. —Me encogí de hombros.


    

    —Bueno —rio—, en eso te doy la razón. Nunca caí en decirte en qué dirección estaba su casa al no tener importancia.


    

    —Menos mal que aceptas algo de lo que digo, joder —dije divertido, soltando un bufido.


    

    —Si la tienes te la doy. —Se encogió de hombros—. ¿Por qué te has puesto así?


    

    —¿Por qué ella se ha lanzado a degüello conmigo? —Entrecerré los ojos.


    

    —De buenas a primeras no actúa así, por algo será. ¿Qué ha pasado en el aeropuerto esta mañana? —quiso saber intentando no reír— Porque no veas qué coincidencia el que os hayáis visto, al menos eso ha querido dar a entender ella, de ahí sus reacciones.


    

    —Pero, si no nos hemos visto y, aunque hubiera sido así, no hubiera sabido quién era en ese instante.


    

    —Ya, pero después en su casa sí.


    

    —Tampoco, joder. Que no he coincidido con ella, no la he visto hasta que no ha abierto la puerta de su casa. Mierda que tengo buena memoria y más que solo han pasado varias horas. —Me levanté nervioso.


    

    —Pues ya te digo que ella te ha reconocido y al nombrar el aeropuerto… —Ladeó la cabeza.


    

    Sí, había estado en el dichoso aeropuerto esa mañana. Como ya he dicho hacía dos días que yo había llegado y precisamente esa mañana tenía que hacerlo Amber que llegaba de viaje desde el mismo lugar que yo. Por eso había ido hasta allí, para recogerla, pero al entrar y ver en los paneles que el vuelo iba con retraso la había llamado para ver si podía decirme algo de la situación.


    

    Ni cuenta me di del rato que pasé al teléfono con ella y cuando lo hice salí pitando porque se me había acabado el tiempo de espera en una zona que no podía aparcar más de quince minutos. Volando salí del aeropuerto hacia el coche. Al final no había vuelto a bajarme de él porque en la tercera llamada que recibí de Amber me dejó claro que el vuelo lo habían anulado hasta el día siguiente, por el temporal que preveían que duraría bastantes horas y por las malas condiciones del aeropuerto de allí. Con esa confirmación dejé de dar vueltas por los alrededores con el coche y me fui, dirigiéndome al supermercado que estaba a pocas calles de la casa para hacer las compras que me había pedido Elda para cuando regresara.


    

    Un momento, me dije retrocediendo en lo que acababa de explicar.


    

    —Joder, ¡qué mala suerte! —Me pasé una mano por el pelo soltando un bufido.


    

    —¿Qué dices? —Me siguió con la mirada cuando empecé a moverme por la habitación.


    

    —Que ya sé a lo que se ha referido en su casa y el motivo por el que no dejaba de mirarme y sobre todo la espalda. —Me froté la cara.


    

    —O te explicas o sigo con la cara de tonto que debo tener ahora mismo. —Lo miré y sí, un poco la tenía, lo que le dije provocando que riéramos los dos.


    

    —Cuando he salido del aeropuerto corriendo, lo que te he contado por encima cuando he venido a hacer el cambio de coche porque tú necesitabas el tuyo.


    

    —Sí.


    

    —Pues que, al hacerlo, me he llevado por delante a alguien por lo rápido que iba y ni me he parado a mirar quién se había llevado el golpe. Iba cegado pensando solo en tu coche. —Me encogí de hombros.


    

    —No jodas. —Agrandó los ojos, hasta que se dobló soltando una carcajada.


    

    —Me la tiene sentenciada. —Me dirigí hacia la ventana, mirando a través de ella.


    

    Ante mi silencio se calló y escuché sus pasos acercándose, hasta que se puso a mi lado, haciendo lo mismo que yo.


    

    —No exageres que no es para tanto —comentó—. Además, tú no lo sabías hasta ahora y por la forma en la que la has mirado desde el principio…


    

    —¿Cómo cojones la he mirado? —Fruncí el gesto.


    

    —Queriendo hacer desaparecer el albornoz que llevaba de golpe, aunque solo lo haya sabido distinguir yo —rio echándose hacia atrás esquivando mis manos.


    

    —¿A quién se le ocurre abrir la puerta así? —Di paso hacia él mientras Kenai retrocedía divertido.


    

    —A Alix. —Dio como toda respuesta, hasta que la amplió pasados unos segundos—. Pensaba que era solo yo, tío.


    

    Solté un bufido, menuda mierda de explicación, pensé cabreándome más, lo que a mi primo y amigo le pareció muy divertido y volvió a reír.


    

    —Ni te preocupes, con que te disculpes de corazón es suficiente. —Carraspeó—. Si ve sinceridad en ti, te darás cuenta de que será como si no hubiera pasado nada.


    

    —¿Tengo que hacerlo? —Le di la espalda.


    

    —¿Cómo?


    

    —Joder, es que…


    

    —Vamos que te pone a tono la situación, ponerla y verla como una moto a mil revoluciones por segundo —dijo de carrerilla cuando medio giré hacia él.


    

    Mis labios se curvaron un poco lo que provocó que él caminara hacia la puerta, riendo, sin poder parar hasta que me contagió. Antes de salir llegó su advertencia, la que estaba esperando.


    

    —Ten compasión de ella —dijo abriéndola—. O no sé si debería tenerla yo por ti, ahí estoy, debatiendo el tema. —Salió cerrando rápido, soltando una carcajada.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Alix


    

    Menos mal que Kenai había insistido en que me diera una ducha porque me había sentado de lujo. Como nueva había salido y estaba a punto de terminar mientras me secaba el pelo.


    

    Calentita y perfecta, me dije al mirarme en el espejo con una sonrisa, preparada para volver a casa. No me dio tiempo a salir cuando la puerta se abrió de golpe, sobresaltándome al estar muy cerca de ella mientras me echaba hacia atrás. El suelo estaba húmedo por el vaho del agua caliente y mis pies se resbalaron haciéndome soltar un jadeo al sentir que perdía el equilibrio.


    

    Kai que era el que había abierto la puerta reaccionó rápido adelantándose para cogerme al vuelo, alargando las manos sujetándome de los brazos y frenándome con sus pies mientras nos quedábamos inclinados. Él hacia delante y yo bastante hacia atrás en una mala postura, que si no fuera por su agarre no podría mantenerme como estaba.


    

    —Oh, joder —dije con un suspiro cerrando los ojos—. ¿Quieres matarme? —Los abrí de golpe.


    

    —¿Qué dices? Creo que acabo de colaborar para que eso no suceda —Frunció el gesto—. Eres una impertinente.


    

    —¡Qué narices dices! ¿Yo? —Y si hubiera tenido las manos libres hasta me hubiera señalado—. Perdona, pero eres tú el que has entrado de repente y sin llamar. ¡Que es un baño! —Solté un bufido diciendo lo obvio.


    

    —No sabía que todavía estaba ocupado y sí, acepta la realidad. No va mal que te des de frente contra ella por lo subidita que eres.


    

    —Esto es muyyy fuerte —siseé fulminándolo con los ojos—. Suéltame —le pedí al sentirme incómoda con tanta cercanía.


    

    —Vale.


    

    Tal y como respondió lo hizo, provocando que al final mi culo tocara el suelo al no estar estabilizada. No había que pensar mucho en que perdería el equilibrio, lo que me calentó más al entender que lo había hecho a propósito.


    

    —Me cago… —Lo fulminé con la mirada—. Ya van dos.


    

    —Tú lo has pedido —dijo tan tranquilo metiendo las manos en los bolsillos.


    

    —Pero no tan rápido, leches, que estaba inclinada hacia atrás. —Me levanté cabreada, frotándome el trasero.


    

    Exageré un poquito, la verdad. La caía no había sido la misma que si lo hubiera hecho desde principio porque la distancia y la fuerza con la que me fui al suelo fue mucho menor, pero aun así quise dejárselo claro porque ya empezaba a cansarme de todo, pero sobre todo de él.


    

    —A ver si te aclaras, la culpa no es mía.


    

    —La culpa no es mía —repetí con voz aguda—. Mira déjalo. —Quise perderlo de vista y salir de allí cuanto antes porque el baño de repente me pareció demasiado pequeño.


    

    Recogí toda la ropa guardándola de cualquier manera dentro de la pequeña mochila que había llevado y me la colgué moviéndome hacia la derecha para esquivarlo, pero él hizo lo mismo. Por instinto lo hice hacia el otro lado teniendo el mismo resultado.


    

    —Pero ¿qué haces? ¿Tienes que estar en todas partes?


    

    —Apartarme, eres tú la que me sigues, ¿por algo en particular? —Se justificó levantando una ceja.


    

    —Si hiciera lo que quiero y pienso… —Apreté los labios.


    

    —Dilo, no te cortes, total… —susurró sorprendiendo al moverse hacia mí, quedando a pocos centímetros.


    

    Aire, me dije, joder, que me faltaba el aire y estaba a punto de estallar. Y no, nada tuvo que ver el vaho que se había creado en el baño porque la puerta se había quedado abierta y ya ni había, solo estaba concentrado en paredes y suelo.


    

    —No me da la gana. —Levanté la barbilla y distinguí un brillo diferente en sus ojos.


    

    —Tan simpática como siempre —soltó inclinándose más y hasta ahí llegó mi compostura al sentir que la perdía.


    

    —¡Qué sabrás tú! Y tampoco me importa que lo hagas. —Puse las manos sobre su pecho para moverlo, pero poco conseguí porque no lo hizo—. ¿También tengo que pedirte que te apartes ahora? ¿o paso a hacer una tortilla con cierta parte de tu cuerpo? Tú elijes. —Solté con un bufido, agobiada.


    

    Después de unos segundos en los que me miró bien de cerca, haciendo un recorrido por mi cara con el gesto fruncido, vi el camino libre cuando no me respondió y se incorporó quedándose quieto. Salí de allí, con ganas de alejarme cuanto antes de él. Sus palabras de «de nada» y con el tono de voz que las dijo me hicieron soltar varios insultos mientras llegaba a las escaleras, pero antes de pisarlas giré hacia él y medio grité las mías, respondiéndole «que cuando él aprendiera a pedir disculpas y supiera comportarse». Satisfecha al distinguir su expresión cuando salió al pasillo, que no fue buena ya os lo digo, bajé casi a la carrera.


    

    —Tesoro, ¿seguro que no quieres quedarte a comer? Es muy tarde para que te líes ahora en la cocina —Me frenó Elda cuando me dirigía hacia la puerta de la calle.


    

    Joder, quería salir tan rápido que ni me había acordado de que estaba en su casa e iba a irme sin despedirme. Me giré para quedar frente a ella, justo en el mismo instante en el que Kai aparecía en el salón.


    

    —Tiene mucha prisa —respondió él.


    

    Respira, me dije y saqué la mejor sonrisa que tenía, pero solo las reservadas para cuando la batalla estaba servida, con mucha ironía. Decidí morderme la lengua apartando la atención de ese ser que había aparecido para fastidiarme desde el principio perturbando mi paz mental. Mierda, ya ni recordaba la sensación con la que me había montado en el avión.


    

    —No te preocupes, ahora comeré algo rápido —le sonreí a Elda mientras me acercaba a ella.


    

    Miré de reojo a Kenai cuando la abracé para despedirme, el que estaba sentado en el sofá y no podía tener una expresión más divertida. Puse una mueca que identificó perfectamente, la que quería decir que qué narices le hacía tanta gracia porque yo no la encontraba y peor lo hizo él.


    

    —Ten cerca el teléfono —le dije.


    

    —¿Para qué? —Quiso saber intentando no reír.


    

    —Ya nos veremos. —Me despedí en general, ignorando el responder—. Y si puede ser cuando ese se haya largado de aquí mejor —murmuré lo último abriendo la puerta.


    

    Las carcajadas de mi amigo las escuché hasta con la puerta cerrada cuando me alejaba de allí, poniéndome de más mala leche de lo que estaba.


    

    Abrigo y ropa fuera, eso fue lo primero que hice cuando entré en casa mientras me lamentaba de que había bajado la temperatura.


    

    —Pues mira qué bien, ya ni va la calefacción —solté un suspiro poniéndome muchas capas encima.


    

    Con el móvil en la mano fui hacia la cocina. Después de mirar las posibilidades en el congelador y en la despensa, opté por hacer un poco de pasta para salir rápido del paso. Dejando el fuego encendido me senté en la barra de la cocina marcando a Kenai.


    

    —¿Has llamado a los de la caldera? —Fue lo primero que me preguntó.


    

    —No, ahora cuando te cuelgue. La casa empieza a helarse —hice una mueca sin que me viera.


    

    —Porque no vienes…


    

    —Ni lo digas —lo corté—. Hasta que no sepa quién es ese personaje que está en vuestra casa y cuando se va, no aparezco más por ahí. ¿Estás solo ahora?, aléjate de oídos indiscretos.


    

    —He subido a la habitación esperando este momento porque sabía que no tardaría —rio—. Pues ya puedes ir haciéndote a la idea de ver la presencia de Kai porque no se va a ir hasta después de fiestas.


    

    —Coño, pues si quieres verme, ven tú, yo paso. ¿Y quién se supone que es? No te he visto nunca con él y ahora parecéis inseparables.


    

    —Es mi primo, el de Alemania.


    

    —¿Qué me dices? —Solté un jadeo haciéndolo reír—. Pero ¡si no tiene acento de fuera!


    

    —Ya —dijo divertido—. Son muchos años hablando el castellano con él. Nació aquí, pero mis tíos se trasladaron a Alemania cuando tenía dos años y medio. Ha venido para pasar las fiestas con la abuela y conmigo. En un principio íbamos a ir nosotros, pero al final no ha podido ser porque mi tío ha tenido que viajar por trabajo.


    

    —Vaya —dije distraída, uniendo cabos de todas las veces que había nombrado a su familia de allí.


    

    —Ahora ya sabes quién es, lo tienes que tratar como un rey.


    

    Al notar la guasa en su tono de voz puse los ojos en blanco, iba listo si quería que hiciera caso a su petición.


    

    —Cuando me trate como la reina que soy, no te fastidia —solté provocándole una carcajada—. Ay, que se sale el agua de la pasta.


    

    Con un grito lo dejé hablando solo y corrí a bajar el fuego porque lo había dejado muy alto. Después de recoger la poca agua que se había vertido fuera volví hacia el móvil, pero ya no había nadie al otro lado de la línea.


    

    —Jolín. —Arrugué la nariz.


    

    Poco tiempo tardó en sonar el timbre de la puerta y sonreí dirigiéndome hacia ella sabiendo a quién me encontraría.


    

    —Hola —sonreí a Kenai.


    

    —Hola. —Me correspondió sonriendo, entrando y dándome un beso en la cabeza.


    

    —No hacía falta que vinieras, que solo es una olla y un poco de agua —negué.


    

    —Mejor hablar en persona, ¿no? —dijo cuando llegó a la cocina, abriendo la nevera y cogiendo dos refrescos que dejó en la barra de la cocina.


    

    Me senté cuando me indicó con un gesto que ocupara un taburete.


    

    —Aquí hace frío. No seas cabezota y ven a nuestra casa hasta que arreglen el calentador.


    

    —Tengo ropa de sobra para parecer una albóndiga con pies. —Rechacé su ofrecimiento moviendo una mano.


    

    —Eso se quedará corto a lo que vas a parecer —rio contagiándome.


    

    —Espera que llamo ya a los de la caldera —dije y asintió.


    

    Después de dedicarme a ello durante unos minutos colgué satisfecha.


    

    —Que te han dicho.


    

    —He tenido suerte, el técnico de urgencia está cerca de esta zona y me han dicho que pasará por la tarde —solté un suspiro mientras me levantaba a retirar del fuego la olla—. ¿Has comido ya? ¿Quieres algo? No hay mucho, tengo que ir a hacer una compra


    

    —Perfecto —asintió—. Sí, no te preocupes, acabo de terminar.


    

    —Kai me ha explicado porqué estás así con él —dijo mirándome divertido.


    

    —Ah, lo sabe. —Lo señalé como si fuera el otro.


    

    —Sí —rio—. Pero desde hace poco, no ha caído antes.


    

    —La que ha estado a punto de caer esta mañana he sido yo por el empujón que me ha dado. —Entrecerré los ojos—. Ni se ha girado, ¿te lo puedes creer? El tío iba corriendo y ha seguido haciéndolo.


    

    —Era por mi coche —negó.


    

    —¿Qué le pasa a tu coche?


    

    —Nada —dijo y me explicó el motivo de lo que había pasado.


    

    —Leches, pero eso no quita que se gire, aunque sea para decir que lo lamenta. Qué mínimo que disculparse de frente, aunque tenga una urgencia. —Lo miré de reojo sin querer aceptarlo—. Ni un segundo hubiera tardado en hacerlo.


    

    —Bueno, se ha dado así, ya está. Ha alquilado un coche para moverse cuando yo tenga que trabajar, pero al aeropuerto ha ido con el mío.


    

    —Ya está, pues mi hombro no piensa igual porque cuando lo muevo todavía se me resiente. —Solté un bufido, entendiendo por qué no había reconocido el coche del que sacaba bolsas, nada más llegar yo y quedarme loca viendo su espalda.


    

    —¿Por qué estás así? —Levantó una ceja—. Lo normal después de mi explicación hubiera sido que lo hubieras dado como bueno y aquí paz y después gloria, pero sigues…


    

    —¿Cómo sigo? —Le di la espalda para colar la pasta y prepararla.


    

    —A la defensiva, o más bien, al ataque —respondió.


    

    —Es por cómo se comporta y lo que dice —negué.


    

    —Bueno, no ha sido el único que ha estado un poco raro —aseguró—. Habéis empezado con mal pie, pero tiene solución.


    

    —Ya —dejé en el aire sintiendo su presencia detrás de mí.


    

    —Buena vibra. —Me pidió frotándome los hombros sin saber cuál me dolía.


    

    —No, si vibra tengo un montón, ahora que sea buena para según quién. —Hice una mueca sin que me viera.


    

    —Dale una oportunidad, te sorprenderás lo que encuentres bajo su fachada. —Me dio un beso en la cabeza—. ¿Lo harás por mí?


    

    —Ya me estás haciendo chantaje emocional, así no se puede. —Solté un bufido.


    

    Su reacción fue reír porque sabía que no me podía negar a nada que me pidiera. Bueno, pero los matices no estaban claros y podía variar un poquito en eso de la oportunidad que tenía que darle. Sonreí ante ese pensamiento moviendo la pasta con más intensidad, ensañándome con ella.


    

    —Si hoy queda la calefacción arreglada, ¿venís a comer mañana? Quiero invitar a Lesly y a Pol. —Me giré hacia él cuando tuve la comida en el plato.


    

    —Cuenta con ello. —Me hizo un guiño.


    

    —¿Sabes que nada más llegar ya han querido liarme? —Reí.


    

    —Me puedo esperar cualquier cosa, sí —me imitó—. Hace unos días que me tomé un café con ellos.


    

    —No lo sabía. Pues sí, resulta que han montado una fiesta o actividad en el pueblo de al lado, yo qué sé, y querían que me uniera a ellos. Pero escucha bien esto —abrí los brazos, moviéndolos—, nos la hemos jugado a todo o nada y he ganado, ¿cómo te quedas?


    

    —Pasmado. —Abrió los ojos y rio, contagiándome—. Sé de lo que hablas, yo voy a ir.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, es lo único diferente que va a haber este año y tiene buena pinta para echar un día divertido. —Se encogió de hombros—. Imagino tu postura, por la que has jugado.


    

    —Imaginas bien. —Me senté en la barra llevando conmigo el plato.


    

    —Será divertido, piénsatelo. —Me revolvió el pelo.


    

    —Está más que pensado —dije masticando el primer bocado de pasta.


    

    —No dudo de que cambiará, confío en el poder de persuasión de Lesly, pero sobre todo de Pol —rio—. Te dejo comer tranquila. —Me dio un beso en la frente.


    

    —Vale —sonreí—. Kenai. —Lo llamé cuando salía por la puerta de la cocina.


    

    —¿Sí?


    

    —No sabes cuánto me alegro de estar de vuelta y de estar así. —Lo miré con todo el cariño que sentía por él.


    

    —Es mutuo, pequeña. —Me hizo un guiño—. Descansa.


    

    Después de llenar el estómago opté por echarme un rato en la cama, qué mejor que debajo del nórdico para entrar en calor. Pasadas las seis de la tarde, cuando estaba viendo una serie en la televisión, llamaron a la puerta para arreglar la caldera.


    

    Dos horas después, porque el chico tuvo que salir a buscar varias piezas que se habían roto, la caldera estaba funcionando y yo más feliz que todas las cosas sintiendo cómo la casa volvía a tener la temperatura perfecta poco a poco.


    

    En el sofá, acurrucada con una manta mientras me rodeaba la oscuridad, solo iluminada por las lucecitas del árbol de Navidad, los ojos se me fueron hacia la derecha y no para mirar la pared precisamente que era lo que quedaba a ese lado, no. La intención de mis ojos fue traspasar los muros de las dos casas y llegar hasta la de Kenai.


    

    Eso lo provocó la sensación extraña que tuve ante el pensamiento de su primo. Joder con las casualidades, me dije con la vista ida en algún punto. El sonido de mi móvil me trajo de vuelta y sonreí al ver en la pantalla que era mi padre.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Cantando villancicos, así estaba mientras recogía y guardaba todo en su sitio con la música de fondo. Hacía poco que había llegado a casa de hacer una compra grande porque al hacer bastantes días que mis padres no estaban habían dejado lo mínimo para salir de un apuro.


    

    Cuando terminé me agaché delante del horno, comprobando que la comida iba bien y satisfecha por el olor tan rico que salía de él, corrí a darme una ducha. Aún quedaban casi dos horas para que empezaran a aparecer mis amigos y Elda, pero tenía muchas cosas por hacer.


    

    Cuando estuve preparada, con un pantalón cómodo y un jersey abrigadito, volví a la cocina de la que salí poco preparando los aperitivos, solo para poner y decorar la mesa como me gustaba, hasta que el timbre sonó.


    

    —Hola. —Abrí sonriendo al encontrarme con Pol y Lesly.


    

    —Joder, huele que alimenta. —Se relamió Lesly.


    

    —Hola, preciosa. —Saludó Pol acercándose a darme un beso, el que le correspondí.


    

    Después de hacer lo mismo con Lesly y de que llevaran los abrigos a una habitación, me encontraron en la cocina ultimando los últimos detalles.


    

    —Tengo hambre. —Se frotó las manos Lesly.


    

    La paré dándole un golpe en la mano al haberla adelantado para hacerse con varias cosas que tenía preparadas en bandejas.


    

    —De aquí no, que me ha quedado muy bonito —dije señalándole hacia atrás.


    

    Allí tenía un plato pequeño con las primeras decoraciones que había hecho que no habían quedado muy bien, a las que no tardó en meterles mano y sentarse con el plato en la barra, poniéndolo en el centro.


    

    El timbre no tardó en sonar y abrí encontrándome con Kenai, Elda y… fruncí el gesto al ver a Kai y a otra chica a su lado, agarrada de su brazo. Pero ese gesto duró poco porque me había repetido muchas veces, mentalizándome, de que iba a intentar un nuevo comienzo y que poco me importaba lo que viera o escuchara, eso si la situación colaboraba para que fuera así, claro. Sonreí centrándome en mi amigo y en Elda y me aparté dándoles paso a todos.


    

    —Hola, yo soy Amber. —Se presentó frente a mí la chica que no conocía.


    

    Me quedó claro que era extranjera al escuchar su pronunciación, pero hablando un perfecto castellano.


    

    —Encantada, mi nombre es Alix. —Le ofrecí la mano aceptando la visita improvisada.


    

    Ignoró mi gesto y pasó a abrazarme, dejándome un poco descolocada por la fuerza y efusividad con lo que lo hizo. Busqué la mirada de Kenai que lo hacía de reojo y sonriendo, sin querer mirarme de frente.


    

    —No te he avisado antes porque sabía que habría comida de sobra y no sería un problema —comentó Kenai pasados unos minutos.


    

    —Así es —aseguré mirando a Amber de reojo—. No hay ningún problema, siéntete a gusto. —Terminé por sonreírle de frente al ver la vergüenza en su cara—. Todos sois muy bienvenidos. —Remarqué en una sola dirección, en la que ni me molesté en mirar.


    

    —Cariño, voy a ayudarte —habló Elda.


    

    —No. —La frené llevándola hacia el sofá—. Está todo casi preparado, solo falta sacar la comida del horno y emplatarla. Quédate aquí y ponte cómoda —le dije pidiéndole el abrigo.


    

    —Pero…


    

    —Pero nada —negué y lo dejó estar por la determinación con la que la miré.


    

    Mis amigos no tardaron en salir para saludar y hacer las nuevas presentaciones a cargo de Kenai. Yo me mantuve al margen observándolos a todos, hasta que me dirigí hacia la primera habitación para dejar los abrigos que había ido recopilando y volví hacia la cocina para terminar.


    

    Poco a poco se fue llenando y me vi rodeada mientras yo servía la comida y el resto me ayudaban a sacar las bandejas con los aperitivos y la bebida hacia la mesa. Por ahora todo va perfecto, me dije, y el motivo no era otro que Kai había abierto poco la boca. Sus ojos sí que se habían movido bastante, analizando la situación y más concretamente lo había pillado mirándome varias veces de reojo, lo que había ignorado manteniendo la felicidad con la que me había levantado ese día.


    

    —¿Sabes quién me ha preguntado hoy por ti? —Se dirigió a mí Kenai, cuando ya llevábamos un rato sentados, comiendo.


    

    Lo tenía casi enfrente, seguido por Kai y Amber y hacia el otro lado de él estaba Elda, con Pol y Lesly a mis lados.


    

    —Ni idea —dije dándole un sorbo al vino.


    

    —Cameron —soltó y el líquido se me fue por todos los lados que no debía.


    

    Me atraganté empezando a toser, por lo que me giré un poco en la silla para intentar recuperarme sin notar todas las miradas puestas en mí, mientras Lesly me hacía aire con una servilleta y Pol se inclinaba sin acercarse porque sabía lo mal que me ponía si me rozaban en esas situaciones.


    

    —¿Quién es Cameron? —Escuché la voz de Kai cuando estaba casi recompuesta.


    

    De las pocas veces que había hablado hasta ese momento, la verdad. Se había mantenido en silencio atendiendo a las conversaciones de unos y otros. Soltando un suspiro y pidiéndole a Lesly con gestos que parara porque todavía continuaba abanicándome y me iba a meter la servilleta en los ojos, me giré ocupando bien la silla.


    

    —Nadie —respondí antes de beber un poco de agua para poner todo es su sitio en mi cuerpo.


    

    —Nadie y te pones así. —No dejó el tema Kai, observándome serio.


    

    —No me he puesto de ninguna manera. —Entrecerré los ojos, mirándolo fijamente—. Y no sé porque te interesa saberlo.


    

    —No lo hace, es simple curiosidad porque somos los únicos que no sabemos de lo que va. —Señaló a Amber que estaba a su lado.


    

    —Porque no me conoces —fue mi respuesta hacia él.


    

    Tensión, eso fue lo que se creó en pocos segundos mientras nuestras miradas se quedaban enganchadas y no de buena manera, obviando al resto de los que estaban alrededor. Dirigí la mirada hacia Amber y a punto estuve de soltar que yo tampoco la conocía a ella ni la relación que tenían y ahí estaba yo, que la había acogido sin hacer preguntas como las que quería saber él, pero me lo reservé para mí porque no quería incomodarla a ella.


    

    —Bueno… —interrumpió el silencio Lesly y supe que estaba lanzada a contar algo que no me daba la gana.


    

    —No —la corté—. Mi reacción ha sido porque simplemente no me lo esperaba y el vino se me ha ido por el otro lado. —Dejé claro queriendo cerrar el tema—. Es mi casa, la comida que he preparado con ilusión, estoy con mi familia y lo que menos me apetece es que salga algo que no me gusta. —Les dejé claro a todos, pero sobre todo a dos personas, las que quedaban frente a mí. Kenai que me miraba sonriendo y Kai tenía una expresión seria y fría—. Cambia la cara. —Señalé con el tenedor a mi amigo, con la intención de que el otro lo pillara también.


    

    —No he dicho nada más —negó divertido.


    

    —Pues eso —asentí conforme.


    

    —Tesoro, ¿ya estás bien? —me preguntó Elda mientras miraba a varios en concreto, analizando la situación.


    

    Me giré hacia ella sonriendo y asentí, provocando el mismo gesto por su parte. La comida siguió tranquila, con otros temas de conversación, hasta que escuché la cerradura de la puerta y sonreí al distinguir las voces de mis padres.


    

    Me levanté pidiéndoles a todos silencio y giré hacia la entrada.


    

    —Deja de empujarme, hombre. ¿Es que no has escuchado los ruidos desde la calle? —dijo mi madre, Lisa, refunfuñando.


    

    —Yo no he escuchado nada, no tengo un oído tan fino como tú —respondió divertido mi padre.


    

    —¡Ay, Héctor! A ver si han entrado a robar, que la casa lleva muchos días vacía —se lamentó.


    

    Justo en ese instante aparecieron y nos hicimos visibles. Mi madre soltó un jadeo y se quedó con la boca abierta mirando a todos los que estábamos en el salón de su casa, hasta que se centró en mí y con un pequeño grito caminó ligera, emocionada.


    

    —Cariño. —Me abrazó con voz contenida.


    

    —Mamá. —La apreté contra mí.


    

    —¿Cómo estás mi niña? Qué sorpresa y alegría, no sabía nada. Oh, tu padre acaba conmigo algún día. —Se separó quejándose, buscándolo con la mirada.


    

    —Claro que había oído los ruidos, pero sabía muy bien quién había dentro. Anoche hablé con Alix cuando ya dormías. Era una sorpresa —explicó él mientras llegaba hasta mí y nos fundíamos en un fuerte abrazo—. Me alegro de tenerte aquí, pequeña —susurró dándome un beso que correspondí, sin separarse.


    

    —Y yo de estarlo, papá —sonreí enganchándome de su brazo.


    

    —Tu madre se piensa que la lanzaría a los lobos —rio contagiándome, ante las protestas divertidas de ella.


    

    Cuando nos calmamos empezaron a saludar emocionados al resto. Cuando llegó el turno de Kenai les presentó a las dos únicas personas que no conocían.


    

    —Sentaros y terminar de comer tranquilos —nos pidió con una sonrisa mi madre.


    

    —¿No lo hacéis con nosotros? —habló Pol.


    

    —No, hijo. —Le apretó un hombro mi padre—. Hemos comido en el aeropuerto antes de coger el vuelo.


    

    Ocuparon varias sillas y se dedicaron a explicarnos cómo les había ido el tiempo que habían estado fuera. Yo ya estaba al tanto de todo y mi sonrisa no se borró en ningún momento mientras los veía interactuar. De esa manera la comida siguió y finalizó, alargando la sobremesa cuando saqué una bandeja de pastitas que había comprado por la mañana.


    

    —¿Cafés para todos? —pregunté de pie.


    

    Cuando asintieron fui hacia la cocina diciéndoles que yo me encargaba y a ello me dediqué. Cuando solo me faltaban tres por hacer, la voz que escuché detrás de mí me sobresaltó.


    

    —¿Puedo ayudar?


    

    Me giré sorprendida hacia Kai, no por la pregunta en sí porque no tenía nada de especial, sino porque saliera de él cuando me había estado ignorando todo el rato, exceptuando el momento del dichoso nombre que había salido en la comida.


    

    —Eh, no, no hace falta. Puedes volver al salón —dije dándole la espalda.


    

    —Aquí estoy bien —aseguró poniéndose al lado, apoyándose en la encimera.


    

    Nerviosa, así me sentí por el silencio que se creó, ante su presencia mientras era consciente de que no dejaba de observarme y por la forma en la que me había hablado, de lo más normal entre los dos. Por ello intenté que mis manos se movieran normal, centrándome en ellas mientras terminaba con los cafés y los colocaba en una bandeja.


    

    Cuando lo tuve todo listo la cogí y pasé por su lado, hasta que me giré viendo que no se había movido todavía y estaba cerca de lo que necesitaba.


    

    —Se me ha olvidado el azúcar. Me haces el favor de coger del segundo armario el tarro azul y rojo.


    

    —Sí —respondió siendo muy servicial.


    

    Descolocada salí al salón y dejé la bandeja en medio para que cada uno se sirviera. Ocupé mi silla viendo como Kai se acercaba y hacía lo mismo. La conversación entre todos estaba animada en ese instante, la que se frenó de golpe en cuanto varios de los que estaban sentados escupieron hacia delante el primer sorbo que le dieron al café.


    

    Giré la cabeza en varias direcciones con los ojos abiertos de par en par sin entender qué había sucedido, escuchando expresiones de todo tipo y viendo muecas de asco, hasta que miré hacia lo único que podía haber provocado ese resultado. En cuanto vi el tarro que no era encima de la mesa agrandé los ojos al ver el de la sal y no el del azúcar.


    

    —Joder, ¿estamos ya a veintiocho de diciembre? —soltó riendo Kenai, limpiándose los restos de café de la boca.


    

    —La leche. —Me levanté de un salto de la silla.


    

    —¿Qué le pasa a esa fecha y a la leche? —preguntó Amber con cara de asco porque había sido una de las afortunadas probando la delicia de café que había hecho yo.


    

    —El veintiocho de diciembre son típicas las bromas, el día de los inocentes. Vamos como la inocentada en la que acabamos de caer nosotros ahora mismo —aclaró Pol muerto de la risa.


    

    —¡Hija! —dijo mi madre con un jadeo señalando el tarro.


    

    —Ya, ya… —Me tapé la cara y empecé a reír, nerviosa—. Lo siento, era sal en vez de azúcar —comenté algo que para algunos había quedado muy claro.


    

    —Ha sido culpa mía. —Se levantó rápido Kai.


    

    —No, tú solo has cogido lo que te he pedido. Lo único que diferencia los tarros de la sal y del azúcar es un pequeño capuchón que tienen de diferente el color, este debería tenerlo rojo y es azul. —Lo señalé—. No he caído en decírtelo.


    

    —En qué estarías pensando… —comentó Kenai y lo fulminé con los ojos, callándolo de golpe, lo que no hizo al reír.


    

    —La culpa es mía por no haber preguntado, he cogido el primero que he visto —insistió Kai.


    

    —Y dale. —Me llevé una mano a la cara—. Que no, joder.


    

    —Y yo digo que sí —aseguró entrecerrando los ojos.


    

    —Uy, y a mí me da igual lo que digas. —Lo imité sin querer dar el brazo a torcer.


    

    De pie los dos, los únicos que lo estábamos, con solo la mesa como obstáculo, tuvimos una batalla directa sin hablar, a parte de la que habíamos empezado ya mientras el resto iban de uno a otro sin perderse detalle del enfrentamiento, porque al final así terminamos. ¿Cómo iba a ser de otra manera? Me reprendí por haberme desviado del camino de la alegría para caer en lo mismo de siempre, como cada vez que lo tenía enfrente.


    

    —Bueno, qué más da quien haya sido. No es culpa de nadie, solo una falta de información. Ya está —intervino mi padre.


    

    —Eso díselo a él —siseé empezando a retirar las tazas para volver a prepararlos.


    

    Mientras el resto recogía todo lo que había salido de las bocas de algunos y había quedado esparcido encima de la mesa volví a la cocina. En cuanto no me vieron me mordí la lengua para no reír, lo que conseguí a duras penas haciendo un esfuerzo enorme. Menos mal que yo no llegué a darle un sorbo, sino capaz de tener que salir corriendo hacia el baño.


    

    De esa manera estaba mientras ponía las tazas en la pica, hasta que noté una presencia detrás y me giré para ver quién era. Sorprendida me quedé al ver otra vez a Kai allí.


    

    —Ya lo hago yo —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia las tazas, por lo que negué varias veces. Fue lo único que pude hacer en ese instante—. Ya me has dejado claro que te da igual lo que diga, aplícalo en los dos sentidos también. Voy a hacerlo —insistió apartándome con un pequeño empujón hacia un lado.


    

    Fruncí el gesto y lo imité, desplazándolo hacia el otro lado para quedar frente a la pica. Que no se saldría con la suya, joder. Eso me repetí durante el tiempo que estuvimos haciendo lo mismo, retándonos con la mirada para ver quién podía más, cada vez con un poco más de intensidad en los golpes porque no dejamos de darnos con los laterales del cuerpo. ¿Resultado? El tiempo pasaba, las tazas seguían sin lavar, los cafés sin hacer y yo cada vez veía más próximo el besar el suelo porque su fuerza no era comparable a la mía.


    

    —Oh, por favor, ¡para ya! —Me puse de frente.


    

    —¿Perdona? Hazlo tú. —Dio un paso acercándose.


    

    —No me da la gana. —Solté un bufido—. Joder, tanto te cuesta hacer caso. Ve al salón con tu chica que se estará preguntando por qué tardas tanto. —Apreté los puños.


    

    —Mi chica —repitió levantando una ceja.


    

    —Eso dicho, fus, fus. —Moví las manos delante de él en un intento de que se apartara.


    

    La situación no salió como esperaba, porque en mi mente la idealicé a la perfección viendo cómo me dejaba sola. Una vez más me quedé sorprendida cuando cogió mis manos al vuelo y las mantuvo agarradas, acortando la distancia entre los dos. Tragué saliva al sentir su cercanía, poniéndome nerviosa.


    

    —Tienes razón —susurró inclinándose hacia delante.


    

    —¿En qué? —pregunté medio ida, sin poder dejar de observar sus ojos.


    

    Por lo cerca que se quedó aprecié, como hipnotizada, unas pequeñas motitas de diferentes colores que tenía en ellos. Recorrió mi cara, dejándolos fijos en los labios, dejándome cada vez más desconcertada y provocando que perdiera mi poder de reacción.


    

    —En que Amber es… —susurró acortando más la distancia por lo que contuve la respiración.


    

    —¿Todo bien con esos cafés?


    

    Al escuchar la voz de Kenai nos separamos de golpe, empezando a trabajar en equipo y coordinados. Quién lo diría, ¿verdad? Pues eso fue lo que sucedió mientras él se ocupaba de hacer los cafés conforme yo limpiaba las tazas, dejándoselas al lado y olvidando la batalla que habíamos tenido por limpiar las dichosas tazas.


    

    Miré de reojo a mi amigo que más divertido no podía estar apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados.


    

    —Perfecto —aclaramos Kai y yo al mismo tiempo, por lo que nos miramos a la vez.


    

    —Ya veo lo bien que va —soltó con guasa Kenai.


    

    —Haz algo de provecho anda. Quita el tarro de la sal de la mesa y coge el bueno —le pedí ignorando su comentario, por lo que se rio sabiendo que quería quitarlo de en medio.


    

    No por nada, ¿eh? Que quede claro que solo fue porque me sentí más nerviosa e inquieta ante la inspección que nos estaba haciendo y de la forma en la que lo hacía. No es que tuviera la intención de lanzarme sobre Kai y sus labios en cuanto desapareciera. Agrandé los ojos ante ese pensamiento, parando el movimiento de las manos mientras dejaba fija la mirada en la pica.


    

    Cuando pude reaccionar miré de reojo al culpable de mi pensamiento, el que estaba concentrado terminando el café de la última taza que tenía. Nuestras miradas volvieron a encontrarse, por su parte para que le diera más tazas, por la mía, mejor lo dejo pasar porque ni reaccionar pude.


    

    —Ya me encargo yo —intervino Kenai al verme.


    

    No tuvo problema en saber interpretarme a la perfección, por lo que dejó un trapo de cocina sobre mi hombro mientras me separaba y se ponía él a lavarlas.


    

    —Eh, sí, vale —dije medio ida sin poder dejar de observarlos a los dos.


    

    Me sequé las manos rápido ante el gesto arrugado de Kai, por haber aceptado tan rápido la ayuda de Kenai y la de él no. Nerviosa me giré perdiendo el contacto y salí de allí en busca del tarro de la sal para guardarla bien lejos. Cuando volví a la cocina estaban en silencio, cada uno haciendo lo suyo. No me paré mucho tiempo, hice el intercambio y desaparecí con una sensación extraña, tanto que en cuanto dejé el azúcar encima de la mesa me perdí por el pasillo entrando en mi habitación.


    

    —Ah, no vayas por ahí Alix —me reprendí sin poder dejar de moverme por la habitación—. ¿Qué narices de especias le he echado a la comida? Porque o se me ha ido la mano al hacerlo, o he echado alguna de sorpresa para animar la fiesta. —Bufé sin sentido y diciéndolo sin incoherencia, pero queriendo echar mano a algo que pudiera dar respuesta a lo que había sentido y pensado.


    

    A eso me aferré porque lo que estaba pasando por mi cabeza no era nada normal, que va, y me negaba a volver a tener esos pensamientos. ¿Lo conseguí? Más especies alucinógenas para mí porque no lo hice mientras me dejaba caer en la cama lamentándome por ello.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Kai


    

    —¿Por qué tanto silencio?


    

    —¿Cómo? —Me giré hacia Kenai.


    

    —Desde que hemos llegado has estado muy callado, demasiado —aclaró sin mirarme mientras secaba la última taza.


    

    —No lo sé. —Me encogí de hombros preparando el último café cuando me la dio.


    

    —Prueba con otra cosa. —Se apoyó en la encimera.


    

    —¿Qué quieres que te diga? He pasado todo lo desapercibido que he podido para no incomodar a tu vecina y para colmo hemos aparecido con Amber, no sabía cómo se tomaría la inesperada visita de sopetón.


    

    Al final había ido a recogerla esa mañana sin ningún incidente más y por la insistencia de Kenai nos habíamos presentado todos en casa de Alix.


    

    —Ya has visto que eso no ha sido un problema. Te lo he dicho varias veces antes de venir, que todo estaría bien —negó quitándole importancia.


    

    —Bueno, mejor verlo que escucharlo.


    

    —Y si lo has visto desde el principio, ¿por qué tu silencio?


    

    —No sé qué quieres oír repitiéndome lo mismo. —Puse los ojos en blanco.


    

    —La verdad, que sueltes con sinceridad, de una vez por todas, todo.


    

    —¿Qué se supone que significa eso? —Arrugué el gesto mirándolo de frente con la bandeja preparada entre las manos.


    

    —¿Por qué te cuesta tanto admitirlo? Los dos lo sabemos. —Se cruzó de brazos.


    

    —Porque no puede ser y no tiene sentido —murmuré.


    

    Con esa respuesta le di la espalda y salí al salón. No me hizo falta mirar mucho para comprobar que Alix era la única que faltaba mientras dejaba la bandeja encima de la mesa con varias bromas por parte de los que estaban sentados alrededor.


    

    Sonreí negando por el cachondeo que seguía, pero no era para menos por cómo se dio la experiencia anterior. Nos tomamos los cafés y el de Alix permaneció solitario en el centro. No pude evitar mirar varias veces de reojo hacia el pasillo, mientras intentaba prestar atención a la conversación que me daban Amber y Kenai.


    

    ¿Dónde narices se había metido? Esa fue la pregunta que se repitió en mi cabeza. En ese instante me entraron ganas de salir de allí, quizás de esa manera ella también lo haría de dónde estuviera. ¿Quién sabe? Me dije y con ese propósito en mente me levanté diciendo que iba al baño.


    

    —Ya que vas para allí, ¿puedes avisar a mi hija de que el café se le está enfriando? —me pidió su madre.


    

    Me quedé parado sin responder, mirando cómo todos los ojos estaban puestos en mí, hasta que reaccioné.


    

    —No sé dónde está —me justifiqué.


    

    —El baño exterior es la primera puerta, ella estará en su habitación seguro, tercera puerta —habló su padre, con una sonrisa por la que mi ceja se levantó sola.


    

    —De acuerdo, ahora la aviso para que venga cuanto antes —asentí girándome.


    

    —No hay prisa, total el café ya está congelado. —Escuché la voz divertida de Kenai, pero ni me giré ni le contesté caminando hacia el pasillo.


    

    Maldiciendo, así llegué hasta la puerta del baño, parándome sin entrar. Dejé los ojos fijos en la de Alix que estaba cerrada y más maldije abriendo de golpe la del baño para hacer lo que me urgía y tomarme un poco de tiempo.


    

    Una vez en él, a puerta cerrada, apoyé las manos en el mármol, mirándome en el espejo.


    

    —Joder. —Di varios golpes en el mármol, cerrando los ojos.


    

    Todo me estaba sobrepasando y me costaba verme porque no me reconocía. No podía ser, lo que había empezado a sentir pillándome por sorpresa no podía ser, punto. Solo estaría unos días allí, poco más de fin de año, negué lamentando que fueran tantos porque…


    

    Moví la cabeza intentando apartar los pensamientos, me sentía tan fuera de lugar… ¿Por qué casi no había abierto la boca desde que había pisado esa casa? Simple, no había querido hacerla sentir mal con nada que saliera de mí porque sabía que sus reacciones eran automáticas. Por una vez había predominado el verla tranquila y que por mí no fuera, hasta que no había podido contener la curiosidad al preguntar sobre el tal Cameron, que no había conseguido saber quién cojones era para que hubiera tenido esa reacción.


    

    Y después ya se abrió la veda y todo fluyó como siempre, cuando nos encaramos con lo del dichoso azúcar y por ver quién limpiaba las tazas y hacía otra ronda de cafés, a pesar de que había intentado actuar de la mejor manera desde que se había atragantado. A la mierda todos los intentos que había forzado porque al final siempre acabábamos enganchados de una manera u otra.


    

    Solté un suspiro incorporándome mientras me dedicaba a hacer lo que necesitaba. Cuando terminé abrí el grifo para lavarme las manos y cogí un poco de agua, refrescándome la cara al martillearme la cabeza con los pensamientos de cómo quería engancharme a ella. De nada sirvió cuando me sequé, como si fuera a hacer milagros en mí ese poco de agua. Ni un cubo, ni una manguera a toda presión lo haría a esas alturas.


    

    Unos minutos más y salí directo para llamar a su puerta, escuchando el murmullo de las conversaciones en el salón. Lo hice rápido, con la misma intención que tenía de salir de allí en cuanto le dijera lo que me había encargado su madre.


    

    Al no obtener respuesta después de llamar varias veces, abrí con cuidado avisándola de que lo hacía. Poco me iba a escuchar como comprobé. Tumbada en la cama y con los ojos cerrados, así estaba ante mi sorpresa. ¿Se había quedado dormida con todos afuera? Increíble, pero cierto, me dije mientras la observaba con la luz que entraba por la ventana.


    

    Y no sé por qué lo hice, lo normal hubiera sido alzar la voz y despertarla desde la posición que tenía, para que se despertara. Eso sería lo más lógico teniendo en cuenta que yo no dejaba de ser un desconocido para ella. ¿Lo hice? Pues no, mis pies se movieron solos entrando y mis manos también cuando cerré despacio.


    

    El silencio me rodeó sin poder apartar los ojos de su imagen y hacia ella caminé despacio. Quedando cerca, la observé metiendo las manos en los bolsillos. Tragué saliva al sentir unos tirones por el cuerpo, podéis pensar en cualquier parte en la que se produjeron porque en todas acertaréis al sentirme por completo removido por dentro.


    

    Me acerqué un poco más viendo como tenía un sueño profundo y no pude evitar admirarla desde tan cerca. Tenía los labios un poco entreabiertos, muy poco, unos labios en los que dejé la vista demasiado tiempo sintiendo el deseo recorrerme. Uno de sus brazos estaba estirado por encima de su cabeza y el otro apoyado en su cintura.


    

    No se veía ni un trozo de carne expuesta que no tuviera que estarlo y aun así no pude desviar la atención de ella, como hipnotizado. Me pregunté qué cojones me pasaba y qué narices tenía esa chica que llamaba tanto mi atención. Pero joder, no le hacía falta nada, solo ella, era preciosa… retuve el impulso de acercarme más, me impuse no moverme porque como se despertara de golpe la tendríamos liada al instante.


    

    ¿Me hice caso? Habéis pensado en una respuesta rápida, ¿eh? Pues no, no es lo que habéis imaginado porque sí que lo hice, me mantuve quieto, aunque tengo que admitir que solo fueron los primeros minutos los que me contuve. Ni me di cuenta cuando me incliné sobre ella, llevando una mano hacia su cara apartándole varios mechones con los dedos mientras la rozaba muy poco, dejándola bien visible para mí.


    

    Hacía tanto que alguien no me atraía tanto, hacía un mundo que no sentía por dentro lo que ella me provocaba… hasta pensé en si lo había sentido alguna vez porque jamás había tenido la necesidad que me atormentaba constantemente. Y había sido desde el principio, joder, me dije, hacía como quien dice un suspiro y no podía dejar de sorprenderme por todas las sensaciones que me provocaba. Desde la puñetera imagen del albornoz, la que no conseguía borrar de mi mente. A punto estuve de entrar en su baño y quemarlo encarándome con él, como si fuera el único culpable.


    

    No entendía una mierda, o más bien no quería ni podía entenderlo. Pero la situación me superaba por momentos y si no me había quedado claro hasta ese instante, bien lo hice cuando acerqué la cara a la suya y aspiré su olor. ¿Me habéis entendido bien? La olí, joder. Me insulté mentalmente, pero sin poder apartarme como si me hubiera embrujado mientras recorría su cara lentamente.


    

    Me incorporé despacio después de tomarme mi tiempo sin moverme de la posición, sin rozarla más, conteniendo los impulsos que me llevaban a hacerlo. De pie otra vez caminé de espalda, sin girarme para no perderla de vista por si abría los ojos de golpe.


    

    No sucedió y sintiendo alivio por ello porque a ver qué escusa me inventaba sobre la marcha para decirle que estaba junto a ella en la intimidad de su habitación, abrí despacio y salí al pasillo, dejando la puerta como la había encontrado.


    

    Parado frente a ella me sentí tonto mientras me frotaba la cara con las manos. Mandaba narices. Apreté la mandíbula, porque me urgió salir de allí cuanto antes, y empecé a llamar con fuerza y ganas, a ver si de esa manera se despertaba. ¿Mis intentos tuvieron resultados? Ya os digo que no. Más increíble me pareció porque poco me faltó para echar la puerta abajo sin obtener una reacción de ella.


    

    Con los ojos entrecerrados me separé de la puerta porque por mi parte había hecho lo que se me había pedido. Bueno, bastante más había sido, pero eso solo quedaría para mí pensé mientras miraba hacia el pasillo, viéndolo despejado.


    

    Hice un último intento y al ver que todo seguía igual después de unos minutos, me encogí de hombros y me alejé de allí maldiciendo porque sabía que no me iría de su casa sin despedirme de ella, aunque fuera manteniendo la distancia de seguridad necesaria.


    

    —¿Y Alix? —Fue su amigo Pol el primero en preguntar.


    

    —La he avisado —contesté sentándome, como si nada—. Imagino que en nada aparecerá.


    

    —Pensaba que te habías caído por la taza del cuarto de baño, has tardado mucho —comentó Kenai y me giré hacia él por el tono con el que lo había dicho.


    

    —A ver si ahora voy a tener que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer en el baño. No creo que estando sentados en la mesa quieras una respuesta clara de ello. —Levanté una ceja.


    

    —No —rio—, mejor resérvatela para ti. Me hago una idea. —Curvó los labios haciéndome saber más por el gesto que por sus palabras.


    

    —Estará hablando con alguien —dijo pensativa Elda.


    

    —Yo no he escuchado nada, pero puede ser. —Me encogí de hombros cogiendo un dulce, llevándomelo a la boca para hacer algo de provecho y para evitar saltar ante las miradas que tenía puestas en mí.


    

    —Bueno, démosle un poco más de tiempo —intervino Kenai.


    

    Diez minutos después, en los que le confirmé a mi primo que en cuanto apareciera Alix me iría, ante su expresión divertida, continuamos con varias conversaciones. Sinceramente me sentí muy a gusto, así había sido desde el principio exceptuando por todo lo que tenía dentro de mí. El recibimiento y lo que vino después me hicieron sentir acogido, al igual que a Amber, por lo que no podía estar más agradecido.


    

    —Hola. —Escuché la voz de Alix a mi espalda y medio giré hacia ella.


    

    Todos pusieron sus ojos en ella mientras se acercaba a la mesa y ocupaba su silla. Los síntomas de que hacía poco que se había despertado eran evidentes y varias bromas se dijeron referente a ello.


    

    —Sí, me he dormido. —Se encogió de hombros.


    

    —Pero, hija, ¿estás bien? —Se preocupó su madre.


    

    —Estaba cansada, he madrugado bastante —aclaró retirándose un mechón de pelo, dejándolo cogido en la oreja—. Ni me he dado cuenta, hasta que me he despertado de golpe.


    

    Y fue con esas últimas palabras, al decirlas mirándome fijamente, en las que tuve más que claro que había sido pillado con las manos en la masa. Me removí en la silla inquieto, sabiendo, porque su mirada no daba a margen de error, de que en algún instante del que yo había estado en su habitación ella había estado consciente.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Alix


    

    En cuanto escuché el clic de la puerta mis ojos se abrieron de golpe, a su máxima extensión dejándolos fijos en el techo. Giré la cabeza hacia la puerta, sin salir del asombro por saber quién acababa de cerrar.


    

    Porque lo supe, y tanto que lo hice, solo necesité identificar la colonia de la persona que se inclinó sobre mí. Sin darme cuenta cuando me dejé caer en la cama había ido cerrando los ojos, relajándome. La excusa que le había dado a mi madre de que había madrugado mucho era cierta y con toda la tensión que llevaba acumulada y las sensaciones con las que luchaba, me habían dejado noqueada encima de la cama al poco de hacer contacto con ella, sin importarme que el salón estuviera lleno.


    

    No es que no me importara, más bien no lo había visto venir y pensando en que solo serían unos minutos los que con los ojos cerrados descansaría un poco, al final el sueño me había atrapado de una manera que había dejado de ser consciente de todo sin percatarme.


    

    Hasta que poco a poco fui despertando, al darme cuenta de que no estaba sola al notar la cama moverse. Anonadada me quedé en cuanto mi nariz olió una colonia en especial, por lo que me obligué a no moverme, desconcertada al pensar que estaba soñando. Me costó unos segundos darme cuenta de que no era un sueño, lo tuve claro cuando sentí un roce en la cara y las cosquillas que me hizo el pelo al ser movido por alguien. Y más lo hice cuando sentí una respiración muy cerca de mí, sintiéndola tan cerca que hice todo lo posible por disimular la rigidez de mi cuerpo por lo que suponía.


    

    —No puede ser. —Fue lo que dije nada más incorporarme, quedándome sentada en la cama.


    

    El despertar no pudo ser más rápido y no tardé en estar moviéndome por la habitación recreando cada detalle que había sentido. Incluso todavía podía oler su colonia cerca de mí, como si estuviera oliéndola bien de cerca. Me llevé las manos a la boca, rozándomela, justo ahí había sentido su respiración.


    

    No pude evitar estremecerme y lamentarme mientras me hacía tantas preguntas que me agobié a mí misma. ¿Qué había sucedido? Ese era el tema principal que me puso cada vez más inquieta. Si hubiera abierto los ojos cuando lo había sentido a centímetros de mí, si hubiera reaccionado de alguna manera… ¿cómo lo hubiera hecho él? Porque pocas explicaciones había para aclarar la situación.


    

    Sus gestos habían sido tan delicados, tan dulces…


    

    —¿Qué mierda estoy pensado? —Solté un bufido entrando enfadada en el baño.


    

    Me lavé la cara varias veces, porque con una no tuve suficiente al intentar quitarme todas las ideas tontas que pasaban por mi cabeza. No conseguí mucho, por eso me tomé mi tiempo para salir de la habitación, intentando recomponer y poner los pensamientos en orden.


    

    Lo único que tuve claro es que fue a mi habitación para buscarme, por los golpes que dio en la puerta una vez fuera de ella. Pero ¿por qué entró? ¿Y qué lo impulsó a acortar tanto las distancias?


    

    —Oh, por favor —me lamenté dejándome caer sentada en la cama—. Deja de pensar. —Cerré los ojos con fuerza—. Que seguramente no me despertaba y Kai no ha visto otra solución de entrar para hacerlo. Pero no lo ha hecho al tenerme al lado… —susurré las últimas palabras.


    

    Soltando un bufido me levanté respirando varias veces profundo y después de varias vueltas más por la habitación salí a dar encuentro al resto en salón. En cuanto aparecí todos los ojos se dirigieron a mí, los que ignoré mientras caminaba hacia mi silla.


    

    Fui muy consciente en todo momento de unos ojos puestos en mí, pero los ignoré hasta que dije mis últimas palabras, quedándome enganchada a su mirada de una manera que supe, al ver su reacción, que el significado de lo que había dicho había quedado claro para él.


    

    Después de varios comentarios más, Kai se levantó seguido por Amber, como no, me dije porque poco se habían separado, y se despidieron de todos agradeciéndonos la comida y el momento que habían disfrutado. Por mi parte me despedí con un gesto de la mano, sin levantarme de la silla viendo sus espaldas salir       de la casa al poco tiempo.


    

    Kenai y Elda no tardaron en seguir sus pasos, con poca diferencia de Pol y Lesly con los que quedé para el día siguiente. Sola, con mis padres que entraron en su habitación para dejar las maletas que mi padre fue a buscar al coche porque no las había sacado, sabiendo que estaríamos comiendo en el salón cuando entraran, solté varios suspiros sin poder moverme todavía de la silla, observando la que había ocupado Kai hasta hacía poco.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —Joder, si es que soy tonta. —Solté un bufido—. Para una vez que gano a algo y lo ignoro.


    

    —Tranquila que te lo guardamos para la próxima. Fue histórico —rio Pol.


    

    Él iba conduciendo, conmigo al lado y Lesly detrás. Lo que habéis imaginado por mi comentario es lo correcto. De nada me había servido el haber ganado al dichoso «todo o nada» para no pasar un día de lo más divertido, nótese la ironía en su pleno apogeo, en la casa del pueblo de al lado donde organizaban el evento.


    

    Y lo más fuerte y asombroso es que había terminado aceptado por mí misma, pero tuvo mucho que ver la insistencia y las jugadas que hizo Pol para que terminara cediendo. Y ahí estábamos, montados en el coche de Pol a falta de poco de llegar al lugar.


    

    —A ver cómo se presenta la cosa porque como no me guste salgo por la primera puerta que vea —negué.


    

    —Venga que nos lo vamos a pasar muy bien. —Aplaudió emocionada Lesly.


    

    —A eso te respondo dentro de una hora, sino es antes —reí.


    

    Mejor tomármelo con humor porque total, ya íbamos de camino.


    

    —Dijiste que Kenai también estaría, ¿no? —dijo Lesly desde atrás.


    

    —Eso me dijo la primera vez que saqué el tema, pero la verdad no hemos hablado más de ello. —Me encogí de hombros.


    

    —Sería bueno, lo tendríamos de aliado y entre todos podemos ayudarnos —sonrió Pol.


    

    —¿Con la seriedad que se toma los retos Kenai? —Lo miré soltando una carcajada.


    

    —Jolines, pero somos nosotros. —Se sorprendió Lesly.


    

    —¿Y? —Me giré hacia ella— Según sus palabras que llevo oyendo toda la vida, «un juego es un juego». —Levanté una ceja.


    

    —¿Y te parece bien? —preguntó con un jadeo.


    

    —A los cinco años me ponía a llorar porque siempre perdía, a los doce me enfadaba y estaba días sin hablarle, a los dieciocho con ignorarlo tenía bastante y ya pasados los veintidós, pues supongo que maduré y terminaba muerta de la risa con él. —Me encogí de hombros.


    

    —La virgen, toda una vida. —Agrandó los ojos.


    

    —Ya lo he dicho —reí negando.


    

    —Seguro que Lesly puede hacer algo para convencerlo —soltó Pol y supe por dónde iba, mordiéndome la lengua hasta que ella no hablara, lo que no tardo en suceder.


    

    —¿Yo? —Se señaló—. Si Alix no lo ha conseguido, que es su niña mimada, lo tenemos claro. —Soltó un bufido.


    

    —Bueno, ya se dice que… tiran más dos tetas que dos carretas —dijo serio y al mirarnos los dos soltamos una carcajada.


    

    —¿Qué quiere decir eso? —Frunció el gesto—. Que yo sepa Alix y yo tenemos lo mismo.


    

    —Pero no todas hacen el mismo efecto —reí sin poderme contener.


    

    —No me hace gracia, no os pillo. —Se cruzó de brazos poniendo morros.


    

    —Que no nos pilla dice —comentó Pol divertido, mirándome de reojo.


    

    —Eso parece, lo que no quiere decir que sea cierto. —Miré hacia la ventanilla intentando no reír más.


    

    La picamos hasta que nos entró la risa floja a los tres, sí, incluyendo la de Lesly que se unió porque no le quedó más remedio para evitar seguir hablando del tema.


    

    Conocíamos muy bien la adoración que ella tenía por Kenai desde que lo conoció hacía ya muchos años y sí, habéis interpretado bien la conversación en la que habíamos dado a entender que él tenía cierta debilidad por ella.


    

    Habían sido muchas las conversaciones que había tenido sobre el tema con Kenai, pero en todas había terminado llevándome por donde él quería y al final siempre quedaba todo igual. Podía entenderlo hasta cierto punto porque cuando yo conocí a Lesly éramos pequeñas y por así decirlo habíamos crecido todos juntos, a lo que Pol se unió al poco tiempo cuando sus padres se trasladaron y no tardamos en hacer migas en el colegio, al tener la misma edad que Lesly y yo.


    

    Kenai era más mayor y siempre se proclamó el defensor y protector de los tres. Así fueron pasando los años, de esa manera hubo varias épocas en las que entre ellos se distanciaron un poco cuando cada uno tomó un rumbo diferente. Pero los sentimientos e impulsos no se pueden ocultar por mucho empeño que se ponga en ello, y ante mí, que lo conocía mejor que él mismo, no podía negar lo evidente, por mucho que lo hiciera.


    

    De nada servían los intentos que yo había hecho, él seguía en sus treces y ella en los mundos de la fantasía pensando en que eso era lo que ella sentía, una fantasía que seguía perdurando en el tiempo. Después de muchos años llegué al punto de no insistir más en el tema, solo lo dejaba caer hacia él con varios comentarios como quien no quiere la cosa de vez en cuando, pero ante la negación de siempre poco más podía hacer.


    

    Y mejor me quedaba calladita porque con lo que me estaba pasando era la primera en negar la realidad. Varios días habían pasado en total calma sin cruzarme con Kai ni Amber desde la comida que hice en casa. Y si había sabido de ellos había sido por boca de Kenai, comentándome que estaban por cualquier lugar, juntos.


    

    —Llegamos —confirmó Pol, lo que vimos todos cuando paró cerca de la entrada principal de una casa enorme.


    

    —No os separéis de mí. —Hice un puchero.


    

    —Seremos tu sombra —confirmó riendo Pol.


    

    —Pues poco lo vamos a ser porque estará todo oscuro —dijo Lesly colándose por medio de los dos asientos.


    

    —Tú sigue así, eres especialista en darme ánimos. ¿A que todavía me quedo en el coche? —Levanté una ceja.


    

    —Ni lo uno ni lo otro —cortó Pol viendo venir la situación—. Nos vamos a mantener juntos, la unión hace la fuerza y vamos a hacerlo todos —aseguró.


    

    —Aquí darán de comer, ¿no? Porque no veas, encerrados todo el día —comentó Lesly cuando salimos.


    

    —No tengo ni idea, eso no lo ponía en ningún lado —respondió Pol.


    

    —Coño, dan los datos escabrosos y el más importante ¿no? —Lo miré sorprendida.


    

    —Tú tranquila, es una casa, ¿no? Si no nos dan nada seguro que en algún sitio tiene que haber una despesa —sonrió de medio lado Lesly.


    

    —Me gusta como piensas —reí contagiándolos.


    

    Caminamos hacia la entrada viendo cada vez más gente, hasta que un hombre que estaba parado a unos pasos de la entrada destacando del resto nos indicó hacia dónde teníamos que dirigirnos. Hacía allí nos movimos, hacia un salón bastante amplio e iluminado por muchas lámparas, haciendo visible a todas las personas que esperaban como hicimos nosotros.


    

    —¿Toda esta gente para encontrar solo un regalo que puede ser del tamaño de una lenteja? —susurré mirando alrededor.


    

    —Ya te dije que la idea había creado mucho entusiasmo y expectación. A saber, de cuántos pueblos han venido —sonrió Pol.


    

    —Lo próximo que pisamos es un mercado navideño —aseguré.


    

    —Eso está hecho —asintió Lesly—. Además, dentro de poco será el mercadillo solidario que hacen en el barrio. Tu madre y Elda se encargan de una parte, ¿no?


    

    —Sí, como cada año. El otro día hablaban sobre ello.


    

    —¿Irás? —Quiso saber Pol.


    

    —Claro, siempre que he podido no me lo he perdido —sonreí sin dejar de mirar a las personas que iban y venían delante nuestro.


    

    Después de unos diez minutos las luces principales se apagaron, dejando solo una iluminación tenue a nuestro alrededor mientras varios focos se dirigían en una sola dirección provocando que la expectación fuera a más.


    

    —Ho, ho, ho… —retumbó la voz de un hombre por los altavoces, el que era visible para todos.


    

    —¿En serio? —dije sorprendida al ver su imagen porque no pegaba mucho por el lugar en el que estábamos y con lo que nos íbamos a encontrar.


    

    —Por lo que se ve el hombre barbudo no se pierde una fiesta —dijo divertido Pol.


    

    Pasada la sorpresa inicial nos centramos en escuchar la presentación que hizo, dando los detalles de cómo sería el juego con pinceladas de datos que nos podían ayudar. Con razón duraba todo el día, porque había que recorrer cada rincón de la casa que de pequeña no tenía nada.


    

    —Quien obtenga el premio tendrá que presentarse ante mí con él, para verificarlo y así poder darle el real. ¡Qué gane el mejor!


    

    El barullo no tardó en formarse a nuestro alrededor, lo que hizo que saliéramos por la puerta que habíamos entrado ya que no la teníamos muy lejos. La gente empezó a correr divertida y emocionada cada uno hacia una parte, formando pequeños grupos. Nosotros nos mirábamos preguntándonos hacia dónde narices íbamos ya que no teníamos ninguna indicación de la casa.


    

    —Da igual, vamos a empezar por ahí —señaló Pol hacia unas escaleras—. Primero recorremos la parte de arriba por completo y bajamos siguiendo un orden.


    

    —Dame la mano. —Se la agarré directamente al ver que la luz de toda la casa casi era inexistente.


    

    —Ah, a mí no me dejéis atrás. —Se agarró de la otra Lesly, provocando una carcajada en Pol.


    

    —Si es que vamos a ser los vencedores, lo veo —dijo con guasa cuando se calmó.


    

    —Date por satisfecho de que esté aquí porque como tenga que ser por mí… —murmuré subiendo, mirando todos los detalles—. La otra vez te gané porque los astros se alinearon, porque si no…


    

    —Hay que mantener la esperanza siempre —nos animó Lesly ilusionada, pero en tono bajo.


    

    —No, si de esperanza e ilusión voy sobrada, otra cosa es la realidad que lo aniquila todo —dije seria haciéndolos reír.


    

    El primer sobresalto no se hizo esperar cuando pasábamos por un pasillo oscuro, iluminado con pocas velas. Dos puertas se abrieron de golpe impactando fuerte a nuestro paso.


    

    —¡Ah! —Nos colgamos del cuello de Pol las dos.


    

    —Casi me tiráis, me estáis asfixiando. —Se removió.


    

    —Lo siento. —Me separé apurada.


    

    —Pues yo no, me he cagado —dijo descompuesta Lesly.


    

    —La que tenía tantas ganas de venir —suspiré.


    

    —Jolín y las sigo manteniendo, pero una cosa no quita la otra. —Hizo un puchero.


    

    —Pues ya que está abierta vamos a entrar. —Señaló la primera puerta que nos había asustado.


    

    —¿No puedes elegir otra? Leches que si se ha abierto es por algo. —Me lamenté cuando tiró de nuestras manos.


    

    —Se van a abrir, cerrar y muchas cosas más, cualquier objeto conforme avancemos, prepararos.


    

    —El que te tienes que preparar eres tú, por nuestras reacciones. —Solté un bufido provocando que se rieran en tono bajo.


    

    La puerta daba a un salón con varios muebles, sillones y sofás en el centro. Estaba vacía porque, a pesar de toda la gente que estaba como nosotros, dudaba de que coincidiéramos con muchas por la amplitud exagerada de la casa, que bien se podía considerar una mansión. Solo la sala en la que entramos equivalía en dimensiones a mi salón, cocina y a una de las habitaciones.


    

    Enorme, así era. Los primeros pasos dentro los dimos juntos, hasta que nos separamos para aprovechar más el tiempo buscando por estanterías, entre los sofás que casi desmontamos y dejamos igual, por las cortinas y cada rincón, sin dejar nada sin mirar.


    

    —Vacío —confirmé y asentimos los tres.


    

    —¿Qué ha sido eso? —medio gritó Lesly y no fue la única, ante un sonido que provenía del pasillo oscuro.


    

    —No lo sé. —Tragué saliva sin querer salir.


    

    —Vamos. —Dio varios pasos Pol para salir.


    

    —Espera, vamos sin nada —comenté.


    

    —¿Qué quieres tener? ¡Qué si nos encontramos a alguien son personas disfrazadas! —Me miró con los ojos abiertos.


    

    —Me da igual, el palazo se lo llevan. —Hice un puchero.


    

    —De aquí poco podemos coger, como no sea un libro —dijo pensativa Lesly.


    

    —Déjate, que los valoro mucho como para lanzárselos a alguien —negué varias veces.


    

    —Anda, mírala. Pues si te pueden salvar la vida, ¿qué más da?


    

    —Dejad de divagar y vamos —nos pidió divertido Pol.


    

    Agarradas de las manos nos acercamos a él en silencio y nos quedamos a su espalda conforme avanzaba hacia el pasillo, por el que se asomó y salió al verlo despejado, aunque poco se distinguía.


    

    De esa manera fuimos recorriendo un lateral de todas las estancias que quedaban en el lado derecho, a la vuelta lo haríamos por el izquierdo siguiendo el orden que Pol marcó.


    

    Las horas pasaron, los sobresaltos no frenaron y Pol llego a un punto que no sabía si reír o llorar al vernos casi subidas a él, hasta hubo varios momentos en los que caminó con nosotras a cuestas, arrastrándonos.


    

    —Esta parte ya la tenemos. —Chocamos las manos al inicio de las escaleras.


    

    —¿Cuántas hay igual? —Me sorprendí al acceder a otra ala casi idéntica—. ¿Cómo sabremos que no miramos lo mismo varias veces?


    

    —Tenemos que contar y quedarnos con el orden, teniendo de referencia la escalera. —La señaló Pol.


    

    —Vale —dijimos Lesly y yo a la vez porque los pasillos se repetían idénticos haciendo un círculo en torno a la escalera.


    

    En la segunda ala que accedimos, tuvimos el mismo resultado, nada y todo por los sustos que nos llevamos. Teníamos reciente un sobresalto de un hombre vestido todo de negro en el que solo destacaba un gorro de Navidad, el que había salido de la nada pegándonos un gran susto por el que nos había hecho correr al interior de la última habitación que nos faltaba por revisar.


    

    Sin perder de vista la puerta que habíamos cerrado corriendo, así habíamos revisado cada rincón de la estancia, sin obtener nada.


    

    —A ver si es una broma y no hay nada por encontrar. —Soltó un bufido Lesly.


    

    —No empecéis a desesperaros que nos falta mucho —negó divertido Pol, acallando lo que yo iba a añadir.


    

    —¿Quién sale primero? —dije disimulando.


    

    —Te toca a ti. —Me empujó despacio Lesly hacia la puerta.


    

    —Déjame, jolines, que puedo sola. —Me giré apartándole las manos para que dejara de hacerlo.


    

    Así lo habíamos decidido, el ir turnándonos porque era lo peor que llevábamos, el salir por si nos encontrábamos a alguien de frente y de repente.


    

    —Venga, que me pongo yo a tu espalda —dijo Pol haciéndolo.


    

    Con él bien pegado a mí, al que le pedí que se rozara sin problema provocando que riera y con Lesly detrás de él, cogí el pomo de la puerta soltando un suspiro en un intento de armarme de valor. Lo giré despacio, observando hacia el frente y pegué un tirón rápido hacia dentro que era hacia donde se abría.


    

    —¡Ah! —grité al encontrarme con algo, empezando a mover las manos sobre lo que fuera.


    

    —Joder. —Escuché una voz bastante fuerte, hasta que mis manos se pararon de golpe y no por voluntad propia.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Kai


    

    Cuando dejé de escuchar gritos y de sentir los golpes que recibí en el pecho de la persona que tenía a pocos centímetros de mí, lo siguiente fue distinguir su respiración irregular. Enfoqué la vista viendo a Alix, la que me había atacado nerviosa.


    

    —Que soy yo —dije como toda explicación al verla mirar fijamente hacia mi pecho, sin levantar la cabeza.


    

    —Ostia, te has llevado la peor parte —rio Kenai.


    

    —No me quitéis méritos, que menudas horas llevo pillando por todos lados —soltó divertido Pol, por lo que todos se rieron.


    

    Yo no me uní a ellos y me mantuve igual, observando a Alix que aún no había reaccionado. La tenía sujeta por las manos, las había cogido al vuelo para que dejara de darme golpes. Sin saber si ya era consciente de quiénes éramos al escucharnos, bajé la mirada hacia mi pecho buscando lo que era tan interesante para sus ojos al no apartarlos de ahí.


    

    Hasta que me di cuenta en la dirección que observaba, hacia los brazos de Amber que me rodeaban fuerte, abrazándome por la espalda. Sin querer hacer movimientos bruscos, le solté una mano y dirigí la mía hacia su barbilla, elevándole la cabeza al encuentro de la mía.


    

    —¿Estás bien? —susurré despacio.


    

    Parpadeó varias veces y terminó asintiendo, con los ojos fijos en mí. Esa fue su primera reacción, la segunda fue separarse rápido, perdiendo el contacto conmigo dando un paso hacia atrás y encontrándose con el pecho de Pol que la frenó.


    

    —Lo siento —murmuró desviando la mirada.


    

    —No pasa nada —aseguré porque entendía la situación.


    

    Yo mismo me había llevado algún susto de todos los que nos habíamos encontrado hasta el momento, de la mayoría Kenai y yo nos habíamos reído y las reacciones de Amber tuvieron mucho que ver en ello. Atacada iba, al haberla arrastrado hasta allí.


    

    —¿Cómo lo lleváis? —preguntó Lesly con interés.


    

    —Pasando un día divertido, pero por ahora no tenemos nada —respondió Kenai sonriendo.


    

    —Pues estamos igual —siguió Pol.


    

    —Perdona, pero divertirte lo estarás haciendo tú. —Tiró de su abrigo Lesly.


    

    —Yo sí —confirmó Pol encogiéndose de hombros.


    

    —Nosotras más bien lo estamos llevando, pero sí, está entretenido. —Carraspeó Alix hablando hacia todos—. ¿Seguimos? —Se volvió a su equipo.


    

    —Yo estoy igual, pero sin el entretenido. —Salió de detrás de mí Amber.


    

    —Hola, preciosa. —La saludó Pol y ella se fue a abrazarlo contenta, como solía hacer siempre.


    

    Miré de reojo a Alix, la que los observó como haciéndose preguntas que no llegó a exteriorizar.


    

    —¿Cómo sabremos si alguien ha encontrado el premio? —habló centrándose en el juego.


    

    —Según hemos oído, sonará una alarma cuando suceda, para dar la experiencia por finalizada —informó Kenai sin dejar de observarla—. Ven. —Dio un paso hacia ella y la cogió de la mano, separándose varios pasos de nosotros.


    

    Lesly, Pol y Amber empezaron a intercambiar experiencias de las que les habían sucedido, mientras, yo me mantuve al margen con una oreja puesta en ellos y con la otra en la dirección de Kenai y Alix, retrocediendo sigilosamente algunos pasos hacia ellos.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —Nada —respondió Alix—. Que me he asustado.


    

    —Ya —dijo él no muy convencido—. ¿Seguro que no hay nada más? Te noto…


    

    —Nada —confirmó ella.


    

    —Pequeña, que nos conocemos. —Bajó el tono él.


    

    —Lo hacemos, por eso mismo sabes que ahora no quiero hablar. —Lo imitó ella.


    

    —Si no estás a gusto aquí…


    

    —He venido y nos vamos a llevar el premio. —Cambió el tono a divertido.


    

    —No lo creo, como mucho seréis los segundos detrás de nosotros —rio Kenai.


    

    —Que te lo crees tú, mira y aprende chaval —le dijo con gracia y disimulé cuando pasó por mi lado seguida por un Kenai risueño—. Vamos, que nos están entreteniendo a propósito.


    

    —Oh, ¿tú crees? —La miró sorprendida Lesly.


    

    —No le hagas caso, se ha picado conmigo —respondió por ella Kenai.


    

    —No es para menos hijo, yo llevaría toda la vida resentida contigo. —Entrecerró los ojos Lesly, señalándolo.


    

    —¿Y eso a qué viene? —Levantó una ceja él, acercándose a ella.


    

    —He recibido una información que me ha dejado loca, no pensaba…


    

    —¿Me vas a decir de qué se trata o voy a tener que sacártela? —Se inclinó hacia ella.


    

    —Ja, conmigo no puedes, chico. —Levantó la cabeza ella, provocando que él riera—. Ahí te quedas, vámonos corriendo. ¡Ahora! —gritó riendo mientras salía por la puerta agarrada de las manos de Pol y Alix.


    

    —¡Ya te pillaré! —gritó Kenai.


    

    —¡Que te lo crees tú! —Le devolvió de la misma manera Lesly, riendo.


    

    Observándolo me quedé, viendo la expresión de su cara y mis labios se curvaron solos encajando varias piezas.


    

    —¿Qué? —Me miro de reojo cuando nos quedamos solos.


    

    —¿Cómo era eso que me dijiste? —Me hice el pensativo mientras él fruncía el gesto—. Ah, sí, cuando te dije que no sabía qué querías oír con tanto insistir por mi silencio en la casa de Alix, me dijiste algo así como… «di la verdad de lo que sientes, suéltalo con sinceridad de una vez por todas, todo».


    

    Intenté no reír al ver su gesto más marcado.


    

    —No sé de qué hablas. —Esquivó empezando a caminar hacia la salida mientras Amber me miraba sin entender de lo que hablábamos.


    

    —Claro, no tienes ni idea de nada. Tranquilo, ya lo hago yo por ti. —Le apreté un hombro cuando lo alcancé, provocando que soltara un bufido por el que me reí.


    

    Continuamos recorriendo la casa, ya ni sabía la de vueltas que habíamos dado. Era más grande de lo que había apreciado al principio y eso ya era decir por la cantidad de metros que ocupaba y se hacían visibles desde la entrada.


    

    Parados en la planta baja porque ya habíamos acabado de recorrer la primera, esperábamos a que Kenai saliera del baño ya que Amber y yo ya habíamos entrado. Fue en ese instante en el que reconocí unas voces y me separé de la pared en la que estaba apoyado.


    

    Mi reacción, porque me puse en tensión, no se debió a ese hecho, sino al distinguir los tonos de voz y el volumen con el que llegó a mí. Entrecerré los ojos mirando hacia donde creía que salían los sonidos. Justo enfrente, venían de detrás de una puerta y hacia allí caminé para saber qué narices estaba sucediendo al diferenciar solo las voces de Alix y Lesly.


    

    —Kai. —Me llamó Amber.


    

    —Ahora vengo, entra dentro del baño si te quedas más tranquila. —Giré un poco la cabeza hacia ella—. Cuando salga Kenai dile dónde estoy. —Señalé hacia delante.


    

    —Vale —asintió y desapareció rápido y sin dudar, haciéndome sonreír.


    

    Sonrisa que no me duró mucho porque conforme acorté la distancia con la puerta, la que estaba entornada, los sonidos me llegaron más fuertes. Abrí con cuidado, asomándome para ver lo que había dentro. Me colé porque delante de mí solo encontré estanterías y no se hacía visible nada más que eso.


    

    Una despensa enorme con comida era a donde había entrado. Las estanterías estaban repletas de botes, paquetes, botellas, latas, briks y todo lo que os podáis imaginar que se guardaba allí en grandes cantidades. Caminé a través de las estanterías, sorteándolas, hasta que me paré sin dejarme ver, analizando la situación que tenía delante.


    

    Alix y Lesly quedaban de espaldas a mí, juntas, casi pegadas y frente a ellas, dos chicos a demasiada corta distancia las miraban con una expresión que no me gustó nada. ¿Dónde estaba Pol? Me pregunté mirando todo lo que tenía delante, sin encontrarlo.


    

    —Sepárate —le pidió Alix a alguno de ellos, con tono de enfado.


    

    Me quedó clara la dirección de sus palabras en cuanto uno de los que tenían enfrente curvó los labios dando un paso más hacia ella, intimidándola. Por eso y al hablarle directamente.


    

    —No es mi intención hacerlo, preciosa. Estaba deseando verte, he echado de menos hacerlo por cada rincón.


    

    —¿No la has oído? —Se acercó más a ella Lesly—. Aléjate.


    

    —¿Quieres el mismo resultado? ¿Es eso? —Se puso delante de Lesly el otro.


    

    —No os lo vamos a repetir más, Cameron —siseó Alix.


    

    Me puse más en tensión al escuchar ese nombre, centrándome en ese tío al recordar la reacción de Alix cuando salió durante la comida que ella organizó en su casa.


    

    —Por ahora solo me interesa lo que habéis encontrado, del resto, ya habrá tiempo para aclararlo tú y yo a solas, acortando distancias. —La expresión del tal Cameron cambió a más dura.


    

    Hasta ahí llegué. No entendí la historia que había entre los dos al no saberla, lo único que supe que muy buena no era por la rigidez del cuerpo de Alix y la cara de Lesly. Di por hecho que las dos habían encontrado algo que ellos querían y dado dónde estábamos…


    

    —¿No escucháis bien? Creo que os han pedido las cosas muy claras —Salí del escondite, tranquilo y dando pasos cortos hacia ellos.


    

    Las cabezas de todos se movieron en mi dirección, sorprendidas, pero lo que más predominó fue el alivio que vi en Alix y Lesly al no sentirse solas frente a los dos que no se habían movido ni un centímetro. Mis ojos hicieron contacto con los de Alix, viendo realmente lo nerviosa que estaba.


    

    —¿Quién cojones eres? No te metas en lo que no te incumbe —soltó apretando la mandíbula el tal Cameron.


    

    —No veo todavía que os mováis. —Lo miré con una sonrisa irónica al ponerme al lado de Alix—. Veo que no entendéis el idioma de las palabras y vais a tener un problema bastante gordo conmigo. Referente a lo que has dicho… —me encaré directamente hacia él—: primero, no te importa quién soy y tampoco lo quieres saber, créeme —dije con voz fría y cortante—, segundo, me incumbe, mucho, más de lo que puedes imaginar. Largaros de aquí y desapareced ya.


    

    —Ella es asunto mío, solo me pertenece a mí estar aquí —siseó mostrando el cabreo recorrer todo su cuerpo cuando dio un paso hacia mí.


    

    —¿Quién? —Me giré sin perderlo de vista de reojo—. Yo no veo a nadie que corresponda a lo que dices. Largo, no lo voy a repetir


    

    —Kai —susurró Alix intentando cogerme de la mano.


    

    Pero no llegó a hacer contacto conmigo porque me moví rápido esquivando un golpe de Cameron, contraatacando con varios por mi parte que impactaron directamente en él. Lo arrastré varios pasos hacia atrás, hasta que chocó con una estantería, dejándolo inmovilizado con los brazos y el cuerpo.


    

    —No vuelvas a hablar de ella con esa posesión, ni se te ocurra dirigirte a ella más —siseé haciendo fuerza con el antebrazo en su cuello, dejándolo sin respiración—. ¿Te ha quedado claro? —Apreté más, provocando que agrandara los ojos—. Ni te acerques en ninguna ocasión más porque como me entere…


    

    —¡Kai!


    

    El grito de Alix fue provocado porque el otro chico se lanzó en mi dirección, al que yo no había perdido de vista observándolo de reojo. No me moví ni un centímetro al no llegar a tocarme porque Kenai apareció de golpe y lo frenó, dándole un empujón fuerte hacia atrás que lo hizo desestabilizarse y caer al suelo chocando con otra estantería, lo que provocó que gran parte de lo que había en ella cayera sobre su cabeza dejándolo por unos segundos atontado sin poder reaccionar.


    

    —¿Qué cojones pasa aquí? —preguntó con voz fría Kenai.


    

    —Estos dos, que no quieren enterarse de nada. —Aprisioné a Cameron más fuerte con el cuerpo forzando su cuello al límite mientras me cogía con las manos del antebrazo buscando poder respirar bien.


    

    Rabia, ese fue el sentimiento que se apoderó de mí viéndolo todo distorsionado por las ganas que tenía de partirle la cara al gilipollas que tenía agarrado.


    

    —Eres un desgraciado, Cameron. Te avisé, te dije que ni se te ocurriera dar un paso en su dirección. —Se acercó a nosotros Kenai mostrando el cabreo con su tono de voz y su cara.


    

    —No lo he hecho en todo este tiempo —balbuceó él—. Solo hemos coincidido aquí.


    

    —Suéltalo —me pidió Kenai, apretándome de un hombro—. No tiene nada que hacer y a partir de ahora va a desaparecer, ¿estoy en lo cierto? —Se dirigió a Cameron, el que asintió varias veces en su dirección.


    

    No pude ni quise hacerlo rápido, me tomé mi tiempo para intentar centrarme y no seguir en mi propósito. Varios fueron los apretones de Kenai en mi hombro, hasta que lo solté de malas maneras y salió corriendo de allí seguido por el otro.


    

    —Todo está bien. No sé qué ha pasado, pero me hago una idea y créeme que no volverá a suceder —me habló en tono bajo.


    

    —¿Cómo estás tan seguro? —Apreté los puños con rabia.


    

    —Porque voy a hablar con su padre, lo tiene amenazado si se daba el caso, y no tardará en alejarlo de aquí en contra de su voluntad. La ha cagado y lo sabe, pero se pensaría que la oportunidad era buena para saltarse todo a la torera. —Me puso otra vez la mano en el hombro—. Relájate.


    

    Después de varias bocanadas de aire conseguí hacerlo un poco mientras me frotaba la cara varias veces.


    

    —¿Qué…?


    

    Al escuchar la voz de Pol me giré hacia ellos ya que había estado dando la espalda a todos, viendo a Amber en una esquina nerviosa y a Alix y Lesly en el mismo sitio desde que yo había aparecido. La expresión de Pol era desconcertada, así estaba mirando la situación, más que nada por las caras de todos y el ambiente que se respiraba.


    

    —Cameron —dio como toda explicación Lesly que estaba abrazando a Alix.


    

    —Mierda, joder, para un momento que me alejo. —Soltó un bufido acercándose a ellas—. Alix…


    

    —Estoy bien —susurró ella sin dejar de observarme—. El día ha acabado.


    

    —Sí, hemos ganado —dijo sin mucha emoción Lesly.


    

    —¿Habéis encontrado el objeto? ¿Aquí? —Se acercó a ellas Kenai, sonriendo para intentar que se olvidaran de lo que había pasado.


    

    —¿Qué habéis ganado? —Quiso saber con un jadeo de ilusión Amber.


    

    —No lo sabemos —sonrió Alix, pero la sonrisa fue demasiado forzada—. Cuando Pol volviera íbamos a buscar al Papá Noel del inicio para enseñarle el objeto. —Sacó una caja muy pequeña envuelta en regalo del bolsillo de la chaqueta.


    

    —Es que nos ha entrado hambre —siguió Lesly por la pregunta de Kenai de que había sido en ese lugar—. Hemos dado con esta despensa y nos hemos puesto a rebuscar qué podíamos comer y zasca —se separó de Alix dando una palmada conforme lo dijo—, lo hemos encontrado. Y teníamos la intención de confesar lo que comiéramos para pagarlo, ¿eh? —aclaró haciéndonos sonreír.


    

    Siendo sincero yo no lo hice mucho al seguir observando a Alix tensa y desanimada, cuando su alegría tendría que ser evidente por haber conseguido salir vencedores. Entendía que estaba superada y me jodió verla así y no poder acortar la distancia con ella.


    

    Amber se acercó a mí contenta, enganchándose de mi brazo. Movimiento y gestos que observó Alix, dejando los ojos fijos en ella. Su mirada se apagó un poco más y bajó la cabeza durante unos segundos, hasta que la levantó de golpe.


    

    —Vamos a entregar el objeto y salimos de aquí para comer en condiciones. —Se dirigió hacia sus amigos mientras se giraba y se alejaba de allí.


    

    Los seguí con la vista hasta que desaparecieron y le expliqué a Kenai lo que había pasado desde que distinguí las voces de Alix y Lesly.


    

    —¿Seguro que no será un problema ese tío? ¿Y por qué cojones sacaste su nombre en la comida como si fuera algo divertido?


    

    —Te lo aseguro —me confirmó—. Su propio padre lo metió una vez en la cárcel durante unos meses como escarmiento, es policía y con lo estricto que es, con él no puede. Y si lo hice así, lo de sacar su nombre de esa manera durante la comida, fue porque es una señal entre nosotros, para que fuera con mil ojos a partir de ese instante. 


       »Hasta ahora no se había dado una situación tan al límite porque ha retrocedido cagado antes de que el asunto se caldeara sabiendo la repercusión que se encontraría. Siempre hemos preferido tomárnoslo a broma hasta cierto punto y cuando sale el tema lo hacemos así, aunque por dentro sepamos muy bien lo que hay. 


       »Alix nunca ha querido exteriorizar la importancia que tiene precisamente para quitársela, por mucho que estuviera en alerta cada vez que se lo encontraba.


    

    —¿En serio? —Lo miré entre sorprendido y aliviado por lo del padre.


    

    —Sí, ya te lo he dicho. En cuanto yo hable con su padre, lo que haré hoy mismo, no dudará en tomar medidas drásticas. Olvídate del tema ya.


    

    —Como si fuera tan fácil —murmuré.


    

    —Habla con ella para quedarte tranquilo del todo —dijo Amber y la miramos los dos, por lo que nos sonrió.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Alix


    

    —Cariño, ¿me ayudas con esto? —Escuché a mi madre gritar.


    

    —Voy.


    

    Caminé ligera hacia su habitación y sonreí al encontrármela agachada y roja retirándose el pelo de la cara, al haber intentado levantar una caja que era más grande que ella y que tenía pinta de pesar mucho porque casi rebosaba.


    

    —¿Por qué no lo has metido en varias? Es más fácil hacer varios viajes —negué poniéndome al otro lado.


    

    —Ay, hija, mis ideas locas —reímos—. Uno, dos, tres…


    

    Elevamos la caja a la vez, cada una desde una punta e hicimos peripecias para sacarla por el hueco de la puerta porque por el ancho que tenía no cabía y la altura también era bastante. Como la había entrado plegada no había caído para cuando estuviera llena, esa fue su explicación mientras reíamos con ella a cuestas perdiendo fuerzas al intensificar las risas cuando fue chocando con todas las puertas ya que ella iba primera.


    

    En la caja había metidas una gran parte de las cosas que íbamos a vender por un precio muy asequible y económico en el mercadillo solidario al que nos dirigíamos. Desde bien temprano habíamos montado un puestecito donde habíamos ido llevando todo lo que queríamos exponer.


    

    Lo hacíamos cada año y a mí me encantaba porque gracias al dinero que recaudábamos entre todos los vecinos que se animaban a estar presentes y colaborar, conseguíamos una buena cantidad para entregarla a una asociación de gente sin hogar, los que daban comida y comodidades a las personas que lo necesitaban. Y para esa fecha también hacían todo lo posible para que quien no pudiera tuviera como mínimo un detalle de Navidad.


    

    Qué mejor que iniciar esas fechas haciendo una aportación de ese tipo. Ese era el pensamiento con el que desde varios días antes ayudaba a organizar todo con ilusión junto a Elda, mi madre y mis amigos, que se pasaban cada vez que podían aportando cosas que incluíamos. No era mucho, pero algo hacía y si podíamos poner de nuestra parte, la gratificación era máxima por las emociones que provocaba cuando nosotros mismos nos acercábamos a la asociación y todos los que estaban presentes en ese instante se acercaban con ilusión hacia nosotros.


    

    —Ya está. —Cogí aire viendo cada vez más cerca la mesa donde dejaríamos la caja.


    

    —Pero ¿qué hacéis? Si es que no tenéis medida. —Se acercaron rápido a nosotras mi padre junto a Pol.


    

    —Joder, qué alivio. —Estiré los brazos varias veces.


    

    —Mujer, ¿qué has metido aquí? Parecen piedras —rio mi padre.


    

    —Pues una cosita de aquí, otra de allí, lo normal —le respondió cantarina llegando a la mesa, poniéndose a organizar todo.


    

    —La próxima vez avisadnos porque has dicho que ibas a buscar una cajita de nada —negó divertido Pol.


    

    —Nada, hombre, que no se diga, mira qué bíceps se nos han puesto —le pedí a mi madre que lo mostrara al igual que yo, poniendo el brazo en posición delante de ellos.


    

    —Uy sí, veo vuestras bolas marcarse en la ropa —rio Lesly que apareció en ese momento.


    

    Reímos con ella porque más abrigo no podíamos tener encima y poco o más bien nada se apreciaba. El día estaba nublado y la temperatura era muy fría acompañando a las fechas en las que estábamos, como para no habernos tapado a conciencia sabiendo que pasaríamos casi todo el día al aire libre.


    

    El mercadillo solidario era muy esperado por todos, de modo que los que no tenían vacaciones en el trabajo cogían fiesta para poder colaborar y estar presentes. Rodeada de mi familia y amigos no nos perdíamos la ocasión para disfrutarla juntos.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    Pasada un poco más de media hora, las primeras personas empezaron a llegar recorriendo todos los puestos, comprando todo lo que les llamaba la atención. En el nuestro teníamos un poco de todo, la variedad predominaba. Decoración navideña, artesanía variada, tarros de miel y de mermeladas, las últimas elaboradas por Elda y mi madre que tenían unas manos divinas para ello y eran bien conocidas. Tazas preciosas porque los armarios de casa se llenaban de ellas con muchas nuevas que nunca tocábamos, aprovechando esa ocasión para hacerlas visibles decorando la mesa, discos de vinilo de música antiguos, CDs de música actual, incluso ropa y complementos de vestir que llegaban de mi mano gracias a la colaboración que les pedía a las empresas con las que yo trabajaba y no dudaban en sumarse a la iniciativa. Bolsos, cinturones, algo de ropa, gorros… una gran variedad exponíamos, la que fue llamando la atención de todos los que se paraban sonrientes al otro lado.


    

    Y libros, los que no podían faltar y decoraban gran parte de un lateral captando la atención porque lo habíamos decorado todo muy bonito y para la fecha que era. Los libros los elegíamos a conciencia durante varios días porque quien tocara los que me encantaban y a los que les tenía un cariño especial no lo contaba, más que nada.


    

    —Hija, ¿por qué no vas a casa un rato? Hace mucho frío —me pidió mi padre al verme frotarme las manos.


    

    —Estoy bien —negué sonriendo.


    

    Dos horas más tarde sustituí el estoy bien por regular, para terminar por madre mía que como no me mueva me hago una estalagmita arraigada al suelo. Me lo callé y disimulé, aguantando el tipo como hacían todos, pero mi mente solo gritaba: ¡Qué frío la Virgen! Mientras mis pies no paraban de un lado al otro. Las bajas temperaturas y el estar tanto tiempo parada no acompañaban.


    

    Cuando celebramos lo que habíamos recaudado casi una hora más tarde, Kenai apareció con Elda, a la que habíamos obligado a quedarse en casa, junto con Kai y Amber, la última agarrada del brazo de Kai.


    

    Cómo no, me dije y me pegué una torta mental por el pensamiento. Había tenido varios impulsos para preguntarle a Kenai en la intimidad qué relación tenían entre los dos, pero a todos los había conseguido aplacar antes de que saliera de mi boca algo relacionado con ese tema. La situación me tenía removida por dentro, no lo podía evitar. Hacía días que había asumido lo que me sucedía, pero sabiendo que no tenía razón de ser me lo había tragado para mí.


    

    —Oh, ¡cómo te quiero! —dije con mucha emoción hacia Kenai.


    

    Rio dejando en una esquina de la mesa una bandeja con vasos de chocolate caliente. Humo salía de ellos y me lancé al primero calentándome las manos con él.


    

    —Entonces no es a mí a quién quieres mucho, me voy a poner celoso —dijo divertido—. Ha sido idea y obra de Kai. —Levantó una ceja.


    

    —Mierda, me he quemado —solté, aunque no fue del todo cierto, más bien fue una reacción a sus palabras, un intento desesperado de disimular ante todos los ojos que observaban.


    

    No lo conseguí mucho, la carcajada que le salió a mi queridísimo amigo y vecino bien me lo dejó claro.


    

    —Gracias —murmuré mirando a Kai que asintió sin decir nada.


    

    —¡Ya faltan muchas cosas! —Se ilusionó Elda al ver que todo lo que ocupaba la mesa estaba mucho más esparcido encima de ella.


    

    Se había pasado varias veces, pero hacía demasiado frío para que permaneciera sentada en una silla mucho tiempo.


    

    —Sí, a este paso habremos terminado en unas horas más —respondió de la misma manera mi madre.


    

    —Ahora que hemos llegado nosotros, iros a casa —les pidió Kenai a mis padres y a Elda.


    

    —No te preocupes, tesoro, estamos bien —sonrió mi madre.


    

    —No hay opción, ya nos quedamos la juventud al frente de todo, va —los animó a salir de detrás de la mesa.


    

    Es un decir porque más bien los sacó arrastrándolos fuera de ella mientras mi padre colaboraba en ayudarlo ante las protestas de Elda que decía que acababa de llegar y de mi madre, que quería quedarse hasta el final. De nada les sirvió cuando mi padre se despidió de todos tirando de ellas, diciéndoles que comerían en casa los tres.


    

    —Suéltame, hombre, que le quiero decir a los niños que dentro de poco vendrás con comida —se quejó mi madre dándole golpecitos en el brazo a mi padre que seguía alejándose.


    

    —Ya lo has dicho, te han oído —negó él riendo.


    

    —Lo hemos hecho —gritamos a la vez para que le quedara claro.


    

    Nos miramos entre todos y reímos por la coordinación que tuvimos.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —Coge otro. —Escuché la voz de Kai a mi lado y me giré un poco sobresaltada al no esperarlo.


    

    La última vez que mis ojos lo habían buscado, sí hasta ese punto ellos iban por libre, estaba en la otra punta de la mesa.


    

    —¿Eh?


    

    —Casi lo has terminado y ya estará congelado. Hay de sobra. —Señaló hacia la bandeja de los chocolates.


    

    —Todavía está caliente.


    

    A punto de decir algo más se quedó callado por la interrupción de una señora que estaba interesada en varios complementos de ropa. Nos centramos en ella y la atendimos amablemente entre los dos, yo vendiéndole un gorro y un bolso y Kai metiéndolo en una bolsa mientras cogía el dinero.


    

    —Muchas gracias —nos sonrió—. Hacéis una bonita pareja y os complementáis muy bien, disfrutad de las fiestas, chicos.


    

    —Oh, no…


    

    —Gracias, igualmente —me cortó Kai la corrección que iba a hacer.


    

    Cuando la señora se fue él también lo hizo hacia Amber, Kenai y Lesly, mientras Pol se mantenía en el centro atendiendo a una pareja. Fruncí el gesto al ver la sonrisa de Amber cuando Kai llegó a su lado y moví la cabeza varias veces para quitarme las tonterías que tenía en ella, apartando la mirada, centrándome en lo que tenía enfrente, en la calle. Un poco sobrepasada me senté en un taburete, haciendo el esfuerzo de devolver los saludos de la gente que pasaba por delante.


    

    Cuando Kai se acercó pasados unos minutos a dónde yo estaba, para coger varias bolsas, vi la oportunidad para decirle lo único que tenía pendiente con él. De esa manera ya no tendríamos que cruzar más palabras, me dije.


    

    —Kai. —Llamé su atención y se giró hacia mí—. Quería, bueno… gracias —murmuré.


    

    —Ya me las has dado antes.


    

    —Sí, pero ahora no me refiero al chocolate. —Lo miré directamente a los ojos.


    

    Nos habíamos visto varias veces después de lo que sucedió en la casa del juego que ganamos, pero casi no habíamos hablado, solo lo justo y necesario y tenía la espinita clavada de no haberle agradecido su intervención para sacarnos del problema que nos encontramos Lesly y yo.


    

    Por cierto, el premio que ganamos fue increíble y nos dejó locos a Pol, a Lesly y a mí.


    

    Unos billetes de avión sin destinatarios ni destino cerrado para que eligiéramos el lugar que quisiéramos, lo que teníamos que hacer en un plazo de tres meses. Sorprendidos nos quedamos cuando el hombre disfrazado de Papá Noel nos hizo sentarnos uno a uno en sus piernas como si fuéramos pequeños, felicitándonos y deseándonos la mejor Navidad de todas mientras los ponía en nuestras manos. Y no solo eso, porque fueron seis los que nos dio, dos por cada uno de nosotros.


    

    Salimos de la casa alucinando, entre saltos, gritos y abrazos. Olvidado quedó lo que pasó en la despensa porque lo celebramos por todo lo alto, al menos superficialmente.


    

    Y había llegado el momento de agradecerle su intervención en aquel momento. Mirándolo me quedé al no tener respuesta por su parte y sorprendida cuando me dio la espalda y se fue sin más con las bolsas que había cogido.


    

    Pues nada, me dije, al menos yo ya me había quedado a gusto. Solté un pequeño suspiro lleno de decepción, todo hay que decirlo porque en mi interior lo sentí así, mientras me apoyaba en la mesa reorganizando lo que quedaba en esa parte que no era mucho. Con ello me distraje sin querer pensar ni analizar nada.


    

    —No tienes que dármelas, lo hubiera hecho igual por cualquiera… —Me sobresaltó su voz desde atrás.


    

    Fruncí los labios al escucharlo y a punto estuve de decirle que la última parte no hacía falta que la dijera, hasta hubiera preferido que no volviera a hacerse presente. A pesar de ello asentí para que viera el movimiento de mi cabeza porque seguía pendiente de la mesa, con él a mi espalda.


    

    Un bajón me dio por lo que representaba hacia mí. Que sí, que lo entendía porque mi respuesta hubiera sido similar, pero con algún matiz destacable, el que hacia mí no llegó. De repente me entraron ganas de alejarme o de decirle que se fuera, y como la segunda opción no era la correcta, cuando me incorporé lo hice con la intención de irme.


    

    Queriendo apartarme de él cuanto antes, miré por encima de su hombro para decirle al resto que me iba un momento, pero las palabras se me quedaron atascadas cuando me sorprendió el contacto de uno de sus dedos sobre los labios, pidiéndome que no hablara, manteniéndolo quieto sin moverse.


    

    —No lo hagas —susurró pegándose a mí, provocando que me faltara la respiración al mirarme con intensidad—, sé lo que quieres hacer, pero no he terminado de explicarme, tenía que llevar las bolsas para la venta que acaba de hacer Kenai. Como te he dicho, lo hubiera hecho por cualquiera, pero lo que no sabes, es que la rabia que me consumió solo fue provocada porque la amenaza iba dirigida a ti. Me volví loco intentando contenerme por cómo te habló ese tío, por el tono que utilizó y por el significado que tenían sus palabras. Todo lo que está relacionado contigo me sobrepasa, Alix, y no puedo ser coherente. No puedo evitar el instinto que me nace y tampoco quiero.


    

    —Qué, qué significa eso —susurré de la misma manera que él, sobre su dedo.


    

    Bajó los ojos hacia donde hacíamos contacto, al sentir el roce de mis labios al moverlos. Me dejó descolocada y con los ojos abiertos de par en par cuando los rozó lentamente, varias veces recorriendo el superior e inferior sin apartar la atención de lo que hacía. En blanco me quedé ante su cercanía y el gesto que estaba teniendo, el que había salido de la nada.


    

    Sin darme tiempo a interiorizarlo se separó de golpe y pasó por mi lado, haciéndome girar rápido hacia él en cuanto me agarró de la mano y tiró de mí. Lo seguí sin poder hablar, solo moviendo los pies para seguir su ritmo que cada vez fue a más.


    

    —Ahora venimos, vamos a buscar una cosa —dijo en alto para el resto.


    

    —¿No está todo aquí? ¿Algo en especial que buscar? —Escuchamos la voz de Kenai y sentí fuego en la cara al identificar la intención con la que habló, a saber, si me saldría propulsado por algún orificio en cuestión de segundos.


    

    —No quieras saber tanto, cuando volvamos te quedará claro —le respondió Kai sin girarse.


    

    El murmullo de nuestros amigos a nuestra espalda no se hizo esperar, por lo que más nerviosa me puse mirándolo fijamente.


    

    —¿Qué haces? —Conseguí pronunciar.


    

    —Caminar.


    

    —¿En serio? Fíjate que pensaba que estábamos levitando.


    

    Me miró de reojo con los labios curvados, o al menos eso creí ver porque iba a tirones por él y con lo congelados que tenía los pies estaba más centrada en la coordinación de ellos y en los nervios que me había provocado el giro de la situación, que en ver con claridad.


    

    —Kai…


    

    Hice otro intento que no me sirvió de nada porque no habló. Caminamos hasta el final de la acera y giramos hacia la derecha, dirección hacia nuestras casas. En ese momento pensé de todo, me formé una historia increíble de lo que pasaba por su cabeza hasta que quise aferrarme a la conclusión que llegué, que no era otra que quería hablar con calma y de frente sin nadie alrededor, como no habíamos hecho hasta el momento. Lo mismo quería saber de una vez por todas la historia de Cameron después de lo que había pasado, ya que estuvo implicado.


    

    Todas mis ideas se esfumaron de golpe en cuanto pegó un tirón fuerte de mi mano y giró rápido hacia la derecha, apartándonos de la acera. Un jadeo salió de mis labios al sentir la espalda chocar con la pared del portal en el que nos metió.


    

    Poco más pude hacer ni decir cuando se abalanzó sobre mí y me besó, agarrándome de la nuca para no separarnos. Mis ojos se abrieron de par en par al sentir la presión que hicieron sus labios contra los míos, notando su cuerpo rozarme y calentarme mientras me daba un tiempo de reacción, para que lo hiciera como me pedía, correspondiéndole.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Kai


    

    Alivio, ese fue el efecto que provocó en mí el sentir los labios de Alix moverse al compás de los míos, siguiendo los movimientos mientras sus brazos me rodeaban por la cintura, apretándome contra ella.


    

    Lo mismo hice yo con su cuerpo contra la pared sin dejar que el mínimo aire pasara entre nosotros mientras la besaba desesperado en un intento de fundirme con ella y de aplacar el deseo del que era la única responsable. Nuestras lenguas se lamieron, se rozaron, se buscaron, se tentaron… sintiendo la explosión de sensaciones que todo el conjunto nos provocaba.


    

    —¿Responde esto a tu pregunta? ¿A tu duda? —susurré apresándole el labio inferior.


    

    —Creo que sí —murmuró.


    

    Me separé un poco de ella, levantando una ceja por el «creo». Sonreí al verle las mejillas sonrojadas, esa vez por diferente motivo, mientras su respiración se regulaba poco a poco como hacía la mía. Tenía los ojos vidriosos por el deseo y los labios entreabiertos y rojos por el contacto de los míos. Los acaricié sin dejar de observarla, no podía, joder. Estaba como hipnotizado ante la necesidad de conseguir más, mucho más, de lo poco que habíamos tenido, pero no era lugar como pudimos comprobar cuando la puerta del portal se abrió de golpe sobresaltándonos.


    

    —Hola —dijo divertida una mujer mayor, saludo que correspondimos disimulando—. ¿Os dejo la puerta abierta? Estaréis más cómodos y calentitos dentro —sonrió de medio lado.


    

    —No, no, ya nos íbamos. Solo estábamos resguardándonos un poco del frío —habló rápido Alix, apurada.


    

    —Juventud, divino tesoro —comentó con una risilla—. Felices fiestas.


    

    —Igualmente —respondimos a la vez.


    

    —No te rías —se quejó Alix cuando se fue.


    

    —No lo he hecho. —Levanté una ceja.


    

    —Ya, pero lo estás deseando. —Soltó un bufido frotándose las manos.


    

    —Te pones muy graciosa cuando estás nerviosa —dije conteniéndome.


    

    —¿Qué ha pasado? —Desvió la mirada.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Aquí, esto, no sé… me siento muy mal, yo… no puede ser.


    

    —Eh. —Me acerqué a ella—. Sé por dónde va esa cabecita, frénala ya —le exigí inclinándome sobre ella.


    

    —¿Quién es Amber para ti? No puedo, yo… no sé qué me ha pasado —susurró desviando la mirada, cabizbaja.


    

    —A eso mismo me refiero, no tienes de qué preocuparte. —La cogí de la barbilla, haciendo que me mirara—. Ahora no podemos desaparecer ni tardar en volver mucho —hablé acariciándole la cara—. Esta noche, solos, tú y yo… ¿sí? Y te contestaré a todo lo que necesites saber.


    

    —Vale —afirmó nerviosa.


    

    —No pasará de hoy. —Volví a besarla lentamente.


    

    La saboreé con calma y a conciencia, sintiendo la suavidad de su tacto, reteniendo las ganas de acorralarla otra vez y de mandar todo a tomar por saco. Pero sabía lo importante que era para ella lo que estaba haciendo ese día, así me lo había dejado claro varias veces Kenai y solo había necesitado verla al principio, una primera impresión de su expresión, para darme cuenta hasta qué punto lo era.


    

    —Vamos. —La cogí de la mano volviendo a tirar de ella.


    

    —¿Adónde? —Quiso saber al alejarnos más del mercadillo.


    

    —A tu casa.


    

    —Pero, no he acabado…


    

    —Lo sé, no tardaremos. Primero tienes que coger cualquier cosa para no aparecer con las manos vacías si no quieres que se echen encima de ti porque de mí, lo pueden intentar, pero no conseguirán nada. —La miré divertido.


    

    —Coño, no me acordaba. —Arrugó la nariz y reí—. Me gusta —sonrió.


    

    —¿El qué? —Le acaricié la mano.


    

    —Ese sonido que acabas de hacer. —Se ruborizó—. Es la primera vez que te has reído.


    

    —Me rio muchas veces —negué—. Solo que tú eres especialista en sacar otro lado de mí.


    

    —¿Perdona? No, si ya verás como encima me culpas por ello. —Bufó—. Te recuerdo que aún ni te has disculpado en condiciones por el golpe que me diste en el aeropuerto.


    

    —No lo dudes, eres la única responsable de todos mis cambios de humor desde que te vi. —Me paré de golpe, pegándola a mí—. No te vale lo que ha pasado como disculpa y mucho más. —Me incliné frotando la nariz contra la suya.


    

    No me contestó, en cambio esa vez fue ella la que tiró de mí divertida para que me moviera. Cerca de su casa hizo intentos por soltarme la mano y cada vez que lo conseguía yo volvía atrapársela provocándole una risa nerviosa y resoplidos.


    

    —Dentro están Elda y mis padres —dijo como si no lo supiera, a punto de entrar.


    

    —Lo doy por hecho por lo que han dicho antes de irse. —Me encogí de hombros.


    

    —Pues suéltame. —Levantó las cejas y nuestras manos.


    

    —No pienso hacerlo, acostúmbrate —negué poniéndola más nerviosa—. Hace frío, tenemos la excusa perfecta, abre. —Señalé la puerta.


    

    —Al final acabamos mal —se quejó mientras lo hacía.


    

    —Acostúmbrate también —dije intentando no reír mientras entrecerraba los ojos mirándome fijamente.


    

    Sin dejarla decir nada más, cuando la puerta estuvo abierta, la empujé hacia dentro, casi arrastrándola, evitando que frenara con los pies. De esa manera aparecimos en el salón donde nos encontramos con todos sentados en el sofá.


    

    La reacción fue idéntica y automática, tres pares de ojos solo miraron en una dirección, a nuestras manos unidas.


    

    —Hace frío, estoy congelada —dio como excusa Alix e intenté no reír—. Se me ha olvidado llevar al mercadillo una cosa que quiero vender.


    

    —Claro, hija —dijo su padre curvando los labios.


    

    —Vais a tu habitación —habló su madre pasando la vista de uno a otro, sin dejarse nuestras manos.


    

    —Ahí van, por lo que parece —comentó Elda sorprendida.


    

    —Pues claro, dónde si no lo voy a tener. Vamos. —Me empujó rápido, para desaparecer—. Mierda, me van a hacer muchas preguntas —se lamentó susurrando mientras caminábamos por el pasillo.


    

    —Pues las respondes —dije con toda la lógica cuando abría.


    

    —No sé si te prefiero borde o gracioso. —Bufó.


    

    —No lo niegues, te gustan las dos. —Terminé riendo por el tirón fuerte que me dio, el que me llevó casi al centro de la habitación.


    

    Se asomó al pasillo y cerró rápido.


    

    —Estaban mirando, escondidos. —Agrandó los ojos apoyando la espalda en la puerta.


    

    —Que miren, también se tienen que acostumbrar —dije observando la estancia.


    

    —Me dices que responda, como si yo supiera algo —murmuró mientras empezaba a dar vueltas—. ¿Y ahora qué narices cojo? Jolines, no tengo ni idea de qué llevar. —Se frotó la cara.


    

    —Esta noche lo sabrás —repetí haciendo que me mirara—. Coge cualquier cosa de la que no te cueste desprenderte.


    

    —Esta noche —pronunció con retintín.


    

    —Exacto —sonreí.


    

    —A ver. —Miró alrededor.


    

    Caminó hacia el armario y lo abrió dejando visible lo que había en él, pensativa removió la ropa y todo lo que había en la parte de abajo, sin decidirse por nada.


    

    —¿Y esto? —pregunté acercándome a la cómoda.


    

    —¿El atrapasueños? Me lo regalaron en la empresa italiana en la que he estado trabajando. —Hizo una mueca.


    

    No me hizo falta más para saber que le gustaba y si se decidía por él le costaría. Silencioso saqué el móvil y cuando se giró para seguir buscando le hice una foto sin que me viera. Dio muchas vueltas abriendo cajones y otra vez el armario, hasta entró en el baño del que salió soltando un suspiro acercándose a donde yo estaba.


    

    —Da igual, la ocasión lo merece —asintió sonriendo, cogiendo el atrapasueños.


    

    —Pues ya lo tienes, ¿vamos?


    

    —Sí. ¿Otra vez? —dijo con un jadeo cuando le agarré la mano.


    

    —Sigues teniendo frío —respondí intentando no reír.


    

    Y más me contuve al verla poner los ojos en blanco y por la situación que nos encontramos cuando abrió la puerta de golpe, al límite estuve de soltar una carcajada. Parados en el pasillo estaban sus padres y mi abuela Elda, los que empezaron a disimular hablando rápido entre ellos de no sé qué cosa que habían ido a buscar y sin mucho sentido, descoordinados.


    

    —Oh, por favor —dijo nerviosa Alix, saliendo casi a la carrera de allí con el atrapasueños en alto para que lo vieran bien.


    

    Al final nos entró la risa floja en cuanto salimos de la casa, de esa manera llegamos al mercadillo dejando a más de uno sorprendido. Solo un poco porque ya habían tenido un adelanto por cómo nos habíamos ido. Miré a Kenai, el que me esperaba y asentí ante el gesto que me hizo, por lo que sus labios se curvaron al entendernos perfectamente.


    

    Ya había cubierto el cupo de oponerme a lo que deseaba. ¿Qué sentido tenía? Absolutamente ninguno, por ese motivo después de pasar varios días en los que había evitado encontrarme con Alix, había puesto fin a la decisión que me había impuesto yo mismo.


    

    No, había dado el paso siendo muy consciente de todo y no pensaba dar marcha atrás por nada ni por nadie. Como le había remarcado a ella varias veces, que todos se acostumbraran porque era lo que había, hasta ella tenía que hacerlo, lo que no tardaría en suceder.


    

    Deseando estaba de que llegara la noche y poder estar junto a ella como necesitaba. A media tarde la mesa quedó vacía y lo celebramos ilusionados por el éxito que habíamos tenido, al que se sumaron varios vecinos de la zona que estaban en puestos cercanos.


    

    Con todo el dinero contado y bien guardado, nos dirigimos hacia la asociación para entregarlo, caminando animados admirando la decoración de las calles y las casas que nos fuimos encontrando. El espíritu navideño estaba por todo lo alto y el recibimiento no pudo ser mejor ni más emotivo, donde nos recibieron con sonrisas y emoción contenida, sobre todo las personas que en ese instante comían al amparo de estar a cubierto.


    

    Una satisfacción difícil de explicar impregnada por la magia de la Navidad, eso fue lo que viví durante ese día en la mejor compañía. El remate final fue cuando una de las mujeres que estaban en la asociación cogiendo comida para su familia, se acercó a nosotros y nos agradeció con los ojos brillantes, conteniéndose, el que gracias a nosotros y a toda la gente que colaboraba con la causa, un año más sus hijos podrían celebrar esas fechas satisfechos de comida y teniendo un regalito, por pequeño que fuera, porque su situación no era nada fácil y estaba sola con ellos.


    

    Todos terminamos con un nudo en la garganta e incluso alguna lagrimilla se escapó, fue tanta la emoción en general de los que nos recibieron, porque la cantidad de dinero había sobrepasado lo que esperábamos y aún faltaba bastante por entregar de los demás puestos, que nos sentamos para compartir un té acompañados por todos, disfrutando de un momento único.


    

    De esa manera, pasadas varias horas, salimos de allí felices y directos hacia casa porque se nos había echado la noche encima y la temperatura bajó bastante. Después de todo el día notando el frío, lo que necesitábamos era una ducha caliente y ponernos cómodos. Nos despedimos de Pol y de Lesly en la puerta de la casa de Alix, los que se montaron en coche de él, despidiéndose hasta la próxima vez que nos viéramos.


    

    —Me ha gustado mucho la experiencia —dijo todavía emocionada Amber.


    

    —Me alegro, ese sentimiento se queda para siempre —le sonrió Alix mirándome de reojo e intenté no reír.


    

    —Bueno, ya nos veremos —comenté viendo cómo se ajustaba la bufanda.


    

    —Claro —asintió sin dejar de observarme fijamente.


    

    Sin decir nada más, solo haciéndole un guiño que nadie más vio, me giré y caminé hacia la casa de mi primo, el que no tardó en seguirme después de despedirse de ella, junto a Amber.


    

    Nada más abrir la puerta el olor que estaba por toda la casa nos abrió el apetito de golpe y nos dirigimos hacia la cocina que era donde estaba Elda para contarle cómo había ido todo. Su mirada estuvo puesta en mí más tiempo del normal, con una sonrisa que me lo dijo todo sin necesidad de hablar.


    

    Me acerqué a ella cuando terminamos de explicarle todo, todavía con la emoción de lo que habíamos conseguido ese día. Le devolví la sonrisa y la abracé dándole un beso antes de murmurarle al oído de que estaba pensando bien, que estaba en lo cierto. Con un grito se separó de mí entre asombrada y más emocionada y reí cuando salió cantarina de la cocina, para perderse por la casa.


    

    A mis risas se unieron Kenai y Amber, él sabiendo muy bien a qué se había debido la reacción de Elda, ella sin entender realmente el motivo por lo que fue, pero se contagió igual sin hacerse preguntas.


    

    No esperé a las preguntas que quería hacerme Kenai, lo que pude distinguir al quedarnos solos. No, me urgía subir a la habitación y meterme en la ducha para salir cuanto antes de allí.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Alix


    

    —Cariño, nos vamos a la cama. —Se inclinó mi madre para darme un beso.


    

    —Descansad, yo me quedaré un rato más —asentí.


    

    Y así lo hice cuando se fue, sentada en el sofá con la televisión encendida. No había nada interesante, pero mi única intención era esperar. Las horas habían pasado y no tenía ni idea a qué momento exactamente se referían las palabras de Kai, las de «no pasará de hoy» que me había remarcado.


    

    Casi una hora después apagué la tele con un suspiro y me fui hacia la habitación. Las once comprobé en el móvil. Vueltas y más vueltas a eso me dediqué sin poder estarme quieta. A ver si estaba haciendo el tonto y a él se le había olvidado y dormía ya plácidamente, pensé y solté un bufido dejándome caer en la cama de golpe, sentada.


    

    No tenía su número de teléfono para poder preguntarle siquiera y no había sabido nada de él desde que nos habíamos despedido en la puerta de casa. Esperé unos minutos más hasta que descarté la posibilidad de que apareciera. Desanimada, así fui hacia el baño y no tardé en salir.


    

    Abrí el nórdico y apagué la luz para tumbarme, pero unos golpecitos en la ventana me hicieron girar hacia ella antes de hacerlo. Volví a encender la luz y caminé en la dirección en la que varios golpecitos volvieron a sonar.


    

    —¿Qué haces tirando piedras a la ventana? —dije en tono bajo para no llamar la atención, asomada por ella agrandando los ojos al verlo con varias preparadas para seguir lanzándolas.


    

    —Joder, ¿cómo pretendes que te avise? Y son piedrecitas, que tampoco iba a romperla. —Me imitó en el tono— No puedo llamar a la puerta a estas horas.


    

    —¿Vas a subir por aquí? —Mi voz sonó más aguda.


    

    —¿Me has visto cara de escalador? —Levantó una ceja—. Te estaba avisando para que aparecieras, no me iba a poner a gritar. Lo voy a hacer como una persona normal, ábreme la puerta, anda —negó divertido.


    

    —Ah, yo qué sé —me justifiqué con una risilla.


    

    Cerré rápido y salí de la misma manera, lo más silenciosa que pude hasta llegar a la puerta principal, en la que lo encontré sonriendo con las manos en los bolsillos.


    

    —Pensaba que ya no vendrías —murmuré.


    

    —Te lo había dicho.


    

    —Ya, pero como es tan tarde…


    

    —¿Me vas a invitar a entrar o vamos a hacerlo en la calle?


    

    —¿Hacer el qué? —Lo miré sin entender.


    

    Sus labios se curvaron sin responderme y terminó negando, apartándome hacia un lado. Lo seguí hasta el salón.


    

    —No hagas ruido, están durmiendo —susurré.


    

    —Lo siento, es que he tenido que ayudar a Elda a unas cosas y me he liado. —Se encogió de hombros.


    

    —No pasa nada —sonreí calmada al tenerlo frente a mí.


    

    —Vamos a tu habitación. —Me agarró de la mano.


    

    —La de mis padres está cerca —dije mientras me dejaba guiar.


    

    —Pues ya sabes, tendrás que contenerte para no despertarlos si no quieres responder a más preguntas. —Me miró de reojo intentando no reír.


    

    Me mordí la lengua para no hacer más ruido cerca de la habitación de ellos. Nerviosa, mirando hacia la puerta por si la abrían de golpe, lo empujé hacia dentro de la mía en cuanto el camino quedó despejado.


    

    —Joder, si tenías tantas ganas podías haber venido tú —dijo en el centro.


    

    —Baja el tono —murmuré.


    

    —Esto va a ser muy divertido —rio.


    

    Caminé nerviosa hacia él moviendo los brazos pidiéndole que se callara y todos los músculos de la cara con todas las muecas imaginables. De nada sirvió y al final cuando llegué frente a él le tapé la boca con la mano.


    

    —Leches, contrólate. —Bufé.


    

    —No puedo si te tengo tan cerca —susurró sobre mi mano.


    

    Mis ojos que estaban atentos a la puerta cerrada buscaron los suyos viendo el brillo que desprendían. Al sentir un beso en la palma de la mano, la retiré lentamente. Sin decir nada, me agarró de la cintura y caminó hacia la ventana.


    

    Debajo de ella había un saliente de obra que yo aproveché para convertirlo en sofá, dando más calidez a la habitación. En él se sentó dejando la espalda apoyada en un lateral de la pared, con la ventana a su lado derecho. Le pedí que se descalzara para estar en una posición más cómoda, lo que no tardó en hacer asintiendo.


    

    —Ven —me pidió alargando la mano.


    

    Me puse de la misma manera que él, hacia el otro lado quedando de frente. Sin poder dejar de observarnos, así estuvimos un buen rato hasta que él habló.


    

    —Las vistas son preciosas —susurró.


    

    —Sí, y en esta época más —sonreí mirando a través del cristal—. La decoración de las luces navideñas da un encanto especial a las calles.


    

    —También, pero no me refería a eso precisamente.


    

    —Kai…


    

    —Voy a empezar por aclararte la duda que más incertidumbre te provoca y después entenderás que no hay nada que vaya a frenarme referente a ti.


    

    Asentí como hipnotizada, o más bien paralizada ante la intensidad que me transmitió con la mirada.


    

    —Amber no es mi familia de sangre, no me toca nada de ese tipo, pero me tocó el corazón desde el mismo momento en el que la tuve delante —susurró desviando la atención hacia fuera—. Desde bien pequeña no tuvo una vida fácil, para nada. 


       »Por desgracia esas cosas abundan y no somos realmente conscientes del privilegio que tenemos al tener una familia real, cálida y amorosa desde que nacemos, protegiéndonos con las mejores condiciones, aunque haya alguna limitación económica pasajera. 


       »Podemos ponernos en la piel de quien lo sufre, pero ni por asomo llegamos a entender la dureza de la vida para personas que tienen la mala suerte de nacer y crecer en el lugar equivocado y con problemas que ni nos imaginamos. 


       »Nunca se me olvidará el día en el que Amber apareció en la puerta de nuestra casa, yo tenía cerca de ocho años. Cuando mi padre abrió al escuchar pequeños golpes, la sorpresa fue máxima al encontrarse a una niña mucho más pequeña que yo, porque nos llevamos tres años, llorando y aferrada a una muñeca. Estaba sola, acompañada por su juguete y una pequeña manta cubriéndola un poco. Su apariencia no era buena, en ningún sentido.


    

    —¿Qué le pasó? —susurré.


    

    Conteniendo las lágrimas, así estaba mientras intentaba tragar sin conseguirlo por el nudo que tenía en la garganta.


    

    —Lo primero que pronunció fue que le dolía la tripa de hambre, así, tal cual —sonrió triste—. Mi madre no tardó en aparecer ante los gritos de mi padre, yo seguía sin moverme del suelo del salón que era donde estaba jugando antes de que llamara, viéndolo todo desde el principio. 


       »La mano de la pequeña se aferró a la de mi padre y no lo soltó en ningún momento, asustada y con miedo porque fue más que evidente. Entre los dos, mis padres, porque yo me quedé sin saber reaccionar y solo podía observarla, la acomodaron en el salón sin agobiarla e intentaron que dijera lo que le había sucedido. 


       »En ese instante poco averiguaron porque Amber se negó a hablar de ello, ya fuera por miedo, por pena, por shock, por dolor… no lo supimos en ese instante, simplemente se mantuvo callada y llorando. Lo único que repitió una y otra vez es que le dolía la tripa mucho, por lo que mi madre se fue corriendo hacia la cocina y le preparó una cena hecha un mar de lágrimas mientras lo hacía. 


       »Tímida y retraída, así estuvo. Cogida de la mano mi padre fue hacia la cocina cuando mi madre avisó de que lo hicieran, y la sentó en un taburete con un plato de sopa delante y una tortilla de patata. La reacción de ella fue apretar a la muñeca contra su pecho y quedarse mirando lo que tenía delante, con una expresión de sorpresa que no entendimos. 


       »La animaron a comer y lo hizo, pero a la cuarta cucharada de sopa retiró el plato diciendo que ya estaba llena, que en su casa nunca la dejaban terminar. Imagínate la cara de todos cuando la escuchamos, parecida a la tuya ahora mismo —soltó un suspiro. 


       »Al ver que el tiempo pasaba y no conseguían sacarle ninguna información, mi padre llamó a la policía. Durante el tiempo que tardaron en llegar, me senté a su lado y le pedí a mi madre que me pusiera otro plato para mí, a pesar de que no tenía hambre todavía. Cuando lo tuve delante le acerqué su plato otra vez y la animé a que me imitara, cogiendo la cuchara. Desconfiada terminó haciéndolo, y así, de esa manera, como si fuera un juego por mi parte, conseguí que se comiera toda la sopa ante la emoción de mi madre que no pudo separarse de nosotros. 


       »Cuando la policía llegó y después de explicarle mi padre lo que había sucedido, se la llevaron dejándonos a todos descompuestos y preocupados. Mi madre fue cada día a la comisaria para saber qué había sucedido y la única respuesta que recibía es que habían llevado a la pequeña a una asociación donde estaba protegida. 


       »No conforme porque mi madre no podía con la pena, insistió hasta que consiguió que varios policías nos hicieran una visita para ponernos al día de todo. Peor nos pusimos al hacerlo, en cuanto nos dijeron que la niña estaba sola, no tenía familia ni nadie que pudiera cuidar de ella. La habían abandonado en un piso que dejaba mucho que desear por las condiciones en las que estaba. 


       »Y con el pasar del tiempo fue lo mejor que le pudo suceder, porque la tenían abandonada desde que nació, vivió en unas condiciones lamentables. Según nos comentó uno de los policías, a su padre lo encontraron varios días después muerto en la calle. 


       »A su corta edad vivió un horror desde que nació y por la policía supimos que Amber estuvo casi una semana sola en el piso en el que la dejaron, subsistiendo como pudo con lo poquísimo que tenía, hasta que consiguió salir de allí y vagó por la calle hasta que apareció en nuestra casa.


    

    —Kai… —dije entrecortada, llorando.


    

    —Todo fue bien. Yo no podía dejar de preguntar por ella constantemente y mis padres no podían darle la espalda al asunto, por todo ello empezaron a mover los trámites para tenerla en acogida que era lo más rápido, con el propósito de adoptarla. 


       »Todo siguió su curso y después de un año y medio, aceptaron la propuesta, tiempo en el que los tres íbamos a menudo a hacerle visitas al centro en el que la metieron. Poco a poco la confianza llegó y Amber consiguió vernos cercanos. 


       »De esa manera, pasó a ser una más de nuestra familia. Como te he dicho no es mi hermana de sangre, pero sí de corazón, al igual que es una hija para mis padres. Por eso lo vive todo tan intensamente, se aferra a la gente emocionada y feliz nada más conocerla, porque vivió las dos caras de la moneda y desde una edad muy temprana en la que solo tendría que haberse preocupado por jugar y ser feliz, supo lo que era el dolor.


    

    —No sé qué decir.


    

    —Nada, no hace falta que digas nada —sonrió—. Eso es pasado, hace mucho tiempo que es feliz, solo tienes que verla —asentí—. Si te he contado tan al detalle cómo sucedió, es porque no quiero que quede la más mínima duda entre nosotros, por nada.


    

    —Gracias —dije retirándome las lágrimas de la cara.


    

    —Ven aquí. —Se inclinó hacia delante y me cogió, arrastrándome hacia él.


    

    Sentada entre sus piernas, de lado, me apoyé contra su pecho mientras me acariciaba el pelo.


    

    —Anímate, que Amber está perfectamente. —Me dio un beso en la cabeza.


    

    —Lo sé, pero es que se me ha quedado la pena… —murmuré.


    

    —¿Te has dado cuenta de las miradas de Pol hacia ella?


    

    —¿Qué dices? —Me separé de golpe con la boca abierta.


    

    —¿Qué has estado haciendo hoy? Ha sido muy evidente —rio y volví a taparle la boca, pero esa vez sustituyó el beso por un mordisco.


    

    —Ay, ¡me has mordido!


    

    —Y en más zonas lo haré. —Curvó los labios.


    

    —Sobre… —Carraspeé saliendo del trance—. Sobre lo que has dicho, no me he dado cuenta.


    

    —Pues hoy a todos nos ha quedado muy claro. ¿En qué estarías distraída? Lo sé, si es que acaparo tu atención todo el rato —dijo divertido.


    

    —Pues mira, no te voy a quitar la razón. —Lo miré de reojo—. Si no es por una cosa, es por otra. —Bufé.


    

    —Y no sabes cómo me gusta que así sea. —Me rodeó con los brazos para que volviera a apoyarme en su pecho—. Referente a todo lo demás de mi vida, es muy normal. Trabajo, familia, amigos, poco más tengo que añadir.


    

    —No sé cómo no supe de Amber por Kenai.


    

    —Siempre la hemos protegido mucho entre todos y la primera vez que mi padre se lo contó a mi abuela, a mis tíos (los padres de Kenai) y a él, les pidió por favor que jamás se hablara de nada de ello, referente a su duro pasado, ya que hicieron muchos esfuerzos para que lo olvidara. Simplemente nos centramos todos en tenerla en nuestras vidas. A parte de que Kenai por aquella época también tenía mi edad.


    

    —Lo entiendo, es normal —asentí contra su pecho.


    

    —Ahora te toca a ti. —Me apretó contra él.


    

    —Mi vida también es muy normal. Cuando chocaste conmigo en el aeropuerto venía de estar bastantes meses por trabajo en Italia, en un pueblo precioso…


    

    De esa manera empecé a explicarle lo encantada que volví y a lo que me dedicaba, con todos los detalles de mi vida dejando solo un tema para lo último, el que él sacó.


    

    —¿Y el gilipollas de la casa?


    

    —Cameron —solté un suspiro.


    

    Le conté las situaciones que había vivido provocadas por él. Sentí la rigidez de su cuerpo conforme lo hacía porque la obsesión de Cameron no se podía entender cuando yo jamás había propiciado nada entre los dos, pero siempre acababa buscándome de una manera u otra.


    

    —Todo está bien, siempre me he sabido defender y Kenai lo ha puesto en su sitio todas las veces que pasó —aseguré levantando la cabeza.


    

    Nos miramos a los ojos y vi rabia en los suyos. Con la intención de que desapareciera le acaricié la cara, sin dejar de observarlo.


    

    —Ahora está más que bien —susurró buscando mis labios.


    

    Fui a su encuentro y el beso que iniciamos pausado y lento, saboreándonos, enseguida se volvió intenso y con necesidad mientras él movía mi cuerpo dejándome sentada a horcajadas encima de él.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Kai


    

    Se acabó la conversión, lo supe en cuanto hice contacto con sus labios. Necesitaba sentirla por todas partes, necesitaba consumirme en ella de cualquier manera, por eso la moví encima de mí y la dejé en la posición perfecta, sentada justo en la zona que se clavó en el punto exacto de su cuerpo.


    

    Demasiada ropa de por medio, fue lo que pensé al apretarle las caderas hacia abajo, frotándola contra mí.


    

    —Kai…


    

    —Mmm… —Salió de mi garganta negándome a alejarme de sus labios, lamiéndoselos.


    

    —¿Qué significa esto?


    

    Me separé viendo su expresión. Duda, eso fue lo que recibí.


    

    —Lo único que sé es que no lo puedo evitar. —La agarré de la nuca—. Desde la primera vez que te vi…


    

    —No, la primera casi me tiras al suelo. —Ladeó la cabeza.


    

    —He dicho desde que te vi, en el aeropuerto no lo hice. —Curvé los labios.


    

    —Jolín, menuda excusa.


    

    —Excusa no, la verdad. —Levanté una ceja.


    

    —Ya, ya, ibas ciego perdido con un solo objetivo —negó.


    

    —No le quites intensidad al momento, iba a decir algo profundo y ya me has despistado —reí.


    

    —¿Quieres dejar de hacerlo? —Agrandó los ojos tapándome la boca otra vez.


    

    —¿El qué? ¿Esto? —murmuré apretándola más contra mí, balanceándola.


    

    —No, eso está muy bien —dijo con un suspiro, mordiéndose el labio inferior—. Ya sabes a lo que me refiero, que me lías.


    

    —Claro que lo sé, como también lo hago en que alguno de tus padres sabe muy bien que no estás sola —dije serio esperando su reacción.


    

    —¿Qué dices? —Casi se le salieron los ojos mirando hacia la puerta.


    

    —Mientras ha sido tu turno de hablar, he escuchado pasos en el pasillo y justo se han parado aquí.


    

    —¿Cómo puedes saber eso? —Soltó un jadeo.


    

    —Porque —la agarré de la barbilla para que me mirara— si yo fuera padre lo haría también, y actuaría igual, sin entrar ni hacerme notar al escuchar las risas de dentro porque quiere decir que quien hay es feliz.


    

    —Ay, mi madre. —Se llevó las manos al pelo.


    

    —Si tengo que apostar lo hago por tu padre. —Volví a reír, no muy fuerte, y esa vez ya no intentó que no se me escuchara—. Como iba diciendo y no me interrumpas más porque tomaré las medidas que sean necesarias. —La dejé callada de golpe. 


       »Desde la primera vez que te vi no puedo controlar ni evitar las reacciones que tengo hacia ti, Alix. Sé lo que estás pensando, sé las dudas que tienes… no des respuesta a nada, deja que fluya ahora que estamos juntos. Nunca había sentido lo que siento y no contemplo la posibilidad de dejarlo escapar, ya no. 


       »Quizás al principio sí, pero hace ya tiempo que asumí que lo que nos ha sucedido pasa muy pocas veces en la vida. Quiero vivirlo, sentirlo, disfrutarlo… no hay más. Déjame estar a tu lado, aunque tenga que irme y sea en la distancia, apuesta conmigo por lo que tenemos y te prometo que no te dejaré escapar nunca. 


       »Y da igual quién esté al otro lado de la puerta, lo importante es, que dentro, solo estamos tú y yo, no necesito más.


    

    Con los ojos brillantes asintió emocionada y tuve suficiente confirmación para que todo dentro de mí se removiera. El temblor de su cuerpo propició que la mano con la que le acariciaba la nuca se moviera acercándola a mí, eliminando la distancia entre los dos. La besé con fuerza, con necesidad, provocando que mi miembro se clavara más en ella.


    

    —Se acabó el hablar —susurré cuando nos separamos mientras llevaba las manos hacia el pantalón de su pijama.


    

    Se movieron solas por su cintura, adentrándose por de la parte de arriba del pijama. Inquieta se removió al sentir el roce de mis dedos sobre su piel acariciándole la cadera y la barriga. Cogió aire en cuanto una de mis manos se coló por dentro de su pantalón, buscando por encima de la ropa interior el punto exacto en el que necesitaba que la tocara. Pero no lo hice, solo la tenté mientras abría un poco las piernas y las suyas hacían lo mismo, dejándola perfecta para mí.


    

    Sentía fuego recorriéndome todo el cuerpo, abrasándome por la anticipación de que mis dedos y otra parte de mi cuerpo probaran y descubrieran su interior. Un jadeo se escapó de sus labios cuando me colé en su zona íntima apartando la costura de braguita, haciendo contacto directo con ella.


    

    —Kai… —Se removió cuando empecé a moverme sobre su clítoris, despacio, lentamente, buscando exactamente lo que estaba provocando.


    

    Nada más pudo decir cuando la acallé con la boca, besándola desesperado al sentir la humedad en mis dedos, la que aproveché para hacerlos resbalar, recorriendo cada rincón y entrando en su interior como necesitaba hacer mi miembro, que se clavó duro contra ella a través de la ropa.


    

    —Ven aquí —dije moviéndome para alejarme de la ventana buscando un poco de privacidad.


    

    Me incorporé llevándola entre los brazos, con sus piernas rodeándome las caderas sin dejar de besarnos mientras caminaba hacia la cama. Reí cuando solté el agarre de mis manos y se mantuvo enganchada a mí como un koala, haciendo fuerza para mantener la posición.


    

    —Si no te sueltas no puedo hacer lo que necesito. —Le lamí los labios.


    

    —Es que estoy muy a gusto —susurró inclinándose hacia mi cuello, lamiéndolo.


    

    Cerré los ojos por la sensación y el escalofrío que me recorrió. Con la necesidad de tenerla desnuda me dejé caer hacia delante llevándola conmigo. Cogió una bocanada de aire por la impresión al caer hacia atrás y más se apretó contra mí.


    

    —Estás preciosa —dije con las manos apoyadas en la cama porque no había dejado caer el cuerpo encima de ella para no aplastarla.


    

    Con el pelo esparcido de cualquier manera, así se quedó mientras la miraba con intensidad. Satisfecho por la sonrisa tan bonita de felicidad que le salió, me incliné hacia sus labios con un beso corto y rápido.


    

    La ropa no tardó en volar, de eso me encargué personalmente porque estaba ya hasta las narices de tanto impedimento. Pantalón fuera, caricias en las piernas sin dejar de observar esa parte de su cuerpo, queriendo memorizar cada pequeño detalle. La parte de arriba no tardó en terminar donde el pantalón, en el suelo cerca de mis pies.


    

    Me incorporé despacio, quedando de pie frente a ella. Recorrí con intensidad toda la piel que quedó expuesta ante mí mientras un pequeño rubor cubría su cara.


    

    —Quítatela. —Hice un gesto hacia su braguita mientras poco a poco me desprendía de toda la ropa.


    

    Sin dejar de mirarme, entre avergonzada y excitada, hizo lo que le pedí llevando las manos a su ropa interior, la que arrastró hasta hacerla desaparecer justo en el mismo momento que mi bóxer caía a mis pies, el que aparté rápido


    

    Labio mordido, ojos brillantes, respiraciones profundas… un conjunto completo al verme desnudo, igualándonos los dos. Mi miembro excitado latió con fuerza, metiéndome prisa para que lo llevara hacia dónde necesitaba, pero tendría que esperar o no, porque tuve clara la intención de Alix en cuando se incorporó quedando de rodillas frente a mí.


    

    Apreté la mandíbula ante el contacto de sus manos sobre mi pecho, agarrándola con fuerza de la nuca, atrayéndola hacia mí para devorarla con intensidad. Nuestras lenguas se encontraron con necesidad, mis manos bajaron hacia su glúteo, agarrándolo con fuerza provocando que mi miembro se clavara en su estómago mientras ella recorría con las suyas los laterales de mi cuerpo hasta llegar al mismo punto, igualando la presión de sus manos con las mías en mi trasero.


    

    En ese punto el beso se volvió desesperado y más lo hizo por mi parte cuando sentí su brazo colarse entre nuestros cuerpos y su mano rodear mi miembro haciendo presión. Con un suspiro ahogado dejé de besarla y apoyé la frente contra la suya, dirigiendo la mirada hacia abajo, ante su contacto.


    

    —Está húmeda para ti —susurré cerrando los ojos cuando su mano se movió entorno a esa zona.


    

    Apreté la mandíbula al recrearse en el glande, sudando estaba y jodido, bien jodido frenando todos los impulsos que me nacían. Pero la dejé hacer, la dejé jugar conmigo mientras mis revoluciones subían por segundos. Con una sonrisa pícara se puso de pie, junto a mí y me empujó para que cayera en la cama, lo que hice viéndola desde otra perspectiva, centrándome en tres partes en concreto de la visión que me daba.


    

    Su cara, sus pechos y su pubis, en ellos me recreé mientras me acomodaba en la cama y la veía subirse quedando cerca de mis pies. Ante el primer contacto de su lengua en la punta de mi miembro cerré los ojos echando la cabeza hacia atrás. Lo recorrió entero, sin obviar ninguna parte, desesperándome cada vez más y haciéndome maldecir por las sacudidas que no tardó en calmar en cuanto hizo desaparece a mi miembro dentro de su boca.


    

    Loco me volví y sin querer perderme ningún detalle le agarré el pelo con las manos viendo cómo me perdía en su interior. Eché mano a todo mi autocontrol al sentir el calor de su boca rodearme, a su lengua moviéndose inquieta acompañando los movimientos que cada vez tomaron más intensidad, a la presión que ejercía sobre mí que me hizo perder la cordura sin dejar de observarla mientras la adaptaba a los movimientos con la mano sin soltarla del pelo.


    

    Cuando llevo una mano a la parte baja de la zona que iba unida a mi miembro, elevando la mirada buscando la mía mientras lamía la punta una y otra vez arrastrando la humedad que me estaba provocando, succionándola y haciéndola desparecer hasta el fondo, perdí la batalla y la separé de golpe agarrándola de los hombros e impulsándola sobre mi cuerpo para besarla.


    

    El sabor de los dos me volvió todavía más loco, sintiéndome explotar, lo que solucioné intercambiando la posición y quedando encima de ella. Sin esperar más me colé entre sus piernas rodeando mi cadera con una de ellas y me posicioné para entrar de un solo movimiento, fuerte y duro en su interior.


    

    Varios jadeos salieron de nuestros labios y me quedé parado por unos segundos al sentir el calor y la presión rodeándome.


    

    —Mierda —siseé empezando a moverme desesperado, como su cuerpo también me pedía al encuentro de mis movimientos.


    

    Locura total, así lo puedo describir. Una puta locura que nos envolvió rodeados por jadeos que intentábamos amortiguar por el lugar en el que estábamos. Necesitando más, me incorporé quedando de rodillas y la llevé contra mí, sin perder el contacto, entrando y saliendo de ella mientras me daba una panorámica perfecta del movimiento de su cuerpo y sobre todo de sus pechos balanceándose ante la intensidad con la que la movía a mi antojo.


    

    Acompañé a mi miembro con el roce de una mano sobre su clítoris con movimientos intensos y rápidos, al haber perdido contacto con él al incorporarme, provocando que se removiera sobre la cama desesperada, aferrándose a ella que era lo único a lo que llegaba. El orgasmo no tardó en llegarle dejándola desmadejada intentando coger el aire que le faltaba, mientras yo me dedicaba a saciarme a mí mismo hasta que mi orgasmo estalló, el que vertí en su estómago.


    

    —Joder —siseé frotándole los muslos.


    

    —Otra vez no, un poquito de tiempo que me va a dar algo —murmuró con los ojos entrecerrados y me mordí el labio para no soltar una carcajada.


    

    —Vamos. —Me arrastré hacia atrás, saliendo la cama.


    

    La cogí de las manos ante sus quejas de no querer o poder moverse y la impulsé levantándola.


    

    —Al baño. —La puse delante de mí, dándole una palmada en el trasero.


    

    —No hagas eso. —Medio giró entrecerrando los ojos.


    

    —¿El qué? ¿Esto? —Volví a darle y reí en tono bajo cuando empezó a caminar ligera, sin perder detalle de su imagen completamente desnuda desde atrás mientras se adelantaba bastante entrando en él.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —Dime que no hay nadie en el pasillo —susurró a mi espalda, intentando mirar por encima del hombro.


    

    —Está todo despejado y en silencio. —Giré la cabeza poniendo un dedo sobre los labios, pidiéndole silencio—. Es muy tarde.


    

    —Sí, ya deben estar en un sueño profundo —asintió.


    

    —Ten claro que mañana, el desayuno serán preguntas, en vez de comida y café —dije divertido.


    

    La agarré de la mano intentando no reír al percibir su tensión. Fuimos hacia la puerta con calma, entre la oscuridad y lo más sigilosos que pudimos.


    

    —Buenas noches, Kai —me sonrió antes de abrir para que saliera.


    

    —Buenas noches, preciosa. —La acerqué a mí rodeándola por la cintura—. Espero que descanses mucho. —La besé—. Mañana nos vemos.


    

    —Tú también. —Me abrazó—. Vale.


    

    —Buenas noches, chicos. —Escuchamos una voz de golpe en el mismo momento en el que se encendía una lamparita del salón.


    

    Pegamos un bote los dos por la impresión porque todo estaba oscuro al no haber encendido las luces. Su padre, recostado en el sofá, nos miraba divertido, pasando la vista de uno a otro y terminé riendo ante la situación y por los golpes que empezó a darme Alix para que me callara.


    

    —Papá, por Dios —exclamó con una mano en el pecho.


    

    —Da gracias de que soy yo, de lo contrario tu madre te tendría hasta mañana con un interrogatorio que ni el CSI —rio contagiándome más—. Ya podéis iros a descansar porque me consta que lo haréis en cuanto hagáis contacto con los colchones. —Se levantó.


    

    Avergonzada, Alix se quedó muda.


    

    —Buenas noches, Héctor —sonreí.


    

    —Buenas noches, hijo. Bienvenido aún más a la familia. —Me hizo un guiño y desapareció por el pasillo.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Alix


    

    Desperté con una sonrisa tonta, la que no se había borrado de mi cara desde el día del mercadillo solidario. Desde entonces Kai se había separado lo justo y necesario de mí. Así estaba, como una tonta sonriendo y riendo hasta con lo que no venía a cuento para que tuviera esa reacción.


    

    Los días habían ido pasando, esa noche celebraríamos en casa de Elda y de Kenai la Nochebuena y el día de Navidad lo haríamos en la nuestra. Me levanté de la cama con las pilas cargadas para empezar a preparar parte de la cena que llevaríamos para ayudarlos.


    

    —Buenos días, mamá. —Saludé contenta acercándome a ella para darle un beso.


    

    —Buenos días, cariño. Me encanta verte así.


    

    —Lo sé. —La abracé por la espalda—. ¿Ya estás liada? Hay tiempo de sobra. —Me asomé por encima de su hombro hacia la olla.


    

    —No tenía sueño y para quedarme sentada… —Se encogió de hombros.


    

    —Venga, que te ayudo.


    

    —No, primero desayuna que estás quemando demasiadas calorías estos días —dijo con una sonrisa pícara.


    

    —¡Mamá! —Me ruboricé.


    

    —La culpa es de tu padre, las cuentas a él —rio.


    

    —Ya he pillado y ni estaba en la conversación, lo mío es muy fuerte. —Entró él negando con la cabeza.


    

    —No me hubieras dado tantos detalles de lo que hace la niña. —Lo señaló con una espumadera ella.


    

    —Pero ¿qué decís? —Agrandé los ojos—. Qué detalles ni qué leches.


    

    —Aquí, tu padre, que se las sabe todas y aunque no lo vea ya te digo que descifra hasta lo mínimo. —Puso los ojos en blanco.


    

    —Y bien que te gusta la recreación que te hago de los hechos, para que te quede bien claro lo que hace la niña —rio mi padre al ver mi cara.


    

    —Oh, por favor. ¡No quiero escuchar más! No puedo pensar en eso, no puedo, no puedo… —Me tapé los oídos caminando hacia la puerta con los ojos cerrados.


    

    Mal por mí porque tan concentrada estaba en desaparecer y huir que no calculé bien y choché con el marco de la puerta.


    

    —¡Ay la niña! ¡Qué se nos mata de la impresión! —Jadeó y gritó mi madre.


    

    —Mujer, a exagerada no te gana nadie —rio más mi padre—. ¿Estás bien cariño? —Me retiró la mano de la cara cuando se puso al lado, mirándome la frente que era donde me había llevado el golpe.


    

    —Joder, sí. —Me la froté—. Mierda, ni con maquillaje voy a poder tapar el chichón. —Lloriqueé imaginando el que me saldría justo en el centro.


    

    —Al menos no ibas con la cabeza levantada. En la nariz hubiera sido peor, a saber, si te la hubieras roto y…


    

    —Vale, mamá, gracias por los ánimos. —Bufé.


    

    Miré seria a mi padre y tuve que reír al verlo contenerse. Nos entró una risa que no pudimos parar, así me fui hacia la habitación para vestirme porque todavía iba en pijama, pero, sobre todo, para ver de cerca lo que me había hecho.


    

    —Ah, pues tampoco es para tanto, parecía más —dije inclinada hacia el espejo del baño.


    

    Contenta por ello y después de mojarme la zona para calmarla un poco, me vestí y salí dejando la habitación arreglada, lista para ayudar a mi madre en la cocina. Hasta el mediodía estuvimos sin salir de ella, pero quedamos más que satisfechos los tres porque mi padre se unió. Adelantamos parte de la comida del día siguiente y como siempre, entre todo, nos sobraría comida para repetir durante varios días seguidos.


    

    Recibí las llamadas de mi amigos, Pol y Lesly porque no nos reuniríamos hasta el día siguiente. Esa noche la celebraban con sus familias, pero a la comida de Navidad nunca faltaban ya que los padres de cada uno de ellos tenían por costumbre no hacer nada. En alguna ocasión se había dado el que coincidiéramos todas las familias, pero de la última vez ya hacía demasiado.


    

    Por la tarde, antes de salir de casa, encerrada en la habitación organicé los regalos que tenía para poner esa noche debajo del árbol. No me había olvidado de nadie, todos tendrían un par de regalitos esperándolos y con esa ilusión me dediqué a poner los nombres en ellos. Sonreí cuando llegó el turno de los de Kai mientras escribía en el primero. Había hecho una investigación a fondo a través de Kenai y de Amber, y al final me decidí por regalarle un libro, al enterarme de su pasión por la lectura. Según me dijo Kenai, era uno al que le tenía muchas ganas y había hecho varios comentarios sobre él. El otro regalo era un reloj. Había aprovechado la oportunidad, adelantándome a Kenai y remarcándoselo para que no coincidiéramos, porque hacía apenas dos días que el que tenía dejó de funcionar y según le comentó el relojero cuando lo llevó, le iba a costar más arreglarlo que comprar otro. Esos eran los regalos que dejaría debajo del árbol para él, aparte tenía el tercero reservado para la intimidad, y no, no es lo que acabáis de pensar. Que también podría ser, pero en esta ocasión mi idea era otra.


    

    Cuando terminé de dejarlo todo preparado lo guardé y me arreglé para la ocasión. No iba a hacerlo mucho, pero sí lo suficiente para diferenciarlo del resto de días. Maquillaje me puse bien poco, por no decir nada, solo unas pinceladas de colorete para que resaltaran más los pómulos que la rojez que a esas horas de la tarde todavía decoraba mi frente por el chichón y me pinté los labios de rojo intenso porque combinaba con los zapatos de tacón que eran ese color. El pelo me lo dejé suelto.


    

    Delante del espejo medio giré varias veces, satisfecha con el resultado. Me había decidido por un mono negro de cuerpo entero con una tela fluida que esterilizaba mucho y me hacía una figura sensacional. Por la zona delantera tenía un escote que pasaba un poquito del inicio de los pechos, pero como no iba a llevar el sujetador puesto, porque la espalda estaba totalmente descubierta hasta el inicio del glúteo, no había problema.


    

    —Hija, estás impresionante —se emocionó mi madre cuando salí al salón.


    

    —Solo es la ropa, poco más he hecho —negué.


    

    —De eso nada, es la percha. —Me hizo un guiño mi padre, abrazándome—. Estás preciosa, cariño.


    

    —Gracias, vosotros también. —Los besé.


    

    No pude evitar reír mientras nos poníamos los abrigos y cogíamos las bandejas con comida de la cocina, por los comentarios de mis padres como si yo no estuviera allí.


    

    —Héctor, coge el tensiómetro, que sé de uno al que se le van a disparar todos los niveles dentro de poco.


    

    —No creo que eso haga mucho. Tranquila, que, esperando este momento, por la mañana he dado muchas vueltas con el coche para dejarlo aparcado bien cerca de casa, por si tenemos que salir corriendo al hospital cuando no reaccione de la impresión.


    

    —Oh, Dios mío, no sería mejor obligar a la niña a que se ponga el pijama.


    

    —No te preocupes, cariño, estoy seguro de que la niña sabrá maniobrar con él y estabilizarlo —rio mi padre.


    

    Los adelanté haciéndoles varias burlas, por las que acabamos los tres riendo, y llamé a la puerta.


    

    —Buenas noches, familia —nos sonrió Kenai abrazándonos mientras entrabamos uno a uno.


    

    —¡Qué bien huele! —Aspiré.


    

    —Pues ya verás cuando lo pruebes. —Pasó un brazo sobre mis hombros—. La abuela ha tenido que bloquear la puerta para que no nos colásemos para ir catándolo porque si no a esta hora ya no quedaría nada. ¿Qué te ha pasado en la frente?


    

    —Que he decidido ponerme colorete.


    

    —Vamos que te has comido algo de pleno —dijo intentando no reír.


    

    —¿Se nota mucho? —Arrugué la nariz.


    

    —Qué va. —Carraspeó.


    

    Entre risas nos ayudó con lo que llevábamos y lo seguimos hasta la cocina en la que nos encontramos con Amber y Elda rematando los últimos detalles. La primera no tardó en pegar un salto del taburete y venir hacia nosotros a abrazarnos.


    

    —Mi niña —me sonrió Elda y fui hacia ella cuando me deshice de la bandeja que llevaba—. Otro año más con vosotros, tesoros —se emocionó mirándonos a todos.


    

    —Abuela, no te pongas triste, vamos a celebrarlo en familia. Este momento y los muchos que quedan por llegar —comentó Amber.


    

    Sonreí al escucharla dirigirse a Elda de esa manera, dándole más valor por lo que me contó Kai de su historia y emocionándome por todo lo que representaba. Las miradas de Kenai y Elda se buscaron por las palabras de Amber, solo durante un instante, pero lo suficiente para que me preocupara al notar en ellos la tristeza, contenida y disfrazada, por la falta de los padres de Kenai.


    

    Me acerqué a él y lo rodeé con los brazos por la cintura, apoyando la cabeza en su pecho. No tardó en hacer lo mismo, en silencio, mientras mi padre desviaba la conversación al ser consciente de lo que sucedía.


    

    —¿Estás bien? —susurré.


    

    —Sí —soltó un suspiro—. Tranquila, pequeña, pasará. —Me dio un beso en la cabeza y lo apreté contra mí.


    

    —Primo —lo llamó Kai y giramos hacia él—, he escuchado tu móvil sonar mientras bajaba.


    

    Los labios de Kenai se curvaron un poco y después de darme otro beso se apartó de mí para llegar hasta Kai. Pasó por su lado, apretándole el hombro y dándole las gracias. Con esos gestos supe que no era verdad, que Kai no había escuchado nada, simplemente había propiciado el que pudiera escapar de allí el tiempo necesario para que se recompusiera en la intimidad. Sonreí emocionada hacia él, que me hizo un guiño y después de saludar a mis padres, me agarró de la mano y me llevó con él, poniéndome nerviosa al ir susurrándome todo el camino lo preciosa que estaba.


    

    —¿Qué te ha pasado? —Frunció el gesto mirando mi cara.


    

    Acabábamos de entrar en una de las habitaciones para que yo dejara la ropa de abrigo.


    

    —No lo quieras saber. —Puse los ojos en blanco mientras me quitaba la bufanda.


    

    Con una ceja levantada y cruzado de brazos esperó hasta que le conté cómo había ido todo. Antes de que terminara de hablar ya estaba doblado de la risa.


    

    —No te preocupes por Kenai, en nada estará bien —dijo mientras él me desabrochaba el abrigo.


    

    —Lo sé —sonreí triste—, siempre es así. —Me giré para terminar de quitármelo y dejarlo encima de la cama.


    

    —Mierda —soltó de repente y me giré rápido.


    

    —¿Qué?


    

    —Joder, ¿por qué me haces esto?


    

    —¿Qué te pasa? ¿De qué hablas? —dije sorprendida.


    

    —Pero ¿tú te has visto? —Tragó saliva señalándome.


    

    Miré hacia abajo y caí en que se refería al mono que llevaba puesto.


    

    —Jolines, por cómo has hablado pensaba que sucedía algo —resoplé.


    

    —Te parece poco tenerme toda la noche empalmado. —Solté un jadeo cuando tiró de mí con fuerza, pegándome a su pecho—. Eso es lo que va a suceder cuando piense en esto. —Pasó las manos acariciándome la espalda descubierta, varias veces, llegando al final de la tela y tanteando la zona.


    

    A pesar de que la calefacción estaba puesta y la temperatura era perfecta, el vello se me erizó al sentir sus roces.


    

    —Estoy por encerrarte en esta habitación y no dejarte salir, conmigo dentro. —Me mordisqueó los labios bajando las manos hasta mi glúteo, donde las dejó y apretó con ganas pegándonos más.


    

    —No suena mal —solté un suspiro cuando nos separamos.


    

    —Mira cómo me tienes. —Se clavó en mí.


    

    —Así no puedes salir. —Me mordí el labio.


    

    —No lo pienso hacer, ahora mismo vas a ponerle solución. —Me giró dejándome con la espalda apoyada en su pecho, inclinándose sobre mi cuello.


    

    —¿Y cómo quieres qué lo haga? —Me froté contra él.


    

    —Joder, es que no puedo. —Bufó.


    

    A punto estuve de hablar, pero sus manos me desconcentraron en cuanto las coló por los laterales del mono y se posaron sobre mis pechos. Caricias, apretones, sus dedos dándole atenciones a los pezones… me deshice en segundos entre sus manos y con su lengua que besaba y lamía mi cuello.


    

    —Kai… tenemos que salir, se preguntaran…


    

    —No tengo intención de hacerlo ahora mismo y si lo hago es para llevarte a cuestas a mi habitación. Kenai todavía no estará, pueden pensar… ¡qué más da! Así tu padre tendrá más situaciones que recrear con tu madre.


    

    Me hubiera reído por su comentario, claro que sí, pero no pude cuando una de sus manos se alejó del pecho y la dejó encima de mi zona íntima. Me removí inquieta contra él, sintiendo los efectos de lo que me hacía.


    

    —Dime que aquí sí llevas ropa interior porque si no…


    

    —No. —Jadeé por los movimientos que hizo y precisamente eso fue lo que busqué—. Que no es verdad. —Cerré los ojos con fuerza cuando los intensificó.


    

    Al sentirlo cada vez más duro detrás de mí, colé la mano entre nuestros cuerpos, poniéndola sobre su miembro y apretando con fuerza por encima del pantalón.


    

    —Al final de la noche —paró para coger una bocanada de aire cuando moví la mano—, te quiero vestida así y sin nada debajo. —Me giró la cabeza con un movimiento rápido y me besó, acallando los jadeos que nos provocaban nuestras caricias.


    

    No supe cuánto tiempo pasó ni tampoco me importó, ni siquiera que la puerta pudiera abrirse en cualquier momento, ya estaba curada de espantos. Cuando nos calmamos, más que nada porque se impuso el separarse de mí, me agarró de la mano para salir.


    

    —¿Adónde vas? —Me sorprendí cuando cogió un camino diferente al mío.


    

    —A ponerle solución a esto. —Bufó señalándose el pantalón.


    

    —¿Quieres que te acompañe? —Me mordí el labio dejando la vista fija en esa zona.


    

    —Tú sigue jugando, sigue tentándome… que ya verás como ni llegas a la cena. Joder, estoy a nada de que me importe una mierda desaparecer y dejarlos a todos solos. —Me dio la espalda refunfuñando, alejándose de mí.


    

    Me apoyé en la pared del pasillo, siguiéndolo hasta que se metió en el baño. Yo también necesité recomponerme, pero lo mío no era tan visual ni saltaba a la vista. Salí al salón sonriendo y comprobé que Kenai todavía no se había unido. Miré hacia las escaleras, preguntándome si subir o no para dejarle el tiempo que necesitara, pero tomé la decisión cuando me encontré con los ojos de Elda, pidiéndome sin hablar que lo hiciera. Asentí y movió los labios con un gracias, por lo que le hice un guiño quitándole importancia.


    

    —¿Kenai? —hablé llamando en la puerta— Voy a entrar —dije y no tardé en asomar la cabeza—. Eh.


    

    Dejando la puerta medio cerrada caminé hacia él despacio, agachándome a sus pies, quedando de cuclillas. Sentado en un sillón estaba inclinado hacia delante con los codos apoyados en las piernas y las manos sujetándose la cabeza.


    

    —Un poco más y bajaré como nuevo —murmuró.


    

    Asentí sin que me viera y sin moverme de su lado me dejé caer en el suelo, sentándome. Lo abracé de una pierna y recosté la cabeza en ella, en silencio, pero sintiéndonos.


    

    —¿Para qué están las sillas? —dijo al cabo de un rato y supe que estaba volviendo.


    

    —Estoy muy bien aquí —susurré apoyando la barbilla en la pierna.


    

    —Yo también, ya pasó —sonrió acariciándome el pelo y asentí.


    

    —Lesly y Pol me han hecho el encargo de que te felicite esta noche, aunque lo harán en persona mañana —sonreí.


    

    —Mañana les daré las gracias. —Amplió la sonrisa.


    

    —Ah, y Lesly ha añadido que te coma a besos. —Lo miré de reojo.


    

    —¿Eso ha dicho?


    

    —Bueno, lo ha hecho, pero me matará como sepa que te lo he soltado porque después de decírmelo ha insistido en que no lo hiciera —reí recordando cómo se había puesto, nerviosa—. Pero esta ocasión bien lo merece. —Señalé su cara.


    

    —¿Qué le pasa a esta ocasión? —Ladeó la cabeza.


    

    —Tu sonrisa, te sale una muy bonita cada vez que escuchas algo relacionado con ella.


    

    —Eso no es así. —Desvió la mirada.


    

    —Voy a darte un último consejo sobre este tema. —Carraspeé.


    

    —Eso no te lo crees ni tú —dijo divertido.


    

    —Ya, pero me ha quedado bien, ¿no? —reí contagiándolo— Nada, en un par o tres de meses entraré al ataque otra vez, pero hasta entonces…


    

    —Pequeña, sé lo que vas a decir y no…


    

    —¿Sabes eso de que hay que dejar fluir las cosas? ¿Que si tiene que ser será? —lo corté.


    

    —Claro —susurró.


    

    —Pues no es del todo cierto, Kenai. Sí, claro que hay que dejarlas fluir hasta cierto punto, pero en tu situación no, todo lo contrario, hay que darle un buen empujón porque dejar pasar el tiempo sin hacer nada lo único que hace es marchitar. 


       »Sé lo que sientes por Lesly. —Levanté las manos para que no dijera nada—. Si pensara que no la quieres, no hablaría más del tema porque entonces sí que me aferraría a eso de dejar fluir y lo que tenga que pasar pasará. Si no hay sentimientos fuertes poco más se puede hacer, es señal de que no es importante y es algo pasajero y que algún día quedará enturbiado, duela a quien duela. 


       »Por eso, no sé por qué te niegas. Quien quiere algo de verdad lucha con fuerza e impulsos por ello, no hay nada que lo frene y mucho menos lo deja a la suerte. Sé que no te atreves a exteriorizarlo, la pregunta es, ¿por qué? Y no me digas que es que la conoces desde niña, que hemos crecido juntos, bla, bla, bla… ¿Sabes? Hay amores de verdad, fuertes y reales, que mueren en soledad consumidos por la pena.


    

    Me levanté despacio y lo abracé fuerte.


    

    —Piénsalo, pero no lo dejes guardado en un cajón como tantas veces cuando lo hagas, porque el más adelante te acaba cayendo encima cuando ya no tiene solución. Te quiero.


    

    Me alejé y con la puerta abierta, nuestros ojos se encontraron y sonreí triste al ver su expresión, pero asentí reafirmando mis palabras. Con un suspiro salí y me sorprendí al ver a Kai apoyado en la pared, hacia la derecha. Solo asintió emocionado y me hizo un guiño, con eso tuve bastante para saber que había sido testigo de lo que había sucedido en la habitación.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Kai


    

    Acabé tan lleno, que faena tuve para levantarme de la mesa con el único destino el sofá, donde caímos casi todos rodando entre risas al no podernos mover mucho después de trasladar a la mesa pequeña que había enfrente todos los dulces, copas y bebida que quedaban.


    

    Que no fuera por nosotros, hasta que no nos saliera la comida por los ojos no pararíamos. El ambiente no había podido ser mejor y la calma vino acompañada por mi primo Kenai una vez que apareció en el salón con una sonrisa.


    

    Mis padres se unieron a nosotros en una parte de la cena, acompañándonos a través de una videollamada que les hice. Contentos y felices brindamos varias veces en una noche en la que la magia tocaba con su varita mágica y hacía especial cada instante. Por los que estábamos, por los que faltaban y porque la vida nos sonriera a todos.


    

    Miré el móvil para comprobar la hora que era, solo faltaban diez minutos para que fueran las doce y hacer lo que estaba deseando.


    

    —¿Jugamos a algo? —propuso animada Amber.


    

    —Yo os miro —rio Alix.


    

    —Lánzate que últimamente llevas buena racha —dijo divertido Kenai.


    

    —Yo creo que la racha se ha pasado ya —negó sonriendo.


    

    —Lo que no quiere es arriesgarse a perder para que me cobre lo que voy a ganar yo. —Curvé los labios.


    

    —No te pongas chulito. —Me señaló.


    

    —¿Yo? —Hice lo mismo tocándome el pecho.


    

    —Déjalo hija si se lo va a cobrar de cualquier manera y de todas las formas —rio mi padre.


    

    —Como lo sabes, Héctor. —Le hice un guiño provocando una carcajada general.


    

    —Pues entonces, ¡qué más da! El premio me lo llevo igual. —Se encogió de hombros ella.


    

    Dejé de prestar atención a la conversación que iniciaron, encendiendo la pantalla del móvil. Sonreí al ver la hora que era y dejando a todos callados de golpe, agarré del brazo a Alix y tiré de ella dejándola casi tumbada sobre mi pecho al estar recostado en el sofá, uniendo mis labios con los suyos con un beso.


    

    —Feliz Navidad, preciosa —susurré cuando me separé.


    

    —Feliz Navidad, Kai —dijo de la misma manera, con los ojos brillantes por la emoción.


    

    Cuando giramos hacia los demás todo eran sonrisas, hasta que llegaron los vítores por lo que habían presenciado y añadiendo la alegría de las felicitaciones que nos dimos por otro año más celebrando esas fechas. Habíamos quedado en que los regalos nos los daríamos al día siguiente en casa de los padres de Alix, un esfuerzo enorme hice conteniéndome para no ir hacia la habitación y sacarlos.


    

    Hasta bien entrada la madrugada no dimos la reunión por finalizada en la que no nos pudimos reír más cuando Alix perdió cuatro veces a los diferentes juegos que pusimos sobre la mesa, porque al final cayó en unirse por la insistencia de todos, los que contribuimos a todas sus quejas, muecas y protestas.


    

    Me despedí de ella en la puerta de su casa, al acompañarla para tenerla como necesitaba. Poco nos importó el frío que hacía mientras nos abrazábamos y besamos en la oscuridad.


    

    —Descansa y corre a la cama que me huelo que Papá Noel está a punto de aparecer —susurré sobre sus labios.


    

    —Ah, con eso sí que no juego. —Se separó de golpe y abrió la puerta entre risas, desapareciendo en el interior.


    

    Negué varias veces parado, sin moverme, hasta que decidí hacer lo mismo, pero su voz me frenó.


    

    —Kai. —Me llamó por la ventana del salón y giré sonriendo hacia ella—. Buenas noches, descansa.


    

    —Igualmente, cariño —dije con un guiño y giré dejándola cortada por la palabra que había utilizado.


    

    Totalmente premeditada fue, por lo que sonreí cuando, con la puerta abierta para entrar, miré hacia la ventana donde había estado asomada, encontrándola en el mismo sitio con la cabeza sobresaliendo.


    

    Esa noche me dormí con una sonrisa de oreja a oreja, de lado, pendiente de la ventana de mi habitación e imaginando lo que sucedía a pocos metros de ella. El pensamiento de tenerla al final de la noche con solo el mono cubriendo su cuerpo lo habíamos aplazado para otro momento por lo tarde que terminamos y porque los últimos minutos más de uno se adormeció en el sofá, pero de que sucedería lo haría, de eso no cabía duda.


    

    A tono me puse solo de pensarlo sintiendo cómo mi miembro cobraba vida de repente, ante la expectativa de las imágenes que creó mi cabeza. Dando vueltas intentando calmarme no hubo manera de conseguirlo y sabiendo el remedio que necesitaba mi mano se coló por dentro del pantalón del pijama dejando libre la cabeza que asomaba buscando liberarse. Le di ese placer, sacándola de su escondite y me rodeé fuerte apretando la mandíbula al cerrar los ojos pensando en que otra mano me la tocaba, sintiendo unos ojos puestos en mí que no estaban, pero para mí fue como si estuviera enfrente mientras la excitación al verme a través del brillo de su mirada subía al máximo mi placer.


    

    Caricias en el glande, presión en él, movimientos resbalando por todo el largo, despacio, sin borrar la foto perfecta que tenía capturada en la mente. De esa manera empecé a bombear con fuerza, hasta que la tensión fue a más y mis movimientos se volvieron frenéticos corriéndome en el silencio de la oscuridad.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    El día de Navidad llegó y con él más comida por delante y más personas con las que disfrutar ya que Pol y Lesly se unieron a nosotros. Los regalos esparcidos debajo del árbol nos acompañaron durante toda la comida, los que no tocamos hasta que terminamos y nos reunimos todos alrededor de ellos.


    

    Emocionados como niños pequeños y con la sonrisa permanente empezamos a sacar por turnos los que íbamos encontrando, incluyendo los que eran de nuestra parte al haberlos dejado nada más llegar, mezclándolos entre los demás.


    

    Cuando tocó mi turno me sorprendí cuando me los fueron poniendo poco a poco al lado. Colonia, una cartera de piel, unas deportivas, un jersey de la marca que me gustaba, dinero, un álbum de fotos desde la infancia hasta hacía bien poco, y cuando Alix llegó a mí con dos más, sonreí al notar su nerviosismo.


    

    —Espero que te guste —murmuro sentándose a mi lado.


    

    Los abrí con la misma ilusión y me llevé una gran sorpresa. Levanté la cabeza para mirarla y la agarré de la nuca para comerme sus labios porque no podía otra cosa en ese instante.


    

    —Me encanta todo, es demasiado —murmuré sin separarme—. Gracias.


    

    —Dos detallitos. —Le quitó importancia.


    

    —De eso nada. —Saqué el reloj y me lo puse, admirándolo—. Es una pasada —sonreí—. Estarás conmigo cada segundo de mi vida… esté donde esté. —Me regaló una sonrisa preciosa y emocionada—. Te toca. —Me levanté para coger los que yo le había comprado porque el resto ya los había abierto.


    

    Cuando lo hice me fijé en Pol y Amber, los que estaban apartados comentando algo, sin poder intuir nada por el volumen bajo con el que hablaban. Pero sonreí, solo había que fijarse un poco para distinguir los movimientos nerviosos de Amber, los que la delataban por lo que se estaba cociendo.


    

    Por otro lado, estaban Kenai y Lesly, la última abría en ese instante varios regalos por parte de Kenai. Emocionada, así buscó su mirada sin saber qué decir y sonreí al ver la expresión de él, sabiendo, sin margen de error, que había tomado una decisión.


    

    Estábamos solos en el salón, con los últimos regalos, mientras Elda y los padres de Alix aprovechaban para preparar cafés para todos, que sería lo último que entraría por nuestras bocas porque más a tope no podíamos estar.


    

    —¡Kai! —exclamó Alix cuando desenvolvió el primero.


    

    —¿Te gusta? —sonreí arrodillado frente a ella.


    

    —Sabes que sí. ¿Cómo has conseguido el mismo? —Acarició el atrapasueños idéntico al que tenía, y lo era.


    

    —Bueno —carraspeé—, me di cuenta de cuánto te gustaba y lo que te costó deshacerte de él en el mercadillo, poco te faltó para salir corriendo detrás del hombre que lo compró —reímos—. Me volví loco buscando el mismo o alguno que fuera lo más parecido posible, pero al final después de muchas vueltas, incluso miré en tiendas italianas, opté por la única opción que me quedaba al no encontrarlo de las mismas características.


    

    —¿Cuál?


    

    —Buscar al hombre que lo compro con ayuda de Kenai porque lo conocía y comprárselo a él. —Me encogí de hombros.


    

    —¡No! —Abrió la boca.


    

    —¡Sí! —reí— Espero que no te moleste.


    

    —¿Molestarme? Es lo más bonito que he escuchado nunca —dijo sonrojada.


    

    —Tú sí que eres bonita y cierra esa boca porque me estás tentando —susurré mientras me inclinaba a besarla.


    

    Cuando nos separamos abrió el otro regalo, que no era otra cosa que una cadena con un colgante, llegada directamente de dónde yo vivía. Lo había buscado a conciencia, pero con la tienda que di no hacían envíos, con lo cual, le pedí a mi madre que fuera a buscarlo y me lo enviara, así se lo expliqué a Alix.


    

    —Para que lo lleves siempre contigo y tengas un pedacito de mí.


    

    —Es precioso. —Lo frotó con los dedos—. Me encanta —pegó un grito de repente y se levantó de golpe lanzándose sobre mí.


    

    Caí hacia atrás con la espalda chocando con el suelo mientras las risas nos rodeaban. Calmados nos incorporamos y me puse a su espalda, retirándole el pelo para colocárselo donde esperaba que lo llevara siempre.


    

    Cuando nos despedimos de los últimos que se fueron, Alix me llevó hacia su habitación.


    

    —Qué directa, tus padres están despiertos y bien atentos, por si se te ha olvidado. —La atraje hacia mí.


    

    —Las manitas quietas. —Me dio varios golpes—. Que no te he traído para lo que estás pensando.


    

    —¿Ah no? Joder qué bajón. —Agrandé los ojos haciéndola reír.


    

    Se alejó de mí y sacó algo de un cajón de la cómoda.


    

    —Tengo un regalo más —dijo con una sonrisa preciosa al mirarme de frente.


    

    —Alix, no hacía falta, es mucho —negué.


    

    —Soy yo la que regala y si te quedas más tranquilo te diré que no he pagado nada por él, bueno sí, algún sobresalto, gritos y esas cosillas.


    

    —¿En serio? —dije porque supe a qué se refería.


    

    —Quiero que me acompañes, que elijamos un destino para los dos solos, quiero estar contigo. —Alargó la mano con los dos billetes de avión que ganó.


    

    —Ven aquí. —La cogí de la mano y la acerqué besándola con intensidad—. Acepto, todo —asentí y se colgó a mi cuello, feliz.


    

    En ese instante no imaginé de la manera en la que me despertaría al día siguiente, trastocando todo lo que tenía planeado para los días que quedaban hasta que viviera junto a Alix la entrada del nuevo año.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —Joder. —Me espabilé de golpe saltando de la cama al ver un mensaje de mi socio y amigo.


    

    Me vestí rápido y salí de la habitación en busca de Kenai, al que encontré en la cocina preparándose el desayuno.


    

    —Eh, buenos días —sonrió al verme, pero cambió rápido—. ¿Qué sucede?


    

    —Tengo que volver a casa —siseé cabreado con el mundo entero.


    

    —¿Qué dices? ¿No te ibas hasta después de fiestas? ¿Los tíos están bien? —se preocupó.


    

    —Sí, no es por mis padres. —Me pasé las manos varias veces por el pelo.


    

    Saqué el móvil y le enseñé el mensaje que me había llegado, nada mejor para que lo entendiera.


    

    —No jodas. —Me miró preocupado.


    

    —No sé cómo ha sucedido, tengo que arreglarlo. —Tragué saliva.


    

    —Vamos a buscar un vuelo lo más rápido posible —asentí cabizbajo—. Habla con ella, lo entenderá perfectamente.


    

    —Lo sé, no estoy así por eso… es que, me voy a fundir los últimos días que podría estar con ella. Anoche estuvimos planeando hacer un viaje y ahora…


    

    —Ahora solo tienes que centrarte en esa cagada tan grande. —Me apretó el hombro y asentí porque era muy consciente de ello y era lo que iba a hacer.


    

    Encontramos un vuelo para esa misma tarde, a primera hora, y me tiré hasta antes de subirme al avión intentando localizar a Alix para hablar con ella porque en todo el puñetero día no había podido hacerlo y la ansiedad me había pasado factura al tener que irme sin verla y no poder decirle el motivo de mi partida. Sabía, porque me lo comentó, que estaría liada, pero no pensé que hasta el punto con el que me encontré. El último intento lo hice antes de poner el móvil en modo avión, pero con el mismo resultado que todos los anteriores, «el teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura».


    

    Jodido, así estaba mientras cerraba los ojos y me recostaba en el asiento. Por todas partes lo estaba porque en el que mensaje que recibí, por el que había tenido que moverme rápido para volver, mi socio se hacía cruces por la estafa que nos habían hecho. Trabajábamos por nuestra cuenta de financieros y nos habían jodido, pero bien, hasta el punto de que estábamos a punto de perderlo absolutamente todo y vernos metidos en mucha mierda.


    

    Ni puta idea cómo había pasado porque éramos muy minuciosos para meternos en las cosas y cuando lo hacíamos, era porque habíamos hecho nuestro trabajo de investigación antes para no pillarnos los dedos.


    

    Las horas del vuelo se me hicieron interminables, agobiado. Sensación que superó todos los niveles conforme me acercaba a casa conduciendo un coche de alquiler porque ni quise avisar a mi padre. Lo que menos quería era preocupar a ninguno de los dos, necesitaba ponerme delante de ellos, antes que nada.


    

    Vivíamos en Rotemburgo, un pueblo pequeño y pintoresco de la región de Baviera, Alemania. Como dato para vuestra imaginación os puedo decir que fue el pueblo que inspiró la versión de la película infantil de Pinocho, para que lo tengáis en mente. Un pueblo medieval con una arquitectura difícil de igualar ya que el casco antiguo lo mantenían perfectamente conservado, con calles adoquinadas y plazas con casas de fantasía por lo coloridas que eran y por los entramados de madera integrados en ellas atrayendo a la memoria tiempos pasados. Todo el conjunto mezclándose con el verde de la naturaleza en un recinto amurallado en forma de ocho que está considerado como la ciudad prototipo alemana.


    

    Un destino turístico que llamaba mucho la atención y que era el reclamo de muchos que terminaban sucumbiendo a todos sus encantos, que no eran pocos.


    

    Solté un suspiro cuando paré cerca de la casa de mis padres que era el primer lugar que pisaría, haciendo antes otro intento más de llamada sin resultado. Armándome de valor bajé del coche arrastrando la maleta y caminé impregnándome de golpe de todo lo que me rodeaba.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Alix


    

    —Jolín, estoy agotada —solté un suspiro siguiendo a mi madre al entrar en casa.


    

    —Lo sé hija, yo también.


    

    —Es muy tarde. —Salió mi padre de la cocina, secándose las manos con un trapo—. Lleváis todo el día desconectadas y son las diez y media de la noche.


    

    —Cariño, se nos ha complicado, pero sabías dónde estábamos.


    

    —Demasiado tarde me he enterado de una cosa para poder decirlo. —Hizo una mueca, mirándome directamente.


    

    A punto de preguntarle, vi a Kenai salir también de la cocina.


    

    —Eh —dije ilusionada, acercándome a él.


    

    Miré por un lateral suyo con una sonrisa, buscando a Kai al imaginar que estaría allí con él.


    

    —No está —confirmó Kenai sin que yo llegara a decir nada—. Has tenido el móvil apagado todo el día.


    

    —¿Qué? No, solo que no lo he sacado del bolso —negué buscándolo.


    

    —Ya te digo yo que sí —dijo y lo miré dejando de buscarlo, por lo que sentí.


    

    —¿Qué pasa? —Miré a los dos, a mi padre y a él, con mi madre queriendo saberlo también.


    

    Frunciendo el gesto al ver la mirada entre mi padre y Kenai saqué el móvil viendo que se me había apagado.


    

    —Vaya, encima se me ha acabado la batería. —Hice una mueca—. Ha habido mucho follón en la asociación y no dábamos abasto. No he tenido tiempo para pararme a nada más —di como explicación, la verdad—. Voy a darme una ducha rápida y voy a tu casa a ver a Kai —dije analizando su expresión.


    

    —Hija…


    

    —Déjame a mí, Héctor —lo interrumpió Kenai con un asentimiento de él.


    

    —¿Por qué tenéis esas caras? —habló mi madre.


    

    —Ven, cariño, ahora te lo explico. —Se la llevó hacia el pasillo, dejándonos solos.


    

    —Kenai, te conozco muy bien…


    

    —Todo está bien, solo que ha surgido un pequeño contratiempo.


    

    —¿Qué contratiempo? ¿Qué ha pasado? —Me quedé a medias de quitarme el abrigo.


    

    —Acaba y te lo explico —dijo yendo hacia el sofá.


    

    Lo seguí con la mirada y terminé de quitarme la ropa, dejándola en una silla junto al bolso.


    

    —Suéltalo —le pedí sentándome a su lado.


    

    —Kai se ha ido.


    

    —¿Cómo que se ha ido? ¿A esta hora está haciendo algún recado? —Me sorprendí.


    

    —No, se ha ido esta tarde a su casa, a Alemania.


    

    —¿Qué? —Me levanté de golpe, pero tiró de mi mano hacia abajo.


    

    —Ha intentado un montón de veces hablar contigo, para explicártelo.


    

    —Mierda, precisamente hoy. Siempre estoy pendiente del móvil —me lamenté—. ¿Por qué se ha ido tan rápido?


    

    —Ha tenido un problema con el trabajo.


    

    —Puedes explicarte mejor —le pedí nerviosa—. ¿Va a volver?


    

    —Lo han estafado y tiene un marrón muy grande encima. Espero que lo pueda arreglar porque si no, lo perderá todo, y cuando digo todo me refiero hasta los calzoncillos —negó preocupado—. No sé si va a volver, no tengo ni idea del tiempo que le puede llevar solucionarlo. No hemos hablado de ello, estaba muy nervioso.


    

    —No puede ser. —Se me aguaron los ojos—. Y yo no he estado…


    

    —No pasa nada. —Me rodeó con los brazos.


    

    —Claro que pasa —murmuré cabizbaja.


    

    —Pon el móvil a cargar y habla con él. —Me dio un beso en la frente antes de levantarse.


    

    Asentí y me puse a su lado, acompañándolo hasta la puerta donde nos despedimos. En cuanto cerré la puerta corrí para coger lo que había dejado en la silla y fui hacia la habitación soltándolo encima de la cama. Conecté el móvil al cargador y esperé unos minutos para que tuviera un mínimo de batería, impaciente, sin poder dejar de mover las piernas.


    

    Se había ido y lo peor es que no sabía si volvería. Pero lo más grande era el problema que tenía, el que esperaba que pudiera solucionar. Sabía en qué trabajaba, me lo había contado, y tenía claro a lo que tendría que enfrentarse por las palabras de Kenai.


    

    Con un cinco por ciento de batería encendí el móvil, el que empezó a sonar con un montón de avisos. En ese instante los ojos se me humedecieron, maldiciendo el no haberle dicho dónde estaría durante todo el día. La noche anterior, en la seminconsciencia del sueño porque nos quedamos dormidos en su cama solo conseguí balbucear que tenía el día siguiente muy liado.


    

    Cuando me desperté lo hice temprano y no lo quise despertar. Si hubiera sabido lo que iba a suceder… con varios suspiros marqué su número, nerviosa por escuchar su voz. Era tarde, las once y media de la noche. Los tonos sonaron y él no descolgó, por lo que me puse más triste y desanimada cuando las cuatro llamadas que hice no tuvieron resultado.


    

    Levanté la mirada hacia la ventana, con un nudo en la garganta y caminé hacia ella. Me tumbé en el sofá, mirando hacia fuera, con la vista fija en la casa de Kenai. ¿Podría solucionar sus problemas? ¿Vendría cuando lo hiciera? ¿Cuándo sería eso? Cerré los ojos con dolor de cabeza por tantas vueltas que le di a todo.


    

    La noche anterior habíamos hecho muchos planes para aprovechar al máximo el tiempo, pero eso ya no se daría, ya no había posibilidad de que fuera así. Me acurruqué agarrándome de las rodillas, haciéndome una bola mientras dejaba las lágrimas escapar.


    

    —Hija. —Escuché la voz de mi padre cuando abrió después de llamar y no contestarle.


    

    No pude, la garganta se me había cerrado, al igual que no me moví de cómo estaba.


    

    —Cariño, todo se va a solucionar. —Se arrodilló a mi espalda, frotándomela.


    

    —Sí —murmuré cuando pude, tragando saliva—. Tiene que ser así.


    

    —No te quiero ver de esta forma, Kai se ha ido por obligación y no se va a alejar de ti.


    

    —Sé el motivo, papá, pero no puedo evitar cómo me siento. —Me callé sin poder seguir.


    

    —Lo sé, pequeña. —Me abrazó—. Ya verás como te da una sorpresa cuando menos te los esperes.


    

    —Quizás —dije un poco ida, no muy convencida.


    

    —Ese chico te quiere y si algo tengo claro por todo lo que ha hecho, es que estará contigo pase lo que pase.


    

    No respondí, la sensación no era muy buena y me mordí la lengua para evitar llorar más, lo que hice en cuanto mi padre salió de la habitación diciéndome que no tardara en meterme en la cama, después de taparme con una manta.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    Los días fueron pasando, acortando la distancia para la noche en la que nos despediríamos del año y mis ánimos fueron a peor conforme el tiempo avanzaba. Apenas había podido hablar con Kai porque después de explicarme él mismo lo que había sucedido me pidió tiempo al estar viviendo una puta locura de pesadilla, haciendo lo imposible las veinticuatro horas del día.


    

    Los mensajes de buenos días y de buenas noches no faltaron durante ese tiempo, pero hacía dos días que no los recibía a pesar de que por mi parte los tenía. Preocupada le había preguntado a Kenai y a Amber por él, pero estaban igual que yo y mi amigo solo pudo decirme que había hablado con su tía y que le había dicho que Kai y su padre estaban haciendo varios viajes para intentar solucionar la mierda con la que se habían encontrado.


    

    —Voy a ir a Italia —murmuré durante la cena.


    

    —¿Qué dices hija? ¿Cómo que te vas? ¿No habías acabado con eso?


    

    —No he acabado, sigo trabajando con ellos, solo que ya no hacía falta hacerme tan presente. —Me encogí de hombros—. Pero hace varios días que me llamaron para que fuera porque habían surgido unos problemas en la producción y con los proveedores. Les pedí que me dieran un poco de tiempo, hasta que pasaran las fiestas y no me pusieron pegas, pero total, me vendrá bien despejar la mente, mamá.


    

    —Me parece bien —habló mi padre recibiendo la mirada triste de mi madre—. Solo serán unos días, para fin de año estará de vuelta —le sonrió él—. ¿Verdad?


    

    —Ese es el plan, sí —sonreí sin ganas.


    

    Al día siguiente estaba aterrizando en Italia acompañada por una pequeña maleta ya que no tenía intención de alargarlo mucho. Lo primero que hice fue ir hacia Manarola, Cinque Terre, al lugar donde había estado viviendo bastantes meses. No tuve problema para que Stella me alojara en una de las casas de las que era propietaria, en otra diferente de la que me quedé cuando estuve allí.


    

    Me recibió con los brazos abiertos y nos emocionamos por volvernos a ver. Cuando me dio las llaves fui a dejar el equipaje y pedí un taxi para desplazarme hasta la empresa. Caóticos, así fueron los dos días siguientes, inmersa en varios problemas e intentando solucionarlos con llamadas, por suerte, siendo ayudada por varios compañeros.


    

    —¿Cómo va? —preguntó Kenai cuando descolgué.


    

    —Bien, todo en orden ya.


    

    —Me alegro. ¿Cuándo vuelves?


    

    —Aún quedan dos días para Nochevieja —dije con la vista fija en el mar—. Llegaré justa para ese momento, quiero aprovechar un poquito aquí, me viene bien…


    

    La tarde anterior me despedí de todo el equipo hasta que volviéramos a vernos o a hablar por teléfono, y la llamada de mi amigo me había pillado sentada en una terraza cerca del acantilado, con unas vistas impresionantes delante de mí después de estar un rato paseando por el pueblo y felicitando las fiestas a todos los que me encontré porque era tan pequeño el pueblo que los conocía a todos.


    

    —¿Sabes algo de Kai?


    

    —No —murmuré—. Seguro que tú lo haces más que yo —dije con un suspiro.


    

    —No te creas —se lamentó.


    

    —No pasa nada, se ha visto con un problema muy grande, hasta que no lo solucione no sabremos a lo que atenernos.


    

    —No vayas por ahí, pequeña.


    

    —Es por el único lugar que me lleva la cabeza —me justifiqué porque todas las emociones que sentía no eran buenas.


    

    —No te hagas esperar mucho y ven cuanto antes.


    

    —Estaré para despedir el año junto a vosotros —sonreí triste.


    

    —Pobre de ti, sino voy a Italia y te arrastro de los pelos.


    

    —Tú tan delicado como siempre —dije haciéndolo reír—. Voy de igual manera si me agarras de la mano.


    

    —Lo sé, pero lo otro, causa más impresión —rio con ganas, contagiándome un poco.


    

    —Te quiero —susurré.


    

    —Yo también. Vuelveee a casa vuelveee… por Navidad. —Empezó a cantar.


    

    —Esa fecha ya ha pasado —negué riendo.


    

    —Yo no seré delicado, pero tú eres especialista en chafar todo lo que digo —dijo divertido—. Qué más da, es el mes de la Navidad y punto.


    

    Me levanté despidiéndome del camarero porque ya había pagado y seguí hablando con Kenai mientras daba otra vuelta.


    

    —Tengo que ir a verlo alguna vez —dijo porque fui explicándole por donde pasaba.


    

    —Te encantará, la próxima vez me acompañas. La gente es muy familiar y te acoge enseguida, es una sensación muy agradable y de agradecer. Y el lugar más bonito no puede ser —sonreí parándome en la rampa del pequeño puerto que había, viendo a una embarcación de pesca llegar.


    

    Después de un poco más de conversación colgamos y me dediqué a vagar por las calles. Me enganché junto a dos señoras que también iban paseando y me animaron a acompañarlas, de esa manera llegamos a un lugar que no tenía intención de pisar y que me provocó un nudo en el estómago.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Kai


    

    Hasta los cojones estaba, ese es el resumen breve y esclarecedor que puedo daros. La ansiedad me había consumido hasta el punto de que había perdido hasta peso. Había sido un ir y venir constante, estresante a más no poder, haciendo malabares y yendo hacia todos los lugares que tenía a mano, empezando por la denuncia que cursamos.


    

    Me consumí en la desesperación, olvidándome por momentos de todo lo demás, solo centrado en lo que nos traía de cabeza. Con mi socio y amigo, Néstor, había viajado junto a mi padre porque se negó a otra opción, al encuentro de los responsables que habían tumbado nuestras vidas, con los que todavía no habíamos dado.


    

    Toda una investigación a fondo llena de locura porque se escondieron muy bien, limitándonos, sin una mierda de resultado. Estaba a la espera de unas llamadas de la policía y de nuestro abogado para saber a qué atenernos como final, y más nervioso estaba por ello.


    

    —Hijo. —Me llamó mi madre desde la ventana de la cocina.


    

    Había salido para que me diera un poco el aire a un pequeño patio que tenía la casa en la parte trasera. Desde que llegué poco había pisado mi piso durante el tiempo que no había estado viajando, aunque no vayáis a pensar en un edificio tal y como lo conocéis, no. Aquí, en el pueblo que vivíamos, las dimensiones eran totalmente diferentes sin salir de la línea del resto de las casas.


    

    Le decíamos piso a una vivienda que solo tuviera dos plantas independientes, lo máximo que había. Poco más superaba en altura y esos pisos a los que me refiero, era porque el dueño inicial de la casa, como las del resto de los habitantes del pueblo, había hecho las separaciones y obras pertinentes para que formaran dos viviendas, no solo una como era el caso de la de mis padres, en la que estaba.


    

    Con mis padres me quedé por la insistencia con la que me lo pidieron, a pesar de que había necesitado estar el máximo tiempo posible solo. Pero tampoco había sido problema porque sabían perfectamente lo que necesitaba en cada momento con solo verme y me habían dado mi espacio.


    

    —¿Sí? —Me giré hacia ella.


    

    —¿Quieres un café? Me voy a hacer uno.


    

    —No, no me entra nada.


    

    Con una mueca por su parte se alejó de la ventana y yo volví a entrar en mi mundo, del que estaba deseando salir por las repercusiones que estaba teniendo. Me llevé las manos a la cara, frotándomela, sin ganas de nada porque tenía un bajón impresionante.


    

    Alix vino a mi mente y peor me puse por no poder estar en condiciones para ella, pesándome toda la situación aún más al sentirme sobrepasado con todo. Me faltaba tanto su presencia, aunque fuera al otro lado de la línea… intenté apartar de mis pensamientos todo lo relacionado con ella al sentir la humedad de los ojos, descompuesto.


    

    Necesitaba que las llamadas que iba a recibir me dijeran algo favorable para poder respirar tranquilo y encontrar un poco de paz, eso primero, segundo para ir al encuentro de Alix porque no había otra posibilidad. No sabía lo que podía estar pensado, no sabía cómo debía estar… las pocas veces que había tenido fuerzas para comunicarme con ella había sido demasiado rápido porque peor me ponía cuando lo hacía.


    

    —Para qué me preguntas si haces lo que quieres —negué cuando mi madre me dejó un café delante.


    

    —Se te caen los pantalones, como sigas así ni te vamos a ver.


    

    —Un café no va a ponerle remedio a eso —intenté sonreír.


    

    —Ay, hijo, ya sé que no, pero todo es empezar. Tienes el estómago cerrado y si no intentas que se abra de alguna manera… —soltó un suspiro.


    

    —No te preocupes, en cuanto sepa algo se me abrirá —aseguré.


    

    —O se te cierra por completo —murmuró preocupada.


    

    —No quiero pensar en esa posibilidad —me negué a ello porque aún conservaba la esperanza, por mínima que fuera.


    

    —Todo se va a solucionar, cariño. —Me agarró de una mano y la apreté asintiendo—. Háblame de mi nuera. —Se apoyó emocionada en la mesa.


    

    —Tu nuera. —Intenté no reír.


    

    —Pues sí, es lo que es, ¿no? —Levanto una ceja.


    

    —Lo era, está por ver. —Miré hacia la taza, dejando la vista fija en ella.


    

    —No está por ver nada, tú no vas a dejar que sea de otra manera.


    

    —Puedes apostar a que haré lo que haga falta.


    

    —Por eso, mi nuera —asintió conforme.


    

    —Ya sabes todo de ella —negué dándole un sorbo al café que me sentó como una patada en los cojones, revolviéndome por dentro.


    

    Y por la mueca que hice quedó claro hacia fuera.


    

    —¿Qué hacéis? —Salió mi padre.


    

    —Hablar de nuestra nuera mientras tu hijo se descompone —le dijo pícara mi madre.


    

    —¿Otra vez, mujer? ¿Qué más te falta por saber? —Rio él.


    

    —Oh, con vosotros no hay manera de hablar —refunfuñó cruzándose de brazos.


    

    El sonido de mi móvil nos dejó callados de golpe, con las miradas puestas en él. Me levanté de golpe cogiéndolo y entré rápido en casa, directo hacia mi habitación porque, aunque no viviera allí ya, mi madre la seguía conservando para cuando me quedaba.


    

    —¿Diga? —Descolgué nervioso.


    

    Atento a todo lo que dijo mi abogado desde el otro lado, tuve que sentarme en la cama al sentir el temblor recorrerme. Cuando colgué, después de más de media hora, cerré los ojos con fuerza dejando caer varias lágrimas de ellos.


    

    En el momento que encontré las fuerzas suficientes, bajé al encuentro de mis padres que me esperaban nerviosos en el patio.


    

    —Los han encontrado —dije emocionado, tragando saliva.


    

    —¡Hijo! —Se levantó de golpe mi madre tirándose a mis brazos llorando—. Dios mío, gracias.


    

    Mi padre asintió con los ojos brillantes, añadiéndose al abrazo que duró varios minutos. Con los responsables detenidos, las cosas pintaban mejor que bien. Según lo que me había confirmado el abogado no recibiría la llamada de la policía porque acababa de hablar él con ellos y así habían quedado.


    

    Nada más hacerlo había empezado a moverlo todo y estaba echando mano a los bienes de los dos que nos habían estafado. Me tuvo que remarcar varias veces que no estaba todo perdido, que, aunque no fuera todo el dinero que habíamos desembolsado, recibiríamos una buenísima parte de él porque tenía por dónde cogerlos, eso sin contar la cantidad a la que tendrían que hacer frente por el juicio.


    

    No sabía cuánto tiempo llevaría todo y ese tema era otro que me preocupaba porque de la forma en la que estaban las cuentas de la empresa en ese instante, no podíamos seguir adelante y tendríamos que negociar hasta que dispusiéramos del capital. Pero lo más importante se había dado, a eso me aferré al igual que a mis padres emocionados, pensando que mi vida no se había ido a la mierda y seguiría manteniendo mi vivienda y todos mis bienes que tanto me había costado tener.


    

    —Ahora que ya sabemos a lo que atenernos, vamos a hablar —comentó mi padre cuando nos separamos.


    

    —¿De qué? —Los miré a los dos.


    

    —Siéntate, cariño —me sonrió mi madre mientras lo hacía ella.


    

    Así lo hice apartando la taza de café a un lado porque hasta mirarla me producía náuseas al no tener asentado el estómago de los nervios.


    

    —Te vamos a dar un regalo de reyes, aunque aún falten días —dijo mi padre entrando un momento en la casa—. Este. —Dejó frente a mí un sobre cuando se sentó al lado de mi madre.


    

    —¿Qué habéis hecho? —Tragué saliva sin poder dejar de obsérvalo.


    

    —No hagas más preguntas y ábrelo —me pidió ella abrazada a mi padre.


    

    Aparté la mirada del sobre y los miré sin poder contenerme porque intuía lo que era, lo que confirmé cuando lo abrí, encontrándome con un cheque al portador de más de trescientos mil euros.


    

    —No puede ser. —Me levanté de golpe, dejándolo caer en la mesa.


    

    —Escúchame. —Me frenó mi padre levantándose también—. No te íbamos a dejar desamparado de ninguna manera, ¿me oyes? Daríamos la vida por ti, hijo, y lo sabes, al igual que nosotros sabemos que por tu parte sería igual. Hemos vendido una de las casas que teníamos en el pueblo durante estos días. ¿Para qué queremos tantas? Tenemos tres sin contar esta, bueno ahora dos.


    

    —Es fruto del esfuerzo de vuestras vidas, vuestras inversiones. No tendríais que…


    

    —Tesoro, tómalo como una herencia anticipada, aunque cuando llegue el momento tendrás mucho más. Nosotros no necesitamos eso, lo que sí necesitamos es verte bien y feliz.


    

    —Tu madre tiene razón. Tenemos la vida hecha, sabes los sacrificios que hemos hecho y gracias a lo bien posicionado que estuve en mi trabajo durante muchos años, lo aprovechamos para el futuro de todos. La niña —se refirió a Amber—, tendrá su parte. Una de las casas que quedan será suya y que haga con ella lo que quiera, la otra será para ti. En esta que vivimos el día de mañana la decisión será vuestra para lo que necesitéis en esos momentos, para hacer lo que os nazca del corazón. Estábamos esperando la llamada que has recibido para darte el sobre, para una cosa u otra. Para remontar tu vida y salir del agujero empezando de nuevo o para que tuvieras un empuje de dinero que ahora bien que lo necesitas.


    

    —Hemos hablado con ella para decírselo y no dudó en animarnos a hacerlo, cariño. Se quedó muy emocionada y feliz, ya sabes lo que te adora y te quiere.


    

    —Pero, ella también merece parte de esto. —Levanté el sobre porque no quería salir más beneficiado que Amber.


    

    —Intenta decírselo a tu hermana —rio mi padre.


    

    Negué llorando sin poder frenar la emoción por lo que significaba. Vamos tuve claro que ni se me ocurriera hacerle ningún comentario al respecto a Amber porque tiraría por tierra cada una de mis palabras y al final el resultado sería el mismo.


    

    —No sé qué más decir, yo… —Tragué saliva.


    

    —No hay más que decir, lo que tienes en las manos es tuyo. —Me abrazó mi padre y me aferré a él acercando a mi madre para abrazarlos a los dos sin poder pronunciar nada más.


    

    Un soplo de vida, eso significó para mí viniendo de las personas que me la dieron, como no podía ser de otra manera.


    

    —¿Adónde vas? —casi gritó mi madre cuando salí corriendo hacia el interior de la casa.


    

    —A por vuestra nuera —grité de la misma manera.


    

    —¡Ay! ¡Qué va a por la niña! —Escuché el grito emocionado de mi madre.


    

    —Eso parece, sí —rio mi padre.


    

    Reí con ellos desde la distancia mientras subía las escaleras, emocionado al máximo. La vida te pone tantas veces a prueba… la asfixia que sientes a veces es difícil de soportar si no la sabes gestionar y daba gracias a que el camino de la justicia hubiera ganado en mi caso. Unas inmensas gracias que me hicieron reír durante todo el tiempo que me dediqué a hacer la maleta.


    

    Nervioso, así estuve, pero de una manera tan diferente que de las risas pasaba a las lágrimas de la emoción mientras buscaba el vuelo más rápido. Una montaña rusa tenía por dentro y más se me removió todo mientras me despedía de mis padres durante unos días.


    

    Una despedida alegre y feliz por el giro tan importante que había dado la situación, la que no tardé en notificar a Néstor, mi socio y amigo, celebrándolo a grito pelado entre los dos.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Alix


    

    —Es bonito, ¿verdad? —preguntó Isabella apoyada en la barandilla.


    

    —Sí —susurré unos pasos hacia atrás.


    

    —Ven, acércate, hija. La barandilla es segura —me sonrió Felice.


    

    —Lo sé, pero no me gustan las alturas —negué sin poder dejar los pies quietos.


    

    —¿No te gusta? —Se sorprendió Isabella.


    

    —El lugar claro que sí —aseguré, porque era impresionante dónde estábamos, lo que realmente me pasaba es que la sensación que me producía estar ahí no era muy buena por el desorden emocional que tenía.


    

    —Qué cosas tienes Isabella, ¿cómo no le va a gustar? Está considerado el paseo más romántico del mundo. Aquí millones de amantes se han dado encuentro de todas las partes y localizaciones solo para besarse. ¿Cuántas veces nos hemos escapado tú y yo en nuestra juventud? —sonreí al escucharla y por las risas de Isabella, dándole la razón.


    

    Ahí estábamos, ¿entendéis el revoltillo que tenía por dentro? Desde que habíamos accedido al camino todas las emociones que tenía acumuladas por Kai se habían intensificado. El lugar no era otro que la Vía dell’Amore, conocido también como el camino del amor. Muy popular y visitado, tanto, que muchos extranjeros viajaban expresamente para acceder a él y recorrerlo.


    

    Las vistas eran impresionantes una vez estabas en el camino pavimentado que atravesaba la roca del acantilado, por encima de la superficie del mar, a unos treinta metros sobre su nivel. La ruta recorría casi un kilómetro de longitud, serpenteando alrededor del conjunto de los cinco pueblos que componían Cinque Terre, considerado Patrimonio Mundial de la Unesco.


    

    Fueron los propios habitantes de los cinco pueblos los que lo hicieron, hacía muchos años ya, para tener una vía de comunicación entre ellos y estar conectados entre sí porque quedaban muy aislados al tener otra ruta por la que acceder, en la que las condiciones no eran favorables ni seguras. Trabajaron duro, solo había que mirar hacia el muro del acantilado para darse cuenta de lo que tuvo que ser por aquel entonces, arriesgando sus propias vidas en el proceso. Bien cierto es que la unión hace la fuerza, y ese lugar dejaba constancia de ello. Con el tiempo lo fueron adecuando con notables mejoras, hasta convertirlo en lo que era, un paseo formidable, cómodo y seguro.


    

    Al bordear toda la costa, conseguía envolverte ante la visión del mar, tan imponente. Cualquier persona podía recorrerlo porque la anchura era considerable y estaba en perfectas condiciones para ello. Desde pequeños, más mayores y personas con discapacidades, todos eran bienvenidos para disfrutar de la experiencia, pero con limitaciones.


    

    Era el lugar más visitado de la zona porque bien merecía todos los comentarios de elogios que recibía. Incluso habían tenido que limitar el acceso, de ahí las limitaciones, en un intento de frenar el turismo y las aglomeraciones por lo colapsado que quedaban los cinco pueblos que formaban Cinque Terre, por mar y por tierra, al ser pequeños, aligerando la presión excesiva sobre los habitantes buscando un equilibrio.


    

    Lo que no sucedía para ellos mismos, lógicamente. Las personas que vivían allí que tenían libre acceso a él porque para el tema comercial de la agricultura, que era el más fuerte del lugar, lo utilizaban constantemente como vía de paso rápido. Aunque en ese momento solo se podía recorrer parte de él porque llegado a un punto estaba dañado y estaban trabajando en la restauración.


    

    A esa actividad mayoritariamente se dedicaban los habitantes de los pueblos que componían Cinque Terre, no eran pueblos pesqueros a pesar de colindar directamente con el mar.


    

    Aparte, porque no dejaba de ser un acantilado que impresionaba y a pesar de que la pared de roca estaba bien asegurada y protegida, con los límites bien marcados, optaron por la precaución para los millones o más de personas que querían disfrutar de él, debido a varios desprendimientos hacía ya varios años y por el deterioro de la piedra por el oleaje cuando superaba cierto límite. Por esos motivos aumentaron la seguridad tanto en la pared de la roca, como de la entrada para visitarlo. Y seguramente me quedaba corta en la cantidad de personas por la fama que tenía y las visitas que había recibido a lo largo de los años.


    

    Y como en ese preciso instante, cayendo la noche, multiplicaba su encanto al estar iluminado. Sin prisa habíamos estado caminando durante toda la tarde. Yo recargando pilas, Isabella y Felice hablando sin parar emocionadas por la llegada de sus familiares para recibir el nuevo año.


    

    Cogí varias bocanadas de aire, dejando vagar la vista ayudada por las luces que estaban en el suelo, admirando una estampa preciosa y sin igual impregnada por el olor a salitre.


    

    —Le gusta, lo único… que estaba esperándome a mí.


    

    Solté un jadeo al reconocer la voz a mi espalda, agrandando los ojos sin girarme ni poder reaccionar. Un escalofrío me recorrió poniéndome el vello de punta mientras sentía humedad en los ojos.


    

    —¿Kai? —Me giré despacio, como si hubiera sido producto de mi imaginación y yo misma me la hubiera jugado.


    

    Pero no lo fue, para nada. Estaba enfrente de mí, con las manos en los bolsillos y sonriendo, mientras sus ojos me miraban con intensidad.


    

    —¡Oh! —exclamaron a la vez Isabella y Felice, sorprendidas.


    

    —No se hable más, hijo. Aquí ya sobramos, Felice. —Tiró de ella rápido Isabella y ni me pude despedir, al no poder salir de la impresión.


    

    —¿Qué… qué haces aquí? ¿Cómo has sabido dónde estoy?


    

    —Estoy dónde tengo que estar, junto a ti. Demasiado he tardado. —Se acercó despacio a mí—. Lo sé desde hace varios días, pero no he podido venir antes, hasta que no lo he tenido todo solucionado o al menos en esa dirección. Kenai me informó con un mensaje cuando te fuiste y tus padres me han dado todos los datos para dar contigo. —Se encogió de hombros—. He venido a por ti y solo he necesitado hacer varias preguntas en el pueblo dando tus características y tu nombre. Todos han señalado en la misma dirección, al haberte visto.


    

    —A por mí —murmuré sin poder dejar de mirarlo a los ojos.


    

    —Así es —asintió quedando a pocos centímetros de mí— y no pienso salir de aquí hasta que salga de este paseo contigo de la mano.


    

    Ni me di cuenta de que varias lágrimas resbalaron por mis mejillas hasta que él pasó los dedos retirándolas, cogiéndome la cara. Emocionada lo besé cuando se inclinó hacia mí, aferrándome a su abrigo con fuerza mientras la emoción se apoderaba de mí y el bajón por todos los nervios que había pasado provocaban que llorara entre sus brazos.


    

    —Ya hemos cumplido con el propósito de este camino —susurró lamiéndome los labios.


    

    —¿Sí? No me he enterado —sonreí por primera vez después de muchos días.


    

    —No, ¿eh? —Curvó los labios—. Vamos a ponerle remedio ahora mismo.


    

    —Ah, por tu madre, a donde vas no —negué varias veces.


    

    Y es que, había empezado a caminar hacia la barandilla, llevándome de espaldas hacia ella.


    

    —Por mi madre sí, créeme que te voy a besar hasta en el más mínimo trozo de roca de este lugar. Y la aludida estaría más que feliz con mi decisión. Tengo una sorpresa más.


    

    —Que está muy alto. —Lo abracé por el cuello—. ¿Qué sorpresa?


    

    —Unos metrillos de nada, lo máximo que puede pasar es que acabemos pasados por agua si te vuelves loca de la pasión —rio contagiándome—. Una, que cuando llegue el momento sabrás.


    

    —No me hace gracia, leches. —Bufé mirando con un ojo hacia atrás, cuando noté en mi espalda que chocaba con la barandilla.


    

    El otro ojo lo tenía cerrado sin atreverme a abrirlo, solo viendo a la mitad para que no fuera tanta la impresión. Ah, quien no se consuela es porque no quiere, pensé y me entró la risa floja de los nervios.


    

    —Te he echado tanto de menos… —el susurro de su voz me quitó todo de golpe, al centrarme solo en él.


    

    —¿Cómo estás? ¿Cómo ha ido todo? ¿Se ha solucionado? Por el comentario que has hecho… —Busqué la respuesta en su mirada antes de que hablara.


    

    —Ahora mismo, más perfecto no puede ser y todo es por ti. —Me dio un beso corto, dejando la frente apoyada contra la mía mientras sacaba del escondite de mi ropa el colgante que me regaló, acariciándolo—. En cierta forma nunca me he apartado de ti —murmuró buscando mis ojos y asentí porque en ningún momento me lo había quitado—. Y sí, todo está solucionado, aunque queda mucho por recorrer, pero con otra visión, ayuda y esperanza.


    

    Atenta y emocionada escuché toda la explicación que me dio, desde lo mal que había estado, hasta ese día por la mañana en el que había tenido la confirmación de que las cosas iban a mejorar. Por lo que en cuanto lo supo y pudo respirar con normalidad, cogió el vuelo más rápido hacia Italia, hacia mí.


    

    —No sabes cómo me alegro —dije abrazándolo, con un nudo en la garganta.


    

    —Lo sé cariño. Perdóname.


    

    —No tengo nada que perdonarte —negué.


    

    —Sí, me he apartado de todo y lo que más me ha dolido es hacerlo de ti… pero es que no podía hacer otra cosa, me dolías demasiado. He pasado unos días muy duros, ni yo podía conmigo mismo y lo que menos quería es que lo pasaras peor con mi actitud. —Me acarició el pelo.


    

    —Kai… —Hice lo mismo en su cara.


    

    —Te quiero, Alix, mucho más de lo que puedo expresar…


    

    —Yo también te quiero —dije dejando libres varias lágrimas, las que volvió a retirar.


    

    —Solo necesitaba oír eso, solo necesitaba saber que el bache que he vivido ha terminado.


    

    —Lo ha hecho y de la mejor manera —sonreí—. Estás libre de problemas, aunque como dices, todavía queda mucho por delante, pero con la situación controlada y con la ayuda increíble de tus padres. Estamos aquí, tú y yo, en el camino del amor, ¿qué más podemos pedir?


    

    —Hacértelo. —Me besó con ganas, acallándome de golpe mientras me presionaba contra la bandilla con su cuerpo.


    

    En ese instante poco me importó caer al vacío. A la mierda el vértigo, a la mierda el frío y a la mierda todo… si tenía que caer lo haría contenta si era con él. Todo eso pensé en un instante, lo que no duró mucho por la intensidad y el fuego que me transmitió besándome desesperado y con necesidad.


    

    —Si no quieres que te folle aquí mismo, llévame corriendo adónde te quedas —dijo mientras me besaba, haciendo pausas.


    

    Solté un jadeo cuando me levantó un poco el abrigo para clavarse en mí, dejándome más claro aún lo excitado que estaba, por lo que me separé de golpe y empecé a correr con él de la mano, literalmente, mientras nos daba un ataque de risa alejándonos cada vez más del camino del amor.


    

    Un camino que había cobrado un significado aún más especial para nosotros, convirtiéndolo en un lugar que siempre perduraría en nuestras memorias al ser testigo de nuestro reencuentro y de todas las emociones que sentimos por ello.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Kai


    

    —No me lo puedo creer. —Soltó un bufido Alix.


    

    —Pues ya es hora de que te lo hagas porque llevas así varias horas —reí sentado muy tranquilo, con ella al lado.


    

    —Es que no lo entiendo, ¿por qué tengo que estar así? —Se señaló los ojos.


    

    Tapados los tenía, tal cual. Habíamos dejado el pueblo y a mitad del recorrido había hecho parar al taxista y le había tapado los ojos. Anonadada se quedó cuando me vio con un pañuelo grande y oscuro diciéndole la intención que tenía, con el que al final después de mucho batallar dentro del taxi con las risas del conductor de fondo, conseguí darle varias vueltas alrededor de la cabeza.


    

    —Porque es una sorpresa —me justifiqué. Ya había perdido la cuenta de cuántas veces había repetido la frase.


    

    —Y dale con la sorpresita. —Bufó—. Qué vergüenza, ¿me mira la gente? —Se inclinó hacia mí.


    

    —Qué va —respondí intentando no reír porque lo raro era que no lo hicieran.


    

    —¿Adónde vamos? Porque si es a casa, te recuerdo que esta noche celebramos la Nochevieja, no tiene lógica esto. —Se removió inquieta.


    

    —Estate quieta que te vas a caer —dije divertido.


    

    —¿Será por qué no veo? —refunfuñó.


    

    —Cómo me pones. —Le giré la cabeza y la besé.


    

    —Joder, encima.


    

    —Y debajo, y de lado, y a cuatro…


    

    —Vale, creo que ya ha quedado claro hasta para quien esté cerca. —Empezó a mover las manos para darme, pero no lo consiguió al separarme y no ver la dirección en la que me moví.


    

    —Vamos a celebrar la Nochevieja, sí, eso no te quepa duda —aseguré.


    

    —Pues no lo entiendo. —Volvió a bufar dejando caer la espalda hacia atrás.


    

    —Ya lo harás cuando llegue el momento.


    

    —¿Y eso cuándo será? A ver si me vas a tener así hasta la noche —se lamentó.


    

    —Deja de insistir, y eso no pasará.


    

    Contuve el soltar una carcajada por la rapidez con la que su cabeza giró hacia mí. No lo vi, pero ni falta que me hizo para saber que tenía los ojos entrecerrados queriendo fulminarme con ellos.


    

    Se obró otro milagro de Navidad cuando se quedó callada de golpe, por las posibles consecuencias que tendría si seguía hablando. Estaba divertido al máximo y no podía dejar de observarla. Por cada pequeño ruido que oía la cabeza se le iba hacia todas las direcciones, intentando captar algo. Que estábamos en el aeropuerto lo sabía de sobra, imposible ocultarle eso cuando los ruidos que había en él delataban dónde estábamos.


    

    Estaba para comérsela, sonreí viendo la indecisión en sus expresiones corporales y era algo que no dejaría pasar esta noche, fuera la hora que fuera, como había sucedido la anterior cuando entramos a trompicones por la puerta de la casa del pueblo donde había pasado los días.


    

    —Oye, Kai…


    

    Me mordí la lengua para no reír por el tono tan sumiso que utilizó, para ver si le salía bien la jugada.


    

    —Dime, cariño.


    

    —Si fuera tu cariño —repitió con retintín—, no me tendrías así.


    

    —Precisamente porque lo eres, estás así —remarqué girándole la cara porque miraba en otra dirección—. Para ti lo mejor, siempre. ¿Qué ibas a decir?


    

    —¿Esta noche la vamos a pasar solos? —Quiso saber como si nada.


    

    —¿Sería un problema para ti?


    

    —Eh, no, no iba por ahí. Yo…


    

    —Sé por dónde ibas. Tú no tienes vista ahora, yo no tengo boca —reí al ver la mueca que puso.


    

    —Así no hay manera. —Bufó levantándose sin poder ver que en ese instante pasaba alguien por delante.


    

    La cogí al vuelo cuando su cuerpo cayó hacia atrás, atrayendo más la atención de la gente, que nos miraba divertida, por el grito que soltó.


    

    —Te he dicho que te estés quieta —repetí.


    

    Su contestación fue sacarme la lengua y enseñarme varios dedos en alto porque no podía hacer otra cosa, lo único que calculó mal y lo hizo en la dirección equivocada. Le dedicó todos los gestos al chico que teníamos cerca, provocando que los dos soltáramos una carcajada.


    

    —¡Qué fuerte! —se indignó sin saber realmente a qué se debían las risas y más lo hice yo.


    

    —Fuerte te voy a dar yo a ti como no pares de hacer esas cosas. —La atraje hacia mí, susurrándole cerca de los labios.


    

    —Ah, pues entonces queda mucho día para poner más empeño en ello —dijo con una sonrisa pícara.


    

    —Te vas a enterar luego. —Le mordí los labios.


    

    Cuando llegó la hora de embarcar, recorrió el último tramo sin dejar de decir que no sabía dónde iba, por las palabras de la azafata que divertida, nos deseó buen vuelo. La situación aún empeoró más cuando al sentarnos en el avión le puse tapones en los oídos, dejándola descolocada y fuera de juego por unos instantes.


    

    —¿En serio? —Se giró hacia mí que estaba en el centro.


    

    —Y tanto —aseguré y no me di cuenta de que hablé normal.


    

    —¿Has dicho algo? ¿Me has respondido? Por Dios, me estás privando de todo.


    

    —Lo más importante lo tienes, a mí —medio grité cerca de su oído.


    

    —La madre que te…


    

    —En su casa está, imagino —dije con tono fuerte, riendo.


    

    Así comenzó el viaje, el que se tranquilizó cuando el avión despegó y Alix se fue adormeciendo porque la noche anterior no la dejé dormir apenas, queriendo recuperar el tiempo que habíamos perdido estando separados. A eso me dediqué, a perderme dentro de ella durante horas y de muchas otras formas. Con intervalos de pausa que tampoco me iba a poner como un fuera de serie, pero ya me habéis entendido.


    

    Poco antes de llegar al destino la desperté, manteniéndola como estaba. Cuando salimos del aeropuerto lo único que cambió fue que la liberé de los tapones, para los ojos todavía no había llegado el momento, eso sería lo último como remate final.


    

    La ayudé a montarse en el coche riendo, al verla atenta a todo lo que la rodeaba, pero tranquilo sabiendo que no podría deducir nada. Me puse al volante y conduje la distancia hasta dónde quería llegar, lo que duró pasada la media hora.


    

    —¿Qué haces? —pregunté al verla palpar con las manos.


    

    —Buscar el botón de la radio. —Siguió en su empeño.


    

    —Estate quieta. —Le di varios golpecitos porque no entraba en mis planes que lo hiciera por motivos obvios.


    

    —¿Tampoco puedo escuchar música? —Se sorprendió.


    

    —Si quieres te canto —reí.


    

    —Claro que sí, hombre, lo mismo es. —Bufó.


    

    —Perdona, ¿estás insinuando algo referente a mi voz?


    

    —Tu voz me pone… mmm.


    

    —Joder, eso no me lo habías dicho —reí.


    

    —Pues ya lo sabes, pero no te va a servir de nada para librarte de la que has montado —negó varias veces.


    

    —Bueno, puede que con mi voz no consiga nada para aplacarte, pero con otras partes de mi cuerpo no me cabe duda —sonreí.


    

    —Cuando tienes razón, la tienes —dijo seria y soltamos una carcajada al mismo tiempo.


    

    —Hemos llegado —dije cuando paré el coche.


    

    —¿Adónde? —Giró hacia mí.


    

    —Estás a punto de saberlo. —La acerqué y la besé, algo que no podía dejar de hacer ni quería.


    

    La saqué del coche con cuidado y la llevé agarrada hasta el maletero, de donde saqué las maletas. Cada uno con la suya, arrastrándolas, caminamos mientras la sujetaba de la cintura para guiarla.


    

    Abrí la puerta y entramos, después de dejar las maletas a un lado. Cuando me puse a su espalda y dejé las manos en el nudo del pañuelo, hablé.


    

    —¿Estás preparada? Ha llegado el momento.


    

    —Sí —dijo rápido y nerviosa.


    

    Sonreí satisfecho y no solo por verla mientras deshacía el nudo y le devolvía la visión. Un jadeo por la impresión fue su reacción dejando caer la espalda contra mi pecho, para a continuación emocionarse al ver frente a ella a sus padres y amigos, todos ellos sin excepción, emocionados de la misma manera que estábamos nosotros porque yo me sentía como un flan al volverlos a ver.


    

    Gritos, alegría, abrazos, saltos, besos, palmadas… hasta que Alix se dio cuenta de un pequeño detalle que no le cuadró al estar concentrada en los suyos.


    

    —¿Dónde estamos? —Se giró mirando a todos, al no reconocer nada.


    

    —En nuestra casa —habló por primera vez mi madre junto a mi padre, los que se habían mantenido al margen en un ángulo que no era visible si no mirabas expresamente hacia él.


    

    Alix giró rápido hacia la voz, emocionándose más, buscándome. No tuvo duda para saber quiénes eran, aparte de por qué mi padre y yo éramos casi idénticos, solo se nos distinguía por la diferencia de edad, los había visto en la videollamada que les hicimos en Nochebuena. Yo era un clon de él, así había sido siempre.


    

    —Bienvenida, tesoro, encantada de conocerte por fin en persona. —Se adelantó mi madre emocionada para abrazarla.


    

    —Gracias, estoy muy... ay, es un placer, igualmente —dijo con la voz tomada cuando se separaron.


    

    —El placer es nuestro. —Se acercó a ella mi padre abrazándola también—. Ya puedes estar tranquila, acabas de conocer a tu nuera. —Se dirigió a mi madre y reí con él en cuanto lo dijo, provocando que Alix se sonrojara.


    

    —Habéis venido todos —dijo al reaccionar.


    

    —Quería que fuera lo más especial posible —hablé—. Y los he arrastrado a todos hasta aquí. Por eso no quería que supieras hacia dónde nos dirigíamos.


    

    —Gracias —murmuró con los ojos brillantes.


    

    Le respondí con un guiño mientras seguía con el brazo por encima de los hombros de Kenai, el que había sido mi cómplice para que todo saliera bien.


    

    —Esta noche celebraremos la mejor salida y entrada de año —confirmó la madre de Alix que volvió a abrazarla.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —Esto es precioso —dijo sin poder dejar de observar por donde paseábamos.


    

    Habíamos aprovechado que todavía era temprano y quedaba bastante para llegar con tiempo a la casa y así ayudar con la cena, para pasear por las calles del casco antiguo, que era donde vivíamos mis padres y yo, dentro de la zona amurallada. Fuera del límite de ella, la ciudad continuaba, aunque por los habitantes que tenía se podía considerar como un pueblo grande.


    

    —Lo es, estoy enamorado de esta zona —aseguré porque parecía de cuento.


    

    —Qué bonitas las calles y los colores de las casas, son muy coloridas y esas maderas le dan un encanto tan especial. —Las señaló—. Madre mía y la decoración navideña. Me he quedado loca con los puestecitos de la plaza y el árbol que hay montado, es todo de ensueño, no sabía hacia dónde mirar. Oh, y las pelotas esas. —Se relamió haciéndome reír.


    

    —Esas maderas que dices se las llama entramados. Todo el conjunto le da magia al lugar y en esta época más, porque como bien dices, es de ensueño. —La apreté contra mí—. Y las pelotas esas se llaman bolas de nieve, te lo digo en español porque como lo haga en alemán —reí contagiándola—. Es el dulce típico de aquí y están hechas de tiras de masa quebrada, rellenas de chocolate, de azúcar, de mazapán o frutos secos, decoradas por encima con azúcar glas que son las típicas o con chocolate, pudiendo variar en colores.


    

    —Me da igual de qué estén hechas. Voy a dejar toda la ropa aquí y la maleta me la llevo llena de ellas —dijo segura de ello y terminamos riendo.


    

    —Vamos a subir a la muralla. —La dirigí hacia una de las entradas.


    

    —Es impresionante. —Miró según avanzábamos.


    

    —Lo es, mira. —Me puse a su espalda cuando la frené frente al bastión más nuevo, el que recibía el nombre de Spitaltor. Lo de nuevo era un decir, porque de ello hacía bastante, más concretamente desde el siglo XVI, cuando fue construido—. ¿Sabes lo que pone? —Señalé hacia delante, hacia una inscripción.


    

    —Sí, claro, ahora mismo te lo digo —negó riendo porque estaba en alemán.


    

    —Pax intrantibus, salus exeuntibus —pronuncié en el idioma.


    

    —Vale —asintió varias veces, concentrada y me mordí la lengua para no soltar una carcajada—. Ahora tradúcelo a mi idioma. —Ladeó la cabeza hacia mí y le di un beso en la nariz roja por el frío.


    

    —Paz a los que entran, salud a los que salen.


    

    —Qué bonito —sonrió y junté mi mejilla con la suya—. Yo quiero mucha paz y mucha salud, voy a entrar y salir muchas veces de aquí. —Aplaudió haciéndome reír—. Es lo que quiero para todos.


    

    —Eso no lo dudes, tendrás de las dos y espero que los demás también. —La besé con ganas, por lo que se giró quedando entre mis brazos sin separarse de mis labios.


    

    —Gracias por la sorpresa, gracias por todo Kai. Estoy muy emocionada, te quiero…


    

    —Solo quiero hacerte feliz. —La apreté contra mí—. Yo también te quiero —susurré sobre sus labios.


    

    —Lo haces, no te imaginas cuánto. —Apoyó la cabeza en mi hombro.


    

    Con el privilegio de la altura, un poco separados, donde me obligó a quedarme, disfrutamos del momento, admirando todo lo que daba de sí la vista a través de la oscuridad porque ya había anochecido, aunque no era muy tarde. Cuando nos separamos sonreí como un tonto viéndola bajarse el gorro que llevaba, dedicándome una sonrisa preciosa.


    

    De la mano, así salimos de allí y recorrimos otras calles diferentes, hasta que llegamos a la casa de mis padres, diciéndole que al día siguiente la llevaría a donde yo vivía.


    

    Teníamos por delante otra celebración con la mejor compañía del mundo y este año, lo cerraríamos y abriríamos como jamás hubiéramos imaginado.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Cinco años más tarde…


    

    Alix


    

    Un suspiro había sido para mí todos los años que habían pasado y es que, cuando una es feliz y la vida sonríe dedicándote la mejor de sus sonrisas, el tiempo vuela, pasa tan rápido por delante de los ojos que apenas da tiempo a darse cuenta.


    

    Cinco años ya desde que Kai fue a mi encuentro en el acantilado, cinco años desde que celebramos unas de las entradas de año más felices de nuestras vidas rodeados de todos los que queríamos, incluyendo a los que nos faltaban, con el recuerdo imborrable de los padres de Kenai que para todos estuvieron siempre muy presentes.


    

    Os hago un resumen rápido de lo que había sucedido hasta la fecha, con los cambios, novedades, ilusiones y alegrías que habían llegado en varias direcciones, algunos de ellos muy esperados.


    

    Permitidme el privilegio de empezar por nosotros, me acojo a que por nuestra unión muchas cosas se habían dado. Y de esta manera os diré que, lo que comenzó conmigo cagándome en todo a la salida del aeropuerto, que ese pequeñísimo detalle no se me olvidaba y era y seguiría siendo motivo de risas por cómo ocurrió, se convirtió en la más maravillosa experiencia que viví porque gracias a ello todo se dio de la manera más natural.


    

    Kai, gracias al apoyo económico de sus padres consiguió remontar la empresa y sacarla hacia delante, en la que había invertido muchos años de su vida. Como unos seis meses después de la llamada de su abogado en la que le notificó una de las mejores noticias, recibió una gran suma de dinero, el que recuperaron de los que los defraudaron. Un añadido más que supuso un chute de energía en él y su socio, por lo que pudo recuperar gran parte del dinero que le dieron sus padres como regalo, al haberlo invertido al inicio para remontar. Y si con ello no tenían suficiente, tres años después cobraron una indemnización muy suculenta por el juicio que se llevó a cabo.


    

    Yo continué con mi trabajo y como tenía la gran suerte de poder realizarlo dónde quisiera, viajando cuando se necesitaba, me trasladé a Rotemburgo, al piso de Kai, rodeados por casas mágicas donde empezamos nuestra nueva vida envueltos en un paraje increíble. Pero no lo hacíamos permanentemente allí. Dado que Kai podía desvincularse un poco de la presión de su trabajo en ciertas épocas del año, vivíamos a salto entre Alemania y España, donde compramos una casita para vivir las temporadas que disfrutábamos allí.


    

    Un año después de estar viviendo juntos, nos casamos y antes de hacer el viaje de novios, volvimos a visitar el camino del amor, en Italia, para sellar nuestra unión de la mejor manera, con el recuerdo latente de lo que vivimos.


    

    Nuestra familia se había ampliado y me refiero a nuestro núcleo cerrado, el de los dos. Teníamos una niña, Ela, de dos años que sumó más alegría y felicidad, si cabía, a nuestras vidas, la que era todo sonrisas y un remanso de paz.


    

    Adoraba a mis suegros y adoraba a Elda, no podía ser más feliz al haber entrado a formar parte de sus vidas como lo había hecho, sobre todo en el caso de Elda después de tantos años de unión. En sus faldas crecimos Kenai y yo y todavía seguíamos disfrutando de su compañía, por lo que dábamos gracias ya que tenía más vitalidad que muchos de nosotros juntos.


    

    Mis padres en las épocas en las que estábamos en Alemania viajaban constantemente para estar con nosotros, conviviendo con los padres de Kai. Se llevaban de maravilla y no podía ser de otra manera por la forma de ser de cada uno de ellos. Lo mismo pasaba con los padres de Kai cuando nos trasladábamos a España.


    

    Tengo que decir que antes de que se cumpliera el plazo para elegir el destino de los billetes que ganamos en la casa en la que jugamos a encontrar el premio, lo hicimos todos, Pol, Lesly y yo, acompañados por la pareja que elegimos. Algunos con conocimiento, otros, afianzando los sentimientos. Ese fue un paso más hacia lo que estaba por llegar.


    

    Entro a hablar sobre mi amigo Kenai, mi hermano de corazón, una parte vital de mí y de Kai. Desde que me uní a Kai, tuvo el título oficial de primo por lo que constantemente nos hacíamos bromas. No os lo comenté en aquel momento, dado que la emoción fue máxima, pero puedo decir que cuando llegó a Alemania el día de Nochevieja, vi el cambio en él. Poco necesité para darme cuenta, por cómo me miró cuando volví del paseo por el pueblo con Kai, para saber que había tomado una decisión sobre lo que tantas veces habíamos hablado. Se decidió, cogió la sartén por el mango como se suele decir, poco tiempo después de regresar a España y afrontó sus sentimientos de la mejor manera, haciéndoselos saber a Lesly que murió, «figuradamente» y según sus palabras, cada vez que lo explicaba. Y es que se desmayó de la impresión, al no esperárselo ni verlo venir. A Kenai en ese instante, cuando tuvo esa reacción, casi le dio algo. Hasta me llamó gritando, nervioso, diciéndome que la había cagado y por su culpa Lesly la había palmado. Los nervios del directo, eso fue la situación. Eran muchas las risas y bromas sobre el tema visto con el paso del tiempo, pero es que mi amiga era única y sus sentimientos hacia él eran tantos, que no supo digerir lo que sucedió. Hasta que se despertó claro, cuando lo hizo lo agarró del cuello y hasta hoy día no lo había soltado. Ella estaba embarazada de cuatro meses, eran felices, no tenías que conocerlos realmente para darte cuenta de la felicidad que reflejaban.


    

    Amber, a la que todos adorábamos, tomó el rumbo contrario al mío. Me refiero a que cuando yo me trasladé con Kai a vivir a Alemania, al poco del recién estrenado año, ella lo hizo sin dudar a casa de Elda, su abuela, con un propósito en mente, estar cerca de Pol. Lo que se inició entre ellos fue muy bonito, con calma, dando pasos cortos, pero profundos. A él se le amplió el pecho de orgullo al tenerla en España, ella, siguió a su corazón sin dudar porque estaba dónde lo hacía él. Hacía un año que se habían casado rodeados de mucho amor, el de ellos y el de todos los demás.


    

    Y ahí estábamos, a las puertas de otra fecha señalada como era la Navidad que íbamos a celebrar en nuestra casa, en Alemania, con todos los que queríamos y adorábamos recién llegados de España junto a los padres de Kai, repartidos por el salón.


    

    —¿Eres feliz? —sonreí cuando Kai me abrazó por la espalda.


    

    —Muchísimo —asentí mientras preparaba los últimos entrantes en las bandejas. Había echado a todos de la cocina porque ya no quedaba casi nada por hacer—. No necesito grandes cosas para serlo, solo a los que quiero, en cualquier escenario.


    

    —¿No te hubiera gustado viajar? —Apoyó la barbilla en mi hombro.


    

    —No lo necesito si te tengo junto a mí. El lugar me da igual si estoy con los que quiero, con todos. —Me giré entre sus brazos, besándolo.


    

    —Te adoro —susurró sin separarse, apretándome contra él.


    

    La magia de coincidir, eso fue para nosotros encontrarnos en el camino de la vida. Coincidimos con tantas personas a lo largo de ella… unos que van, otros que vienen, los que solo están de paso, los que permanecen, pero solo con unos pocos eres. Porque ser con las personas no tiene precio y yo, junto a Kai, era, simplemente eso, con todo lo que abarca su significado.


    

  



  
 

  
    Nuestras redes sociales: 


     


    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Amazon: relinks.me/HugoSanz


     


    Facebook: Carlota Manzano


    Instagram: @carlotamanzanoautora


    Página de autora: relinks.me/CarlotaManzano


     


    Twitter: @ChicasTribu
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